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DISCURSO PRELIMINAR 

DEt 

EDITOR MEXICUXO, 



Uon ego ventosa pkbis suffragia venor* 

(Borat.) 



N, 



i-^ O es la cauMi ée\ general Itur* 
bidé la que ecshibo á la faz del pií- 
blícoy sino la de la nación entera. 
Su hon^r está altamente comprome- 
tido, por los acontecimientos ruido- 
sos que causó en el nuevo mundo 
el genio singular que fijara los des* 
tinos del Anáhuac Las épOi*as me- 
morables han nacido en el seña- 
lado mes de setiembre^ y en algu- 
nas de las mas célebres ha interve- 
nido el caudillo de Iguala Celoiso 
JO por las glorias de mi patria» no 
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aiípiro á otra cosa, niají ^oeá pre^ 
sentar á este gran mdvil, tal como 
/vé, y no como se quiere que haya 
sido. 

Llevado de esta idea he acu« 
mulddo todos los documentos reía» 
tivos á esclarecer los hechos que pu- 
dieían revocarse en duda. Por ellos 
Ten)os al señor Iturbide en contí- 
sua lucha con los primeros patrio- 
tas, y que su desafecto acia ellos, 
|>erBiatfece hasta el lustro en que 
teimino sus dias; pero que la per« 
Hecucion san^rientai solo dura el tieni« 
po de la fascinación: es deeir^ an* 
tes que ^e generalizaran las perfidias 
del ji^lút^iiio e((pauol| manifestadas 
€a 1m disc usiones de la& ccirtes« 
Aun eo ese tiempo' de servicio al 
rey de España, fio se le ve com- 
placerse en . DfiataiiMB ni asesiratos 
Irios, no en despojar cop violencia 
de las propicvdades, ¡ni en incendiar 
k)s pueblos, y, sacrifiear á los inér- 
M¡c$0 La sangre vertida en Salvad 
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tierra» fa6 copiosa, fué m^sifcana y 
filé inocente; pero este hecho atrós 
que se ha repetido tantas teces co* 
mo el mayor que han encoutra-* 
do los enemigas de Iturbide ti su 
carrera política, no tiene ef aspee» 
to de criminalidad y ^vicia, que 
tienen mil y mil de los coñtendien» 
tes .eo ambos partido; ya porhiber 
sido el tínico en especie; ya porque 
ee coi&eti<í en acción de guerra pro^ 
Tocada.^ No fué Iturlñde el que mas 
hito gemir á la humanidad. Hable 
por todos los realistas un Nes;rete 
vivo, 7 an Concha muerto, un» ••»^ 
hable entre los. americanos, el asesi* 
no de Arroyare, el que disolvi<$ e»- 
tiepitosamente al primer congreso, á 
^p» fusiló á Beristain &c» 

Yo provoco, por d contrarío, ¿ 
los primeros, para que me acrediten 
asas valor> mas entereza^ mas de^ 
noedo que d que mostrd^ Iturbide 
e» sua acciones. milkares.' Negrete 

m • el -que apenas puede a«em^j^Í5»Mr 
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le en esto; pero^ ¡cuan distante el 
uno del otro en cuanto: á bondad y 
buena fé! Iturbíde ha sabido perdo- 
nar, Negrete nunca • • • • Siguien- 
do la ruta política de aquel, nota- 
mos que es el primero entre los ge- 
fes realistas, que se adelanta á vo« 
ciferar la independencia; que propo» 
ne un plan el mas adecuado por en- 
tonces, para unir á un cenijpercpmun^ 
nyos tan divergentes: pl$n /(ue to* 
dos abrazaron conformes, del que no 
ecsisten pruebas de haber sido obra 
tde ageno caletre; y que por el ron^ 
:trario, choca á la buena crítica se- 
mejante ^presuncicn. Entonces sus 
pasos» son rectos, sus proyectos fe- 
'lices, sus operaciones ajustadas, sus 
empresas - dihciles, el écsito pron- 
to, cabal, glorioso; y todo el com* 
plecso de los hechos ocurridos en 
siete meses, un dechado de lenidad, 
de Taior, de lálculo y patriotismo. 
¿Y cuando hizo Iturbide estre- 
ioecpi "k loa déspotas con el grito dQ 
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Igaala? Cuando .do tnró ma$ apoyo 
flegur/>, q4ie el. del , invencible gene* 
ral Vicente Guerrtrro. Estos dos do 
presentaron a la palestra á : combar 
tir con el. poder colosal de un gOr 
bierno sistemado,, engri^ido por ha- 
ber hecho desparecer á ma$ de las 
tres coates pan* t de los. antiguos 
patriotas, abundante en recursos, coa 
tropas de linea ires.?ecfs buperio* 
ves. Agré^uesf^ á esto, ; lo .amorti- 
guado del espíritu publico, por U 
inercia 6 ausencia de un cercano i^^ 
bolo; antes bien, Ihtvada la opinioa 
en. so ' parte florida, acia el sistema 
que brindaba el código de Cadis,iol 
que á la . verdad, no. era de emaoei* 
fKicioo. Sobre todos estos obstáculos^ 
arrostra la impa?idéz del. antiguo f 
lluevo caudillo»' Independencia dije- 
fon, é tüdependéncia lograron. 
^ -. E|astái aqbí -que. Iturbid^ se ha* 
Iñak^dirtjidoí . por .si propio, todo fue 
ireotura;í.mat : la;eseeiva: vario dt^fof^ 
ifpeáas pi8{f:..la lí^pital \| 



enpffid á tntrfnearse en los hberrav 
tos del) gabiflele. Áulicos; perversos 
fe fodeflrou; y mal aconsejado^ de» 
pravado y pervertido con las mac^ 
simas^ «quo lo hicieran escuchar» gm^ 
r4 dé estorsiones á los pueblos, da^ 
sacató á la soberanía,, y depauperó 
ai 'estado, menoscabando el crédita 
Pero ni el general. Santa- Ana ni el 
g^eral Echavarrí, podian haberse 
atMvido á minar "el sistema imperial, 
ai así no conviniese á sus intereses 
personales» No la patria, no el Jibe^ 
falisino, no la filantropía^ influyeron 
6n los autores de las planes de Ve.^ 
WeYnz y Casa de Mata; sino el odio 
anti nacional^ ■ el oro estrange^o^ la 
^engan2a, la ambición^ J ^^ afecto 
f la causa de las espa&olesi . . 
Estos ge creyeron dar un golpe 
mortal á la independencia, ide6trayen^ 
do al ángel tutelar de ella; pero la 
ininltilad de patriotas* que den buena 
|S ^engrostf el ejiérdto' libertador^ :efia^ 
K>tó «ts mdidast iia. pr^seiwíftjd» 



üíietoría, Guenreroy Bravo, Cctftaear 
y otros mil,' k>» enfreno 9obra map 
Df ra» Iiurbide que pudiera haber he*^ 
clio una reacción sangrienta,, y sia 
quizá sostenerse en el trono á espenr 
gas de la sangre mexicana, lo qu9 
•in duda habría heeho cualquiera otro 
¿reneral de 8U séquito y valor efeo^ 
tivo, mancomunados á esas decanta^ 
das ambición é inhumanidad, se cour 
dujo en e^ita ves, con mas heroici- 
dad de la que pudieran querer pa<- 
ra sí sus cobardes enemigos» Aban- 
donado de Qonsajeros torpes, de aur 
lieos dobles y sicofantas prostituidost 
pudo volver á obrar como ¡turhide^ 
Restituyo el conj^reso, abdica la cq« 
roña, se sity^: fuera de la c<írte, es- 
cucha ultrajes de escritorzuelos si$ 
moral, esperó la decisión del cuer- 
po legislativo, se resigno á ella, no 
comprometió, antes Uen evité ardoror 
sámente cualquiera escisión» marchó 
fuera del paia qut lo viela sacer ^ 
taunlaj^ < ^ -. 
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Mas; la persecudon Oo m eistíü^ 
me con toda la agaa del atiaotico; 
En Italia se te bosea •para perder* 
ló, y se le niegan recursos para de** 
aesperarlor toma el portante icia L6a<^ 
dres: allí se esfuerza la sednccioo 
amiga y enemiga: se embarca para 
México, casi en la misma fecha en 
que se espide el decreto de pros* 
cripcion: arriba á Soto la Marina^ 
puerto el' mas desconocRio para él^ 
y dónde á la saztfn maod^a las*ar* 
mas el general Garza, el primero 
que se pt'onunci<( contra' el imperio.^ 
safta en tierra para morir, en fuer- 
za de una ley, cuya sanción deseo- 
Bócia en * su totalidad. • 

El esclaro de la v^eñganza. Cari» 
los Mariá de Bustamante, 'cn )a de- 
fensa que hace de Gania, dice.* que 
á pesar de habérsele hecho saber á 
Iturbide ^u proscripción^ se obstina 
eñ morir.' ¡Estraño capricho! ¿Pueéi 
qtiéf no había en-JL^ndres- pistolas 
ni relíenos para darse el gwto %ut 



H 

quisiera?.... Pero ya se t¿, lo es<¿ 
cribe y lo cree e2$o, solo Bustaman^ 
te tí otro ; de su jaez, tan ¡ crédulo 
como rencoroso. Iturbide n^uriá por. 
cuatro cosas; la primera porque era 
mortal; la stgunda porque pari^ eso 
fué llamado y dirijido á Soto la Ma* 
riña; la tercera porque Garza lo reci* 
bio; y la cuarta porque el congreso 
de Xamaulipas no estaba en ante- 
cedentes. 

Su muerte, tranquiliza á la patria^ 
es verdad; mas lo mismo se habría ló- 
grado> haciéndole rec mbarcafr, pues 
creo que sabiendo la ley quejo pros- 
cribía, y notando la decisión de la 
patria por la forma democrática, no 
.se hubiera aventurado á un según* 
do golpe. Mas sea dp esto lo que 
fuere^ Gaiza ^después se ha condu- 
. cido . noblemente: no así otros, que 
aun no se sacian con ver difunto a| 
.hombre del año de 21. 

Ellos. han dicho, que nada 89 
Je ^tieiíie . qiiQ¡. : agradecer 4 liurl^ide^ 



[mes lo tnismo que él liizo^ podia ha« 
ber ejecutado otro alguno. Sí esto 
es así, la nación mexicana resulta 
a^av^da, pues siendo tan acsfqui^ 
ble la independencia, se da á enten*^. 
der que los demás no lo hicieron por 
desafecto 6 apatfa, en razón deque 
solo* por esto se omite una opera* 
cion sencilla. Han dicho también, 
que estaba en combinación con el 
virej) y mas que lo resista lasaña 
crítica, quiero concederlo, solo para 
sacar estas consecuencias. Luego el 
Tenadito no h?X\6 otro hombre de 
igual tamaño para la empresa: he 
aquí otro agravio á la nación me« 
xicana; luego pudiendo servir al vi^ 
rey sacando todo el partido que de- 
seara, quiso solo servir á la indepen* 
dencta de ^u patria, lo que cierta- 
mente no pódia querer el del Ve« 
nadito. 

Dícese que un puñado de 1Í* 

peros lo hizo emperador: esto quie- 

^ü dedr, 6 que ted» la nacíoft es ese 
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miserable puñado, 6 que i este res- 
to despreciable sucumbió una nación 
esleasa, heroica y magnánima. No 
sé cual de los dos conceptos sea mas 
insultante y denigrativo. A Iturbi* 
de se le ha pintado como el mas in« 
moral, flagicioso^ impío, cruel, hi« 
ptfcrita, pérfido é inhumano: ¿Y coa 
qué objeto? Con el de suponer á los 
mexicanos cuales bárbaros que fia« 
ran sus destinos á un perverso tal» 
fil partido que ataca á Iturbide aun 
en el /sepulcro, no es el que detes« 
ta las monarquías^ ni el que odia 4 
loB opresores. Censúrense enhora* 
buena los actos de aquel gobierno 
imperial: impropérense j sean con- 
denados á la mas acre y corrosirii 
cridca; pero ño se vulnere al cau<^ 
dillo de Iguala, no se desacredite á 
la independencia por via de reflec- 
«on. La hj debe castigar al qoe 
iasinue de cualquier modo otra ior« 
ma. de gobierno distinta del actuaf; 

feío no puede habei unau j^tvvooí^ 
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poner penas al que fuere agraderP 
do, porque contrariando á los princi- 
pios del' derecho natural, no tieqe 
tal carácter, legitimidad ni fuerza, 
en sentir de todos los autores roas 
célebres en ética y jurisprudencia- 
Si hiíbíera alguna que dijera 
,,DO escribas á favor del difunto D* 
Agustín de Ituifbide,** 'seria preci- 
so! decir/ que era atentatoria á los 
sagrados' derechos del hambre, por! 
qué impedia un acto humano que 
ningún perjuicio podía inferir á la so- 
ciedad, 7 porque chocaba con una 
ley constitutiva que dit e; „Todo ha*- 
abitante de la federación tiene über- 
j,tad de escribir, imprimir y puWr* 
^,car sus ideas políticas, sin necésí- 
^,dad de previa revisión o censura, ba* 
,Jo la responsabilidad de fas leyes.^ 
Esto supuesto, era claro que no po* 
dia tener libertad para escribir, el 
qiié tenia sobre sí el peso de la fiír- 
j?;da ley: la responsabilidad á qbe s& 
pueden -aujetai los é^\xot^i 4\ív^^\sss^t^^ 



JLói^dón'^John Murray Albemartk^ 
Élréct 1824. 
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TRADUCCIÓN. 

Prefaciom 



la 6bra cay a traducción es et siguíeiH- 
te bosquejo, fué escrita por el general 
Iturbide cuando estuvo en Italia, y fué 
hecha como uii Manifiesto dirigido á 
los mexicanos. Su principal objeto fqré 
ésplanar los motivos que le guiaron eh 
su carrera política desde la hora en qiíe 
proclamó la independencia de su pais, has- 
ta que resignó el trono á que habia si- 
do elevado por la espontanea voluntad 
de aquel pueblo. Hablando á los mexi« 
canos, no juígó necesario á su proposi- 
to entrar en menudos detalles de bechos 
de que estaban infornrmdos, ó hacer có' 
metftarios dobre la conducta de todos los 
individuos que^ tomaron parte en la re- 
volución. El alude brevemente á aque- 
llos acontecimientos que inmediatamen- 
te ayudaron ó se opusieron á sus pro- 
pios proyectos: toca los principales ca- 
li 



tese á Ta liistoria, Yó' transcribe 
la de México, por los Horumentot 
que ella ha visto, corrijo las equl- 
-Tocaciones y errores nocivos, sirvo i 
la nación, a la curiosidad y í Ig, 
gratitud. No aseguro hecho que no 
"rnté testimoniado, no espongo refleo- 
4lion que no sea justa, no propago 
irácsimas anti-sociales^ ni insinuó 
t>tra fornoa de gobierno que la que 
ha adoptado la nación; solo disguste» 
ú los desafectos á un hombre, que 
no lo querian particularmente, ó Ib 
aborrecieran porque fué el gefef pri« 
mero de las tres garantías» Gstoii 
4IO piensan como yo, y me congra- 
tulo de no coincidir en ideas, con ki 
que odian á los hombres 6 á la na< 
-eion mexicana. '- ' 



!• 



1. 


L. 

1 


s. 


M. 


/r 


"O 


« 


•. 


■ 


* 

N»... 




1 

i? 



JLófídóñ'^John Murray Albemartt^ 
Élrect 1824. 



L 



TRADUCCIÓN. 

Prefaciom 



la 6bra cuya traducción es et siguieiH- 
te bosquejo, fué escrita por el general 
Iturbide cuando estuvo en Italia, y fué 
hecha como un Manifiesto dirigido éí 
los mexicanos. Su principal objeto fqté 
esplanar los motivos que le guiaron eh 
su carrera política desde la hora en qiíe 
proclamó la independencia de su pais, has- 
ta que resignó el trono á que había si- 
do elevado por la espontanea voluntad 
de aquel pueblo. Hablando á los mexi« 
canos, no juígó necesario á su proposi* 
to entrar en menudos detalles de bechos 
de que estaban infornrmdos, ó hacer có^ 
men^tarios éobre la conducta de todos los 
individuos que^ tomaron parte en la re- 
volución. El alude brevemente á aque- 
llos acontecimientos que inmediatamen- 
te ayudaron ó se opusieron á sus pro- 
pios proyectos: toca los principales ca- 
li 



II. 
ráeteles de aquellos hombrea que bicte* 
ron traición á la confianza que deposi* 
tó en ellos; y justifica con igual fuerza 
de argumento su aceptación y abdica- 
ción del cetro mexicano» 

Cuando escribió esta obra, creyó que 
6U carrera política era acabada. Sin ein* 
bargó, apenas la había concluido, cuan* 
do le llegaron informes de varios pa- 
rages sobre el estado vacilante de aquel 
pais, do que estaba desterrado. Por ha- 
ber descendido del. trono, dejó el plan 
de la independencia de México precipi* 
todamente sin acabar, y en manos de 
hombres que no entendían como com- 
pletarlo. Seducidos por el ejemplo ve- 
cino de los Estados-Unidos, aquellos 
hombres suponían, y probablemente al* 
gunos de ellos estaban sinceramente en 
la opinión, de que una república fede- 
ral era la forma de gobierno que po- 
dría ser mas conducente á la unión y 
prosperidad de las diferentes provincias 
de México. Pero no siendo ninguno de 
aquellos individuos de mucha esperien- 
cia en los negocios políticos, ó de al- 
gún conocimiento de la historia de los 
países estrangeros; convinieron que para 
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fundar un gobierno puramente democrá* 
tico, no tenían otra cosa que hacer que 

E renunciar la palabra y decretar una 
onstitucion. Ellos olvidaron que los 
mexicanos habían sido poco menos que 
esclavos, desde el tiempo de su someti- 
miento á España hasta el año de 1820; 
y que ninguna historia ó tradición les 
revelaba un periodo en que hubiesen 
sido gobernados únicamente por la ley« 
Todos sus hábitos y alianzas se enlaza- 
ban, por un lado con la servidumbre, 
y por el otro con la tirania. No cono- 
cían medio ni variación, escepto en aque- 
llas esplosíones parciales que tuvieron 
lugar en los últimos quince años, cuan- 
do el esclavo llegaba algunas veces á 
ser un tirano, y el tirano un esclavo* 
A un estadista superficial parecía bas- 
tante variar el idioma político del país 
cuando era precisamente indispensable 
cambiar los sentimientos, desarraigar los 
perjuicios y la ignorancia de centúriais* 
Es fácil hablar de reformas y estable- 
cerlas en la legislatura; pero es cosa 
muy diversa conformarlas á las aptitu- 
des de la comunidad para la cual se 
bao intentado. 
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Una forma republicana de gobtert 
no hace de cada individuo un público 
funcionario; y á menos de que se inten- 
te engañar al pueblo y abandonar la 
actual administración del estado en las 
manos de unos pocos demagogos^ cada 
individuo que tiene un derecho politi* 
co oue ejercer, tal por ejemplo^ como 
el de contribuir á la elección de un 
representante, ó á la imposición de una 
gabela, debe estar adornado con sus pro- 
pios atributos y la relación que ellos 
tienen con el sistema generaU Bajo de 
la república federativa Tas elecciones se- 
rian frecuentes y esto requeriría un gran 
cuerpo de hombres instruidos, para man« 
tener una succesion de efectivos repre- 
sentantes. Pero ¿donde pueden hallarse 
en México electores ó candidatos de es- 
ta naturaleza? La educación ha sido tan 
limitada que se encuentran pocos, á es- 
cepcion de los clérigos, que puedan leer 
ó eifcribir. En cuanto á la política y 
legislación, el estudio de ellas ha sido 
no solamente desusado, sino pelio^roso 
á un mexicano baJQ el gobierno espa- 
ñol. Ahora y entonces, es verdad, unos 
pocos hombres de entendimientos eleva- 
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ilos han sido de las florestas y de los 
retiros de las montañas, en donde la 
obscuridad y la soledad protegía sus es- 
tudios: pero ¿qué son estos en una re- 
pública de siete millones de pueblo? 

^Después de la educación, dice un 
hábil escritor del Perú (a), nada deter- 
mina tanto como la riqueza, la ciase de 
gobierno que es adaptable en una so- 
ciedad. Guando el mayor número de los 
habitantes de un país puede vivir inde- 
pendiente de los productos de sus ca- 
pitales, sus posesiones, ó su industria, 
cada individuo posee mas libertad de 
laccíon, y está en menos peligro de re- 
nunciar sus derechos por temor ó cor- 
rupción. Es seguro, á la verdad, que 
aquellos que viven en la abundancia, 
pueden algunas veces ser tan espuestos 

(a) 3/. Monteagudo^ que ha sido ó/- 
timamente ministro de negocios estraw 
geros en el Perú. El paso ge de arri» 
ba es sacado de sus Memorias sobre los 
principios políticos que sigue en la ad- 
ministración del Perú: aw pequeño pa^ 
peí lleno de profunda sabiduria^ políti- 
fa y práctica. 
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á corromperse, como los que ^imen en 
la mÍHeria; pero no e» probable que to« 
doti los que tienoii unn subsistencia se* 

«lira, vendierBu hus votos en las asam- 
leas del pueblo, prostituyeran su ca« 
racter en el congreso nucional, solici- 
taran los empleos públicos solamente pa« 
ra abusar de olios, ó so esforzaran á 
escitar al pueblo á la insubordinación. 
Los que poseen un capital, cualquiera 
que sea, con que poder subvenir á sus 
necesidades, únicamento desean la con* 
•ervacion del orden, que es el principal 
agonte de la producción: el hábito de 
pensar sobre el que ofende ó promueve 
sus intereses, les sugiere esactas noció* 
nes sobre los dorechos de propiedad; j 
aunque if^noren la teoria de todos los 
otros derechos, pronto llegan a instruir* 
te de ellos prá( ticamente por medio de 
lu reflecsion. En donde ecnisten tales 
elemento» no será diiicil establecer una 
democracia,- 

Es uHiy necesario observar, que 
aunque México cs quiza el país mas ri- 
co naturalmente en el mundo; sin em« 
bar<^o su riqueza circulante es muy li« 
Ajitada^ y aun esta no pertenece al pue* 
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blo. ICste todavía no tiene independen- 
cia individual, educación, ni espíritu pú* 
blíco! y una torma de gobierno que de- 
pende de la libertad é ilustración de 
la comunidad, y que en cada una de 
tus partes necesita del poderoso apoyo 
de la opinión pública, es del todo in- 
adaptable á su genio. 

Lo que Monteagudo observa mag 
adelante del Perú, es igualmente apli* 
cable á México. „La diversidad de con* 
díciones y la multitud de castas, la fuer« 
te aversión (jue estas mantienen entre 
61, la oposición diametral de su carac* 
ter, la diferencia entre ellas en sus 
ideas, us( s, costumbres y necesidades, f 
aun en los medios de satisfacerlas, pre« 
senta una masa de contrariedades é in- 
tereses opuestos, que emenazn la subver* 
sion de todo el orden social; á menos 
de que un gobierno sabio y enérgico 
las contenga con su influencia. Este pe- 
ligro es ahora mas de temor, desde que 
ae han relajado aquellas consideracio- 
nes y hábitos que hasta ahora habían 
sevido para reprimir sus mutuas ani- 
mosidades: aquellas animosidades que 
vendrán & ser mas activas y des^ 
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tractorai en proporción que ae estieri'^ 
dan lai ideas democráticas: y las mu- 
chas personas que ahora fomentan talet 
ideas serán quizá sus primeras víctimas. 
jyEn tal estado de cosas, y sin al- 
gún criterio que aquel de que son sucép^ 
tibies tales hombres, largo tiempo acos* 
tumbrados al insulto y al ultrage, ellos 
creen naturalmente que una vez pro- 
clamadas la libertad é igualdad, la obe- 
diencia deja de ser un deber: que el 
respeto á los magistrados es un favor 
conferido á los individuos, y no un ho- 
roenage debido á la autoridad que e¡er« 
ceio: que todas las condiciones son igua- 
les, no solamente ante la ley, porque 
esta es una idea que aun no compren- 
den, sino también es la mas absurda 
ostensiva á que puede llevarse el tér- 
mino igualdad; y que si aquellos quí- 
m^iicos derechos les son negados, en- 
tonces se hallan en libertad de asegu- 
rarlos con la fuerza fisica de aquellos 
brazos que h»n sido tanto tiempo acos- 
tumbrados á las fatigas de la servidum- 
bre* La consecuencia necesaria es, que 
las relaciones que subsisten entre amosf 
y eaídavos, entre clases que se detestaír 
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mutuamente, y entre hombres que for- 
man tantas subdivisiones sociales, como 
diferencias bay en su color, son incom- 
patibles con la idea de una democracia. 

Los que creen que es posible apli- 
car á un pais semejante las reformas 
constitucionales de Norte-América, 6 no 
conocen, ú olvidan el punto de que am- 
bos paises han partido. No hay ni pue- 
de haber alguna analogía entre provin- 
cias poco pobladas muy distantes entre 
sí, y cuyos recursos fisicos y morales 
son de nmgun valor, si no se concen- 
tran por un sistema benéfico; y los ESs- 
tados-Ünidos que al tiempo de 8U eman- 
cipación ya tenian población mas api- 
ñada y mas independiente, ^ue estaban 
mas acostumbrados al ejercicio aunque 
limitado, de las funciones legislativas 
y poseian una forma de gobierno que 
sirvió de cimiento á sus primeras ins-^ 
tituciones/' 

Las consecuencias de esforzarse á 
dar á un pueblo ideas para las qup no 
está preparado, y de llamarle á ejercer 
derechos que no ha comprendido, son 
la anarquía y la inmediata separación 
del mayor numero de aquellas provia* 

III 



das que ba unido Iturbide. Sin emhaif^ 
go, él no se babia separado de su pro^^ 
pósito de retirarse, por ia información 
que recibió en Italia sobre aquel obje- 
to, acompañada como era, de las mas 
urgentes solicitaciones para su vuelta á 
México. El babia tomado una casa pa- 
ra sQ familia en la vecindad de Liorna; 
pero no estuvo alli mucho antes que tu- 
\'iese razón para creer que había llega- 
do á ser un objeto de temores para la 
Santa Alianza* Tnn pronto como la Cons- 
titución cayó en España, los aliados vol- 
vinn sus pensamientos al Sur América, 
é Iturbide recibid intimaciones reserva- 
das que ellos ansiaban ponerle en ma- 
nos de Fernando, ó con el propósito de 
vengar la parte principal que él tuvo 
en el complemento de la independencia 
de México, ó ds convertirle en instru- 
mento de la restauración de aquel pais 
al yugo español (b). Visitando despueb 

(b) Estas intimaciones han sido deS' 
pues plenamente confirmadas por la ac» 
ta de amnistía de Fernando^ que sin em^ 
hargo se podría llamar mas propiamen- 
te un decreto de proscripción'* tales 
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á Florencia donde tuvo una entrevista 
con Lord Burgersb , resolvió partir á 
Inglaterra, en donde solamente podría 
aguardar seguridad. Salió de Liorna el 
SO de noviembre último en un navio 
mercante inglés, pero después de haber 
estado pocos dias en el mar fué obliga- 
do por el tiempo contrarío á retroceder 
al mismo puerto; y en el principio de 
diciembre partió para Inglaterra por 
tierra» Apenas lo supo la corte de Tos- 
cana cuando el ministro francés mandó 
eo su seguimiento á su secretario para 
procurar su detención. Iturbide, sin em- 
bargo, pasó rápidamente por el Piamon* 
te^ y en lugar de entrar á Francia se 
volvió á Ginebra, desde donde síguiáá 
lo largo del Rhin para Ostende. Alli 

son sus innumerables escepeiones» El 

artículo 13 esceptua espresamente dei 

perdón „á aquellos españoles europeos 

que tomaron una parte directa y con- 

tribuyeron eficazmente a formar la con'* 

'oenciori 6 tratado de Córdova que IX-. 

Juan O^Donojá de odiosa memoria j 

firmó con D. Agustín de Itnrbide^ gefe 

de ib* insurgentes en Nue'va EspauaJ^^ 



ae embarcó para este pais^ adonde ar^ 
fibó el 31 oe diciembre. 

La ioformacioa que recibió Iturbi* 
de, sea cual fuese sii procedencia, {né 
sostenida por el hecho, pues las aufo« 
ridádes de Toscana no quisieron per** 
mitir que la obra cuya traducción es el 
siguiente Manifiesto, se imprimiese en 
Florencia. Pero esto fué todavia mas 
adelante confirmado por la eonductá de 
las autoridades de Liorna con Madama 
Iturbide, después de la partida de es- 
te, ^ra puesto en razón oue ella se 
uniese á su marido en Inglaterra, tan 
pronto como fue^e posible, pero no es- 
taba capaz de efectuar su intento sin 
Inuchas dificultades; aunque es debido 
á:Mr. Chateaubriand decir, que cuando 
ella y su familia llegaron á París, él 
'se interesó personalmente en facilrtarle su 
l^iage, juzgando quizá que era inhumano 
é impolítico detenerla. 

Esta traducción se concluyó antes 
del fin de febrero; pero se suscitó la du« 
da de 8Í debía ser publicada inmediata- 
mente. México vino i estar cada día 
mas y inas perturbado; y ocurrió á la men* 
te .sensible del general Iturbide, que co« 



mo esta obra, sí se publicaba, neceaa* 
riamente llegaría á sus paísaooa, obra- 
ría, ó al menos parecería que se inten* 
lase que obrase como una nueva tea 
de discordia entre ellos: inducido por 
esta y otras consideraciones, manifestó 
so deseo de que la publicación se difi» 
riese. 

Entre tanto, casi cada boque oue 
yenia de México á Inglaterra, traia las 
mas ardientes súplicas para que él ?ol« 
viese á aquel pais^ Las cartas asegura* 
bao que la república federal mantenia 
con débil lazo solamente unas pocas pro« 
vincias: que los realistas, 6 partido de 
los Borbonesy ejercitaban todas las aKet 
de la intriga para fomentar las divisio- 
nes intestinas, á que la contra-revolii- 
cion habia dado origen; y que entre los 
republicanos no babia suficiente energia 
6 talento para organizar un gobierno 
estable; ni bastante influencia personal 
aun cuando aquel fuese duradero, para 
volverlo popular. Estas cartas deploraban 
las miserias de un pueblo sin confian- 
za en sus gobernantes; los destinos de 
la nación obscurecidos; los canales de 
la felicidad pública obstruidos; y el im- 
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perio de la religión, caminando i gran 
prisa á su ruina: invocaban á Iturbide 
por los vincules del nacimiento, amis- 
tad y parentesco, por el recuerdo de su 
viejo padre que todabia estaba en Mé- 
xico, y P^^ '^s ^^^ solemnes obliga* 
Clones que habia contraído con su país 
para que volviese á él á redimirlo otra 
vez de la destrucción. 

El general Iturbide tuvo además 
noticias de buen origen, que no deja* 
ban duda á su entendimiento, de que 
Fernando haría otra tentativa desespe- 
rada para imponer de nuevo el sacudi- 
do yugo de España, á lo menos sobre 
una porción de sus antiguas colonias. 
Tuvo razones inequívocas para conocer 

3ue este intento seria favorecido por ca- 
a miembro de la Santa Alianza, y que 
la negativa de Inicia tcrra para discutir 
la cuestión en un nuevo congreso, era 
el único obstáculo que les estorbaba 
declarar sus miras y ejecutarlas a la faz 
del día. El no ignoraba lo mucho que 
se podria y se querría hacer por las in- 
trigas secretas y por la corrupción dies- 
tramente manejada, que aunque la Fran- 
cia no se atreveria á mandar sus trans- 



{jortes y 1eg¡one9 á Es^pana, como pre^ 
hiHturamente habia prooietído; nin em- 
bar^o, podria tener una perfecta inte» 
lii^encia con los otros poderes continen- 
tales, para proveer á Fernando de los 
medios de equipar nuevas espediciones, 
al mismo tiempo que los agentes de los 
aliados en las provincias americanas pro- 
moverian la discordia. 

En estas circunstancias fue cuando al 
principio de abril, recibió Iturbide en 
Bath nuevas solicitaciones, mas vehemen- 
tes que nunca, para que volviese á Mé« 
xico. Juzgó que no podía por mas tiem- 
po rehusar aquellas súplicas, sin sacrifi- 
car lo que debia i su patria, Nd ani- 
mado por miras de engiandecimiento 
personal, solo tuvo á la vista la inde- 
pendencia de México que habia teni- 
do la gloria de concluir; y determino 
tomar el fusil y mezclarse en las filas 
como simple soldado, para derramar la 
última gota de su sangre por aquella 
causa segunda. 

Vino á la ciudad, consultó con sus 
amigos, arregló sus cosas para su par- 
tida, que estaba favorecida por una es- 
traordinaria combinación de circunstaa* 
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aUm, y después poniendo seit de sos ni 
5o8 (c> en. diferentes escuelas salió coi 
Madama Iturbide, y dos niños pequeños ] 
una corta comitiva, deCosves, el 11 d( 
mayo, el mismo día cabalmente qiu 
doce meses antes salió de México pan 
Italia. Antes de salir de la ciudad de 
jó la siguiente carta, como manifesta 
clon de sus miras. 

,,Mi querido Señor: es probable qui 
tan pronto como se sepa ' mi partida, s< 
susciten diferentes opiniones, y que al 

Íunas sean falsas. Deseo por tanto, qu( 
\ pueda conocer la verdad, de une 
manera auténtica. 

Por una desgracia digna de llorar 
se, las principales provincias dé Mép^jcc 
se bailan en este momeqto desunidas 

(c) El hija maj/or es un hermost 
joven de 16 años y está en el colegio di 
Ampleforthy cerca de York: el segundi 
chora de cerca de 6 años está en um 
escuela de primeras letras de Jlampsteadi 
las dos hijas mayores de menos de IS 
cños en el convento de Tautiton; y laé 
dos mas jóvenes en Spetisbury-honse cer* 
€a de Blandfordp en el condado deDorrc 
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las de Gaafémála, Nueva-Galicia, Oa* 
jaca, Zacatecas, Querétaro y otras, ates* 
liguan suficientemente eéte hecho. 

Un estado tal de cosas expone la in- 
dependencia del país á un estremo pelí* 
jl^ro: si la perdiera, debería caer por si* 
glos en espantosa esclavitud. 

Mi vuelta ha sido solicitada por áU 
ferentes partes del país, que me consi^ 
derao necesario para el establecimiento 
de la unanimidad y la Consolidación del 
gobierno. Yo no presumo formar tal opi- 
nión de mí mismo, pero como estoy se- 
guro que está en mi mano contribuir 
en gran manera para amalgamar los in- 
tereses separados de laó provincias, y 
tranquilizar eñ parte aquellas pasiones 
irritadas que son capaces de conducir 
á la mas desastrosa anarquía, voy ani« 
mado de semejante objeto^ y sin ningu- 
tia otra ambición, que la gloria de ha* 
t^r la dicha de mis paí&anos, y de cum- 
plir las obligaciones que debo al pais 
que me vio nacéh obligaciones qué han 
recibido nueva fuerza desde el evento 
de su independencia. Guando abdiqué 
lit borona de México, lo hice con pía- 
^n y mis áentimientos son haalierabletf. 

IV 
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Sí tengo la suerte de realizar mi 
plan con la extensión que deseo, proa« 
to presentará México un gobierno con* 
solidado, y un pueblo obrando por una 
sola opinión, y cooperando al mismo 
efecto. Ellos todos reconocerán aquellas 
cargas, que si el presente gobierno con* 
tínua, caerían solamente sobre unos po* 
cós; y las negociaciones de minas y co* 
mercio del pais, tomarian una energía 
y firmeza que ahora no tienen. En la 
anarquia, nada hay seguro. 

Yo no dudo que la nación ingle* 
sa, qtie sabe pensar, inferirá fácilmente 
de esta manifestación la probable poli* 
tica situación de México^ 

Concluyo recomendando otra vez á 
la atención de V. mis hijos; que en roí 
separación de algunos, se verá una nueva 
prueba de los verdaderos sentimientos 
que animan el corazón de vuestro muy 
sincero amigo. — Agustín de Iturbide. 

Señor D. Miguel José Quin«— Po- 
sada de Gray. — Un duplicado de esta 
carta fue puesto por el general Iturbi- 
de en mano de su agente comercial Mr. 
Fietiber^ mercader de la ciudad. 
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Esta carta es una clara indicación 
de que las intenciones de Iturbidé no 
chocaban con algunos empeños ecsísten* 
tes, formados por el gobierno republi- 
cano con OFte país. Si su plan tiene su* 
ceso^ como dice arriba, „todas las pro- 
vincias reconocerán aquellas cargas, que 
si el presente gobierno continúa, caeriaa 
solamente sobre unas pocas." Cuando es^ 
tuvo en este pais, atestiguo y espresó fre- 
cuentemente la aprobación de la con- 
ducta el Sn Hurtado, con respecto al 
préstamo de Colombia: declare) la injus- 
ticia, y condenó fuertemente la oposi-^ 
cion de Fernando para recojnocer los em- 
préstitos de las cortes, tíos principios 
para con Iturbidé, son un motivo bas- 
tante; pero el ínteres debe también obli- 
farle á admitir el préstamo ecsisten^e de 
léxico, pues previo y aun estaba algo 
preparado parala necesidad que el es* 
tado de México «tendría, de otro poste- 
rior, tan presto como las condiciones 
del uno ya negociado se admitiesen. 

El general Iturbidé, á su partida^ 
dejó á la distracción de sus amigos pu- 
blicar el siguiente manifiesto; y como las 
razones que lo indujeron originalmente 



k suspender su publicación, han sido re* 
movidas en grau parte, por la circuns^ 
tancia de su partida para México, aquew 
líos concibieron que no debían por mas 
tiempo privar al público de una obra, 

3ue aunque limitada en su estension, 
errama luz sobre una época interesante 
de la historia del Sur América. 

Para que algunos pasages de ella 
sean inteligibles al lector inglés, puede 
ser útil recapitular algunos delospriu'^ 
cipales acontecimientos de la revolución 
mexicana que precedieron, á la aparición 
de Iturbide en la escena. Siempre des^^ 
de la conquista de México por los es^ 

tanoleS) la memoria de sus crueldades 
abia permanecido profundamente gra* 
bada sobre los corazones de loa nativos^ 

Lnada, sino la espada, ios tenia en su« 
rdínacíoa. En el tiempo de aquella 
eooqaista los nativos eran, y aun toda*, 
TÍa permanecen compuestos de diferen* 
tes castas, que ciiaiqQiera que sean sus 
mutuas antipatías, las coodoceo si^apre 
cotttim los españoles eoropeos. La se- 
paración del Norte-jlasérica de la dooni* 
»ad<Hi de loglrnterra, cassó una fanes» 
ta «saacioii cuite loa criollos de Mé- 
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jKÍco, y de las otras partes de Sur Amé^ 
rica: ellos eran la clase prócsima en la 
Fociedad á los españoles, y por tanto 
tenían una mas íntima animosidad con* 
tra ellos* Los criollos vieron á los es- 
pañolea elevados i los puestos de con* 
fiansa y utilidad, mientras ellos, los na- 
tivos ael país, eran las víctimas de to- 
da suerte de injusticias y opresión. Sin 
embargo, tan luego como oyeron que 
la junta de Sevilla en 1808, declaro la 
guerra contra la Francia, olvidaron sus 
agraviosj rehusaron firmemente transferir 
su obediencia á José Bonaparte, y re* 
solvieron mantener su país para Fernando. 
En aquel tiempo era el virey, Iturrigaray; 
él era popular entre los americanos, por 
razón de su conducta conciliadora acia 
ellos, y por la misma razón era de- 
testado de los españoles, que en la ma- 
yor parte estaban interesados en favor 
del nuevo rey Jos^. Los europeos, ayu- 
dados por las intrigas de la Francia, 
depusieron á Iturrigaray, á quien succedio 
Yenegas, cuya administración Je hizo par«^ 
ticularmente odioso á los americano^. El 
había ya conocido su fuerza en la unani- 
Biidad de sus sentimientos écía Femandoi 
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8U resistencia para reconocerá José, y la iar 
fluencia qaé tenian con Iturrigaray, Su de- 
posición, y la conducta de Venegas, obra« 
ron poderosamente en su corazón, y se for* 
mabao conspiraciones con el objeto de 
esterminar á los españoles. Fue concer* 
tada una insurrección simultanea porto- 
do el reino; pero se fustró por un accí* 
dente. Un cura de Dolores,^^ llamado Hi^ 
dalgo, era el gefe de la conspiración en 
Guanajuato, una de las mas ricas y mas 
bellas provincias de México. Descubrió 
su plan á Iturbide, que era joven en« 
tonces; pero le pareció que ofrecía po« 
ca esperanza de suceso, y rehusó apoyar- 
lo. Hidalgo y sos indisciplinados secua* 
ees, atravesaron diferentes provincias y 
por cada una dejaban señalado su paso 
con robos y sangre. El al fin fue des-» 
fruido; pero sus esfuerzos han escitada 
muchos imitadores, y por nueve ó diez 
años las provincias fueron acosadas, y 
la industria interrumpida por una suoce- 
8Í<Mi de ignorantes aventureros, cuyo 6oi« 
co objeto era adquirir riquezas por el ro« 
bo, j una l>árbara preeminencia por crael 
carnicería. Uno de los mas distioguidoa 
corifeos de aqoelloa bandídosi díeapnes 
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de Hida)gO| fae otro presbítero Torres. 
£n las memorias de la revolución ame- 
ricana de Mr% Robinsón, se halla un retra* 
to de este caudillo, hecho con ^ran fuer- 
za, y parece ser una imagen fiel de los 
capitanes insurgentes de aquel periodo. 
,,Torres tenía bajo de su mando 
nna inmensa ostensión de país, que ha- 
bía dividido, como en el antiguo sistema 
federal, en distritos ó comandancias. Era 
UD rasgo sobresaliente de su política 
elegir para el gobierno de estos distri- 
tos, hombres cuya grosera ignorancia, 
él concibió podria hacerles obedientes 
á su voluntad, y sugetos adecuados para 
promover sus miras de dominar esclu- 
sivamente. Muchos ,de estos comandan- 
tes siguieron el ejemplo que les dio Tor- 
res, dirigiendo su principal atención a 
sus personales satisfacciones. Sin un go- 
bierno capaz de hacerse obedecer, ellos 
no se reprimían en sus procedimientos, 
y obraban á su placer en sus respec- 
tivas comandancias. Miraban las rentas 
del estado, no como pertenecientes al pú- 
blico, sino como su propiedad individual, 
L consideraban como un favor hecho á 
república^ cuando algunos de los re 



cursos de la misma, se destinaban 
servicio. Las fuerzas levantadas 
únicamente aquellas que ellos que 
y seles ensenaba á mirará sus co 
dantes como amos^ cuyas solas ori 
debían obedecer* Las gentes del ci 
eran reputadas como vasallos^ sin 
gun privilegio, sobre quienes tenia 
recho de amontonar injurias, y la 
dade^ca robar con impunidad. Cadi 
mandante venia á ser un pequeño 
no en su distrito: los intereses del 
ya no fueron mirados como el o 
primario, sino que fueron suplan 
por una dedicación á los propios pla< 
mientras el principal objeto y fií 
sus esfuerzos era conservar la be 
lencia del sultán Torres. Por su i 
él era aventajado en las artes nc 
rías para congraciarse en la buem 
nion de estos hombres. Jugaba y 
con ellos: corria carreras y jugabí 
líos, en cuya ciencia era estremads 
te diestro, hasta que ellos eran d 
jados de su dinero. En suma, mic 
Jos comandantes se conformaban ce 
instrucciones, ni investigaba ni cu 
de su conducta.^ No era pues ec 
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ijue Torres, después de haber sido nom- 
brado comandante en gefe, mantuviese 
un poder absoluto, y fuesen sus órde« 
nes obedecidas prontamente y sin répli* 
ca: si ellas hubiesen emanado de un hom- 
bre dé conducta justa y recta, no ha- 
brían sido mas respetadas y atendidas. 
Sus cuarteles estaban en la cima de la 
montaña de los Remedios, que ci for- 
tificó, á costa y ruina de muchas fa- 
milias de sus alrededores. Alli cercado 
de niugeres y de toda la sensualidad que 
el país permitía, vino á ser indolente' y 
Caprichoso^ espidiendo los mas arliitra- 
rios decretos, y domo un semidiós, des- 
de su alto asiento, se sonreía por los 
efectos de sus imperiosos mandatos so- 
bre los fieíot* americanos, por quiénes es- 
taba sostenido. Cuando en el zenit de 
Su gloría, se le vela rodeado de sico- 
fant'df} y mugéres, cantando las mas obce- 
nas coplas en su alabanza^ mientras echa- 
do sobre uri sofá, y abanicado por una 
de sus niugeres, escucahaba con écstasis 
las mas groseras adulaciones y se reía 
i carcajadas, dimanadas de su viva sa- 
tisfacción, y regocijado é inchado de va- 
hagloria esclamaba frecuentemente: ,,yo 

ir 
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soy ge{e de todo el mundo." Tal era el 
carácter del gefé de los revolucionarios 
de las provincias de Occidente. 

Durante el intervalo entre 1810] 
1816, I túrbido tuvo un alto mando ba* 
jo de los vireyes, é hizo varias espedí* 
cioues afortunadas contra los insurgen^ 
tes, que eran poco mas que uuo^ ban< 
didos, y que venian á ser el temor del 
país» Ellos fueron al fin ca^i di»ipersof 
al cabo del año de 1819: y en el di 
18^0, poco después de la proclamación 
de la constitución en España, comenssc 
un nuevo fermento. Ef?te está descripto 
en las siguientes páginas. 

El escritor de ellas general Iturbi* 
de, es ahora de cosa de 40 años: su 
cuerpo regular, bien proporcionado; ] 
por Ru esperíencia militar capaz de su* 
frir trabajos y privaciones. Su semblan* 
te afable, y sus maneras sencillas y fran* 
cas. Es imposible conocerle, sin sentir- 
se arrastrado acia él. Por una bueaa 
fortuna qu3 no es común en Sur Amé» 
rica, su educación fue atendida desde 
su primera edad. Está cercado en la li« 
tcratura clásica, y su ordinaria conver* 
sacíon está matcoLÍkíi c.ow uua peculiar 



concisión y fuerza de espresion cuando 
ocupado con algún objeto de importan- 
cia^ su lenguaje se eleva á una elocuen* 
cia natural, y llega á ser afluente, gra« 
cioso é imponente. Su entendimiento es 
de un profundo y noble orden, y por 
su previsión, comprensión y feliz pers- 
picacia, admirablemente adaptado pa- 
ra la organización de un pais naciente. 
Sus talentos como soldado y su cons- 
tante buen écsíto en el campo, lo 
han hecho el ídolo del ejército. Su co« 
razón fue rendido en su juventud por 
el afecto á la Señora que llegó á ser su 
muger, cuando ambos eran jóvenes, y que 
es ahora la madre de una numerosa fa- 
milia. Es en el círculo de esta, cuando 
sus hijos la rodean, que se vea Iturbi- 
de mas deleitado: de ese mi^mo círcu- 
lo sus virtudes públicas han derivado 
su mas refinado impulso, y en que ellas 
encuentran su mejor recompensa. Con 
respecto á su poder de conciliar las opi* 
niones contrarias, un caballero recien Ue- 
gsido de Sur América, y cuyo testimo- 
nio es lejos de toda sospecha, dice que 
^tál era la destreza ^e Iturbide, en cual- 
quiera caso de conquista que convertía ea 
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áti8 activos amigos todos aquellos que ha« 
bian sido indiferentes antes: pocas veces 
dejó de ganar para su causa los mas podero- 
808 de sus eoemigos; mientras al mismo 
tiempo ganó la confianza y estimación 
de todos por su invariable moderacioQ, 
humanidad y justicia." 

El general Iturbide ha declarada 
que si conísigue tener (d) influencia asa 
llegada á México, la ejercitará en intro- 
ducir, basta donde el genio del pais lo 
permita, las instituciones política? de In- 
glaterra. Mientras su permanencia aqui, 
se instruyó de dichas instituciones y sin** 
tió por ellas la mas grande admiración* 
El declaró también su mus vivo deseo 
de cultivarlas man íntimas relaciones po- 
líticas y comerciales con nuestro gobier^ 
no; y no cabe la menor duda que la 
Restauración de su influjo, producirá pe- 
culinrcs ventajas, no solamente al pueblo 
mexicano, sino también al inglés, Lon- 
dres 3 de junio de lB2i.=^Elíraductor¿ 



(d) Véanse los estrados de un dia* 

rio escrito sobre las costas de Chile^ Perú 

y México por el capitán Basilio Halbj 



X\ o escribo para ostentar erudición: quiero 
ser entendido de todas las clases del pueblo» 
X<a época en que he vivido ha sido delicadaí 
no lo es menos la en que voy á presentar al 
mundo el cuadro de mi conducta política. Mi 
nombre es bastante conocido: mis acciones lo 
^on también; pero éstas tomaron el colorido 
que les dieron los intereses de los que las 
trasmitieron á regiones distantes. Una nación 
grande (1) y muchos individuos en particular^ 
se creyeron ofendidos y me denigraron. Yo 
.diré con la franqueza de un militar lo que fui 
y lo que soy; lo que hice y por qué; los im« 
■ ' ■ . ■ ■■ II 1 ^ 

[1] La nadoH eipañoloj sin em barga de 
que cuando resonó en IguaUi la voz de inde^ 
pendencia^ habia dado un ejemplo de cuanto 
debe apreciar un pueblo su libertad civil^ 
condenó en ios mexicanos^ lo mismo que ella 
Keputuba como una gloria inmortal* Tal e§ 
el. efecto de las pasiones humanas: conocemos 
el tfien^ le apetecemos para nosotros ^ y nos 
desagrada que los demás ^lo apetezcan tamm 
bien para sí^ cuando éste apetecer se opone i 
Muestrofinteresesy realejo qpareníes*1í^(^} 

I 
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parciales juzgarán: mpj(»r aun la posteridad. 
No conozco otra pasión que la de gloria, ni 
otro intfré» que el de conR«*rvar mi nombre 
de manera que no se avergüencen mis hijos 
de llevarle. 

' T«^g6' por 'puerilidad perder p1 tiempo en 
feCutar: kis libelos que se escribieron Contra 
tni: (2) ellos están concebidos del modo mal 
h propositó para desCreditar á sus autores: pa« 
t<ecf*fi inspirados por las furias: venganza J 
tingre sotam^te respiran; y poseídos de pa* 
iiones bajas, n4 refl 'Csionar pudieron en sol 
t>ontradicciones^ I Mistn* «blesí cellos me lionfai. 
|Cual íué el hombre de bien que trabajó por 
gu pátrva, á qu'ren no le persiguieran enemigul 
fíAvidiosos? 

: 1» la libertad á la mria, tote \k eoñdesc(*n* 
déncta ó llámese debilidad, de permitir me «en* 
tasen ennin trono que cree, destinándole á otros; 
y yá «R 41 tuve valor pafa oponerme k la ii- 
iríga y al desorden. Estos »o« mis detkos; nd 
•bfttMite ellos, ahora y siempre me-presentari 
coa semblante tan sereno á los «spaftoles'y á^ 
tu rey, como á los mexicanos y 4 sus une* 
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.'{9,] En Fiituieifia, en iu Habana, m .^ 
gunas perMfc9S de Europa st ka AahhÚ 
ée mii pintándome oon hs mas negroM rM^ 
jf o«« Cruel, amhiehs», intere$Hdoí $on hgn^ 
tfis^mq» mareada^ 49 mi rürata* V^{*f 



vos gpfes; á unos y á otros hice importan^ 
les servkíus: tú aquellos ni éstos supieron apro^ 
Yerbarse de las ventajas que les proporcioné^ 
fültas que elUis cometieron son bs mismas coa 
que me acriminan. 

En el ano de 10 era yo un simple subal- 
terno: (3) bÍ7«o su esplosion la revolución ¡¡nu^ 
yectada por 'D.Miguel Hidalgo, cora de Do-i 
lores, quien me ofreció la faja de teniente ge« 
neral. (4) La propuesta era seductora para ua 

» ■ ■ m 111 II 11 ■ ^ iM n I I ¡ m I 

[3] Serví en /a clase de teniente del regi^ 
miento provincial de Valladolid^ ciudad de mi 
nacimiento: tábido es que los que militan eti 
estos cuerpos no disfrutan sueldo alguvo^ 
yo tampoco lo disfrutaban ni la carrera piUi* 
tur era mi profesión^ cuidaba de mis bienes jf 
mvia independiente y $in que me inquietase el 
deseo de obtener empleos públicos que no nece^ 
sitaba^ ni para wbeistir ni para honrar mi 
nombre^ pues la providencia quiso darm^ Hfs 
origen iluutre quejámsa desmintieron mis ac^ 
ddentesj y hasta en mi tiempo supieron todos 
mis deudos conservar con honor.^[^(ñ) 

[4] Don Antonio Lavarrieta en un inform 
me que dirigió contra mi al virey^ dice: qu0 
yo habría tenido uno de los primeros luga^ 
res en aquella revolución^ si hubiera qtien 
rido alomar parte en ella. Bien sabia Lom 
mrri^ta ku f foguistas qu^ $c me kiáeron. 
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]6v<m sin espffiencta y en la edad de' ambíci 
nar; la desprecié sin embargo porque me p< 
tuadi á que k» platies del cura estaban mal co 
cébidos; ni podían producir mas que deaórdi 
sangre y destrucción, y sin que el objeto q 
se proponía llegara jamu á verificarse. ()[7^(*) 
tiempo demostró la certeza de mis predíccioDi 
Hidalgo y los que le succedieron, siguiendo 
ejemplo, desolaion el país, destrujreroo las k 
tunas, radicaron el odio ente eurt peas y am 
ricanos, sacrifícarun millares de yíctiroas, olí 
truyeron las fuentes de las rtquesas, desotg 
nisaron el ejército, aniquilaron la industria, li 
cieion de peor condición la suerte de loa an 
ficanus, escitaitdo la vigilancia de loa españok 
á vista del peligro qut* les amemixaba, c«Mrrna 
pier\« las ciistumbires; y lejos de conseguir 
imlepeodeiida. aumentaroa los oiMtáciilos q 
4 ella se op«mian. 

Si tiHne las armas en aquella época, i 
1^ pwra iMcer la e*t**rTa a loa americam 
aiiK^ a toa que kilesiabaB el p»is. f5) 

fí] Ei oíWjTrr.tí» 4ir Mtxko trato de erig 
e^r/aiMiU a tes f(íM de :m msMi recoüHj 

itf4 Mf$m^4 ^K'^* haáiu «o ftrsegujéo^ ff o» 

tiftm^fé^ piírtá ftt<' p.'iCuii oeci/jre ^aiira ^laa 
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'- Por octabre del mismo año de 10 se mé' 
ofreció un salvo conducto para mi padre y 
para mi familia, é igualmeÁe que las ñncas 
de éste y mías estaiikn esentas del saqueo y 
del incendio y libres de ser destinados á su 
servicio [cual fuera entonces la costumbre] con 
sola la condición de que me separase de las 
banderas del rey y permaneciese neutral. (6)* 

olvidar^ que la voz (que la voz) de insur» 
reccion^ no significaba independencia^ libera 
tad justa^ ni era el objeto redamar los de» 
Techos de la naáon; sino esterminar á to* 
do europeo^ destruir las posesiones^ prosti'» 
tuirse^ despreciar las leyes de la guerra^, 
y hasta la de la religión: las partes beli" 
gerantes se hicieron la guerra á muerte: el 
desorden precedía á las operaciones de ame» 
r iconos y europeos; pero es preciso confesar 
que los primeros fueron culpables, no solo 
por los tfi ales que camarón, sino porque die* 
ron margen á los segundos^ para que prac^ 
ticáran las mismas aírociaades que vetan en 
sus enemigosm Si tales hombres merecen es» 
tatúas, ¿qué se reserva para los que no se 
separan de las sendas ae la Virtud^^S^(c) 
[6] Por notoriedad es conocida de los mexi» 
canos esta proposición que se me hizo por los 
gefes de aquella insurrección desastrosa: yo 
me- hallaba en„ S* Felipe del Obrage, me 



6 
Tuvo iga^l suerte ésta proposición que la aii« 
terior. Siempre consideré criminal al Indoleii* 
te cobarde que ei^tíempo de convulsiones pcu 
Htictts 86 conserva apático espectador de los 
males que aflijen á I» sociedad sin tomar en 
ellos una parte, para disminuir al menos los 
de sus conciudadanos: salí pues á campaña pa* 
ra servir á los mexicanos, al rey de Gspafia. 
y a los españoles (¡[/"•(e^ 

Siempre fui feliz en la ^erra: la victoria 
fué compañera inseparable de las tropas que 
mandé. No perdi una acción: (7) bati á cuan* 

veía mandando un destacamento de treinta g 
seis infantes; y á cuatro leguas distante de 
mí estaba la fuerza de Hidalgo ^ que aseen* 
día á noventa mil hombres: ningún ausitío 
esperaba^ y habría muerto en aquel punto^ 
si no hubiera recibido orden del gobierno é 
que pertenecía^ para pasar á Toluca^ antes 
que contribuir á la ruina de mi pátria.{¡j* (d) 
[7 J Solo fui rechazado y obligado á retí* 
rarme el uño de 15 que ataqué á Coportfy 
punto militar inaccesible por la naturaleza 
en el lugar donde yo ataqué^ y bien fortifi* 
cado. Servia yo entonces á las órdenes del ge* 
neral espoñjl Llanos: éste me previno qu$ 
atacase: ¿a delicadeza militar no me per^ 
mitió poner dificultades á una determinación 
de esta dase: yo bien sabia que el écsito dim 
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tos enemigoi se me pr*?%entaron 6 encnptrí, 
muchas veces con fu*»r«as ¡nfeik>rf»s en pro- 
porción de uno á diez y ocho, ó veinte. Man- 
dé en gefe sitios de puntos fortificados: de to- 
dos desalojé al enemigo, y destruí aquellos 
ahilos en que se refugiaba la discordia. No tui^ 
ve otros contrarios que los que lo eran de la 
causa que defendia, ni mas rivales que los qué 
en lo sucesivo me atrajo la envidia por mi 
buena suerte: ^á quien le faltaron cuando le 
lisongeó la fortuna ?0[^C^) 

En el año de 16 mandaba las provincias 
de Guanaxuato y Valtadolid, y el ejército del 
Norte; todo lo renuncié p^H* delicadeza, reti*^ 
lándome á vivir conforme á mi natural indi* 
nación cultivando mis pasiones: (8) la ingra- 

bia ser contrario: ya marchando lo manifesté 
al general por medio de un ojicio: voM como 
habia calculado: tuve sin embargo la suerte de, 
salvar cuatro quintas partes de mi fnerza^ en 
cuya acción debí perderla toda ^¡^(f) 

[8] Dos vecinos de Querétaro^ á quienes 
se agregaron después cinco casas de Gruana» 
xuato^ de los que tres eran de tres hermanos 
y pueden reputarse como por una^ repre* 
sentaron contra mi al virey^, varios eran los 
delitos de que me acusaban^ no encontraron 
un testigo que depusiese ásu favor^ sin em* 
barga de que mi renuncia de todo mand^. 
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titud de los hombres me -habla herido .en ^ |# 
mas sensible. Su niula fe me habla obligado 
á evitar las ocasiones de volver á ser el bbiD- 
co de sus tiros: por otra parte, desecho el ma* 
^or numero de partidos disidentes y casi co 
tranquilidad el pais, ya estaba libre del com* 
promiso que seis años antes me ligó. La pá* 
tria no me necesitaba y podia sin faltar á mi 

deber descansar de los trabajos de la campaSa» 

— - - — - — - 

no tuvo otro objeto^ sino el que no $e ere» 
gfese que dejaba, de hacerlo por temor 6 por 
la esperanza de que les agradeciese el ser* 
i)icio. Las casas de la condesa viuda de Bid 
y Alamán^ dieron una prueba de que ftte» 
ron sorpre hendidas y engañadas^ abandonan' 
do ¿a acusación. Los vireyes CaHqfa y Apom 
daca conocieron de este negado^ y después 
de informarse de los ayuntamientos ^ euras^ 
gefes políticos^ comandantes y gefes nuUta^ 
res mejor reputados de las provincias y el 
ejército \_que hicieron mi apologta']^ declara* 
ron conforme al dictamen de su auditor^ y ' 
de dos ministros, togados: ser la acusación 
ealumniosa en todas sus partes, quedarme 
espettita la acción de injuria contra los co* 
lumnianies, y que volviese á desempeñar ios 
mandos que obtenia. Ni quise mandar^ ni usé 
de mi derecho y renuncié el sueldo que dis* 
frutaba. 



R4*9tab1eelAM €ñ «I año dé t^l^ la llamada 
CSOnstiturion ck laa Kspañas. CI nat'vo órd^n <ki 
Cosas, «1 estado de f^rmfnfacKin en qüif se Iv»^ 
fiaba la península, las maquinaclaiies de li>^ 
éi-scontentos, la falta de nnodera<tíon eA lué 
pausante» del nuevo esterna, la Indecisión ¿€ 
%i» autoridades, y la conducta de^l gobierno d^ 
Madrid y de las cortes, que {Kirecian emped»4* 
das en perder aquellas posesiones, sefun Io# 
decretos que espedían, según los discursua cyué 
^or algunos diputados se proauncíaron/ aviva» 
#B lü$ iHienos patricios el deseo de la inde^ 
l^endeneia: en los espadóles establecidos en e| 
pais^ el temor de cfue se repitiesen lifs horror 
Hn^s escenas de I» insurrección; los gobernan^ 
fbs tomaron la actitud del que recele y Uen« 
Itf fuersa; y los que antes habían vivida' d<-f 
desorden, se preparabmi á continuar en él. Liy 
Cbl estado, la mas bella y rica parte de 1^ 
Jkmérica del Septentrión ili» i ^r despedaiad^i 
|H)r facciones Por todas p^tes se hacían yw^ 
€i* claodesdnas en a^ se trataba del sistema 
de gobierno que debí» adoptarse: entre ios e. «r 
Kt»peos y ifúa adictos, unas trabajaban pttr cen- 
# íidar la constitución, que mal obedecida y 
Huncada era el preludio de su poca duracioni^ 
<ttras penttaban en re^irmarUr, porque en efec^^ 
tb tal cual U dictaron las cortes de España ersf 
ihadaptable ea lo que se llamó Nmva Espanta; y 
^'^ «tra» mspktilMm ^ «i gobierno» ttbavliiUi^ 
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apoyo de sus empliH» y de sus fortunat, que 
fjiTcian con despotismo y adquirían con mono» 
polios. Las clases privilegiadas y los podero* 
Sus, fomentaban estos partidos decidiéndose i 
nno ó a otro, según su ilustración y los pro-í 
\ectus de grande cimiento que su imagmacius 
fes prt*sentaba. Los americanos deseaban la m«- 
dependencia; pero no estaban acordes en el 
modo de hacerla, ni en el gobierno que de^ 
bia adoptarse; en cuanto á lo primero, muchos 
opinaban que ante todas cosas debían jer ester» 
minados los europeos y confir cados sos bienes^ 
los menos sanguinarios se contentaban con mp* 
rojarlos del p;iis dejando asi huérfanas un mi* 
Uon de familias; y otros mas moderados los 
esclüían de todos los empleos, reduciéndolos al 
estado en que ellos habian tenido por tres si«^ 
gl«»s á los naturales. {¡^ Cn cuanto á lo segnn* 
do, monarquía absoluta moderada con la cons-^ 
titucion española, con otra constitución, repú-» 
blica fedf*rada, central Síc» cada sistema tenia 
sus partidarios f[^ los que llenos de entusías*^ 
mo se afanaban por establecerlo. 

Yo tenia amigos en las principales pobUh» 
dones, que lo eran antiguos de mi casa, o 
que adquirí en mis viages y tiempo que roan-^ 
dé; contaba también con el amor de los soU 
dados; todos los que me conocían se apreso* 
raron, á darme noticias. Las mejores provin*' 

Cías las babia recorrido^ tenia ideas esactas^ 
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del tnreno, y del carácter de, sus habitante' 
de los puntos íbrti6cables, y de los recursi^ 
con que podía contar. Muy pronto debían es- 
tallar mil revoluciones: mi patria iba á aoe*^ 
garse en sangre; me crei capá» de safvarla, 
V corn por segunda ves á desempeñar dt« 
ber tan sagrado. 

Foi mé mi plan (véase el apéndice del doca« 
Diento numero 1 ) conocido por el de Iguala, 
mió porque solo lo concebí, lo estendí, lo pu* 
bliqué y lo ejecuté: (9) me propuse hacer 

' (9) Un foiietista ha dicho que es obra dC' 

tma reunión de senníes que tenían sus jun^^ 

ios en la Profesa^ edificio ae la congre» 

gacíon de san Felipe en México f {Cf^ cualquier 

ra que haya leido el plan se convencerá por 

solo su contesto que no pudo haber sido dio» 

iodo por el ^erviUsmo: presando de las ideas 

ée aquellos á quienes se atribuye; son co^ 

tos en que ordinariamente el vu'go se equt* 

toca^ para mi son personas muy respetahfeM 

por sus virtudes y saber; este escrito He» 

gara á sus manos, y yo no me atreverla á 

tiamarle mió, porque tengo bastante deliew* 

^za para esponerme á ser desmentido. Des* 

pws de estendido el plan que luego se lia* 

ik¿ de Iguala, lo consulté con aquellas per*^ 

^^as mejor reputadas de los diversos^ par* 

^1 Sin qu€ de una íokt dyatc de mere^^ 
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btéepeniíeni^ i mi pátríHi porque éste fnH 
fruid gHoer»! de* lof HaM*rk anof; voto fiinda^f^ 
en un s'niJiQíenio nalunl y en \o* pnncí|i¡o| 
de ¡9)Bíkhf y vou> que te consideró y nra 
inndjf» (luico de que prosperatrn ambas nar h « 
ties. Loi i-]>pHrS(iUt no han querido conven^ 
cerat* de qu^ su derade.iria ewpeiJh con la ad« 
qiiÍHÍcipri (ie aauettaf colonias: los colono» sí ]q 
éfctaban de quf iiHhja lU-güdó «•! tiempo dr emao« 
¿ípHrte. Le» políticos lo dirán* yo no «fisci>> 
bo díspr'.acionf'S. 

Ll plan cIf Iguala garantía la retig'i>D qof 
b^rcdanios df nucstfo^ m.iyorrg. A la casa rfU 
fiattt*' de Rspdfia ' proponía «'I úníci» medio quf 
If rt-KtrtbH para conservar aquilas dÜatadas y 
tiras provincias A loa rot-xirauos concedía b 
f'r\i\tH(í de iÍHiM* Icvfs y tpner m su territorio 
el gobierno. A los eiipañolps ofrfcia un asilo 
qnenob.biian dfjtpn ciado, si bubifran U-níóo 
pipvÍMon. Astguniba los derechos de igoal* 
d'-^dj d*f propffdnd, de libertad, cuyo conocí* 
^ miento ya esik «I 8lcanc<r d»* todí)s; y una v#^ 
a< qnir.do, mo bay qtii^n no h^iga cuanto eati tn 
»i pod^'r para cimser vatios 6 para reintegrar* 
n** fie »M(fs. K.! plan de Iguala d^^struía la 
oHí'fSH (JifTencia de cantas: presentaba A todo 
entra ngfro la mas segura y cómoda hoapítali^ 

eer itt aprobación: ni lerítffh niodywücion^u 
ni üimmucwnes^ ni uumentot* 
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AaH: dk^iára enedlto «I camino al méi^ fM* 
ra H<?frmr k obtener: concÜmba \m o|únionet 
nnson^k^, y oponía mi vatííMkr ím^f^Hr»»' 
Me á laa ma^nmAcionet 4e los díscMnc, 

La «ji'eMclon tovo «I (eWz ivaukMdoqiNr m 
bubia pfoiMieato: «#40 «esn ^tCnran para de«- 
•atar <"! atm^ado nado qtie ligaba á loe d***- 
BKiodoc, iMoaHfigFe, ^ kiceodiof, «in rubua ni 
dpprHadones, ctn d egg r aciw» , y d** «aa ¥«*«, ant- 
üorar, j aln díuHoa, ííú «patria £»é libiF, y trans*" 
iM^mada de colunia ao grande imp^TÍo. (10) 



ifmm'-^—^im'mf 



fíO> Tod»i lQ$tmr0fi€99 fue ^/unier^» se», 

guér kt muerte M pai$ coaitentarún los tmw 

pieoi fUE^ obieniam^ jf fMron encendidos nuc*- 

t94mmtnt€ á a^uetíot á ^¡ue tenían derem* 

$k>o9y por su€ $erwkio» y mérito§, P ate^i 

riorm9nf0 fueron VnuiéQM é ocupar lo$ pri*^ 

meroe üeHinoi y •d^Bompeñttr ÍOi comisiones' 

9109 importanteo* Bn ei €ongreso^ en el con" 

ttyo di estado^ en las iecret arias del des»- 

pacéo^ en el eféreiio^ á la cabeza de las pro» 

eineias habia españoles en no poco número^ 

9 loe habia á mi lado caondo $fo ocupaba* 

•/ trono* Loe ^ue no quisieron ser duda» 

éínos de Mésioo quedaron en plena liber*^ 

M para trasladarse con sus familia* ¡f caum 

<(a e« á donde consideraron conveniente; é 

^9 eespleados que le solicitaron seles au* 

i<ii¿ pitra el Viuje i io menos een 1$ caanm 
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Solo faltaba á la «fbra un perfil para t9tár 
bien conforme á las costumbres admitida 
tratada que agregas«*n los diplomáticos al 
go catálogo de los que ya tienen, y qae d 
dinaiio sirven áe testimonio de la mala 
lus hombres, pues no es raro que se quel 
ten cuando hay intereses en hacerlo, p 
parte que tiene la fueiM. Sin embargo 

ta parte del tueldo que (tí$f)ruiaban; i 
m. litares se les pagó el trasporte has 
Habana^ y esto aun a aquellos que deé 
de establecido el gobierno^ y dada su 
labra de no oponerse a él intentaron 
tornarlo de mano armada^ y fueron 
dos y desordenados» Tal vez esta gent 
dad mia dtó lugar a que se me cteyei 
acuerdo con los cuerpos espedidonarios. 
ro si algo de esto hubiera habidoy eli 
habrian dicho^ aunque no fuese mas qm 
echar sobre mí la culpa de un atentad 
dishonraba a sus gefes^ que á ellos leí 
viledUj y que les costó la afrenta de 
se batidos y desarmados^ presos y pro 
dos: el resultado de la causa aebtó s 
fatal^ pero también obtuvieron indulto 
un solo español fué tratado mal mientr 
guerra de independencia que yo diry 
muerte del coronel Loncha fué resuUoí 
nn desalo particular. (G^ 
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Éd'es ugaSt la práctica* El Í4 (v^se el 
épéndice numeio 11 ) de agosto tuve en 
}a villa de Córdova ana entrevista con et 
¿ipnnísiaio general español D. Juan 0-Dono« 
júy y en d mismo día quedó concluido et 
<|ue corre con el nombre del lugar t* n que se 
ibruioy é inmediatamente remitido al señor D, 
Femando Vil con un gefe de la comitiva de 
O-Donojá. 

- Ct tratado de Cordova me abrió las puer-^ 
tas de la capital: yo las hibria hecbo practi- 
cables át todos modt'S, pero siempre me le* 
saltó la satisfacción de no esponer mis so1« 
dadoS| ni hacer correr la sangre de los que 
ftieron mis compañeros de armas* 
-^ Hay genios disputadores que gustan de ha« 
ceiio todo cuestionable; estos encontraron en 
el tratado de Córdova un objeto de discucion 
poniendo en duda mis facultades y las de O- Do» 
noja para pactar en materia tan delicada: se* 
m muy fácil contestarles que en mí estaba 
depositada la voiantad de los mexicanos; lo 
primero porque lo que yo firmé á mi nombre es 
lo que debían qupr«*r; lo segundo poroue ya 
habían dado pruebas de que lo querían en 
efecto, uniéndoseme los que podían llevar las 
annas, ausilündome otros del modo que es« 
taba en sus facultades y recibiéndome todos 
en los pueblos por donde transité con elojios 
y%^\MM úú mayor entusiasmo, y supueste 
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X|ae ninfimo Ai6 vinlentadé piim h a cf t 
áJcmofftracÍDiiMy m claro que aprobabs» mil 
designios jji que gu. voIuiiUmI fftab» eoiiliir,j 
me con la mía • Con respecto al gii*A«r4 
0-I>nn«ju, él era 1» primera aatorídad con crt-* 
«k^ncial^» de su gobiemof y aun cuando |pa^ 
IB aquel caso no tuviese insaruccianes e<f|p* 
cinleS) Ifts circunstancMs le íaculuban para biM 
cer en ÍHvnr de su nuc¡«)n todo lo cfue esttM 
Jba en su artótiín^ Si e^e g«>nnal hubiese ie» 
sido á su disposícfun un ejército* de ^ue dÍM 
poner,- superior al mío, y recursos pam iMcrr^ 
me la fi^it rra^ hubiera hecho bien e» no ir<tf 
■lar el trad» de ('órdova, sin dar antes par* 
te á su corte, y esperar \» riísoluciup^ eaip«^* 
tiu acompañado apt^nas de umi docen» de ofi» 
dale», ocnpado lodo el país por mií^ aieadv 
contraria so mifánn á la voluntad- de lo» poe«^ 
b}os« sía poder ni aon propovcionarse noticiad 
del estado lie la eosas^ sin roiiucÍBMenk> del ler^ 
veno, encerrado en- una plaaa débd é> inlí'stadiií^ 
con QD ejército a4 frente, y las poca» tropas fki 
ppy que haliian qii^edado en México nmndaát# 
por un intruso (D. Fianeiseo de Novell»); d¡i« 
IfHH loa que desaprueban la conducta da <> Dim 
iKijú ^que habrían herbó en su caso^ » que Ir» 
pniece que debiá hacerse? Firnar el iratiK' 
do de Córdova, ó ser bh priskMiero-, é- vul^» 
verse á Espada: no habia niaa asbitrio» Si 
afegift d últimoi, todoi au* conyairioiiHr qp^ 
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daban cómprómi^fidoá, y el gobirnto ie Eé* 
\paQa perdía las esperanzías Je ka$ v«*ntftja^ 
que entonces consiguiera^ las que seguráliaíenH» 
te no habrí^i obtenido^ no siendo yo el qué 
mandaba, y 0-Donojéí tin hábil político^ f vité 
ecse tente español. 

Entré ^n México el 27 de sHieml^re; él 
mismo dia qoédó instalada la junta gilbei'naf^ 
tiva de que hablan el plan de iguala y trá« 
tadosde Córdova: fué' elegida por mí; per9 
no k mi arbitrio, pues quise sobré tudo' eit? 
su totalidad lláriiar á aqiiellos hombres de fo^ 
dos los partidos que disñrútaban, cada ano en et 
suyo el mejor concepto, único medró en eMdé 
casos esttaordkiarbs de consoltar la ópinidil 
del pueblo. 

Hasta aqut toda^ las detiermiñatiórieií fúé^' 
ron mias, todas nierecieron la apróbaciow g'e^r 
neral^ y jamas me engañé eir mus HtpiptññJi 
zas: los resultadas siempre corres |londíéfnn S 
mis deseos. £iDpezd la junta á ejercer su» fon* 
dones^ me faltaron las facuitades qne té ha'i 
biá cedido; á los poros dia^ df su Inétalactofi^ 
ya vi cual había de ser él téfrmiiv» dé ifné 
sacrificlios: desde entonces me eorífrpadecífi tiÉí 
suerte de mis conciudadano^. Cslitifba éh M 
arbitrio volver á reasnmir ftié mandos, d^B.á 
hacerlo porque aéi lo etsigia la salVaéIbn dé 
la patria ^pero podría resolvérmíe sin feme^ 
ridad & tamaila emprfKi^ fiüdé soben mijmA 
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cto? ¿Ni como consultarlo sin qne el proyec» 
to trascendiese, y lo que era solo amor & 
la patria y deseos de su bien, se atribuyese 
á miras ambiciosas y espreso quebrantamien- 
to de lo prom<*tido? Además: en el caso de 
baber hech<) lo que convenia, t^l plan de Igua- 
la se dilataba y yo queria sostenerle, porque 
lo consideraba la ejide de la felicidad gene* 
ral. Estas fueron las verdaderas razones que 
me contuvieion, á las que se añadían otras 
de no menos importancia. Cra preciso cho- 
car con la cipinion favorita del mundo culto 
y hacerme por algún tiempo objeto de la ecse* 
cracion de una porción de hombres infatua- 
dos por una quimera que no saben, ó no se 
acuerdan de que la república mas celosa de sa 
libertad tuvo también sus Dictadores. Añada* 
se que soy c«)nsiguieiite en mis principios: ba- 
bia ofrecido formar la junta, cumplí mi palabra; 
no gusto de destruir mis hechuras. 

Algunos diputados idólatras de su pasión; 
de aquellos hombres que tienen en poco éí 
bien público cuindo se opone á sus intere- 
ses; que habían adquirido algún concepto por 
acciones, generosas para los que reciben el 
beneficio sin conocer las miras ocultas del bien- 
hechor; que saben intrigar, que tienen la 
felicidad de hum. liarse con bajeza cuando les 
conviene, y desplegar todo el orgullo de ca- 
rácter cuando preponderan^ y que me odiar 
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ban porque mi reputación hacia sombra á 80 
Yanidad, empezaron á fomentar dos partidos 
irreconciliables, que se conocieron después con 
los nombres de republicanos y borbonibtas; 
vno^ y otros tenian por objeto principal des* 
truirme. Aquellos fueron mis enemigos, por* 
que estaban convencidos de que jamas me le* 
ducirian á contribuir al establecimiento de ua 
gobierno que á pesar de todos sus atractivos 
so conviene á los mexicanos (11)* Los bor* 
— — ^— » »» II ■ ' ■ ^"""i^"^^— ■■» 

(\l) La naturaleza nada produce por saU 
ios, sino por grados intermedio^. El mun* 
(jb moral sigue las reglas del mundo Jisi* 
co: querer pasar repentinamente de un es^ 
fado de abatimiento cual es el de la servidum* 
bre, de un estado de ignorancia como el 
que producen trescientos añosj sin libtosy sin 
maestros, ^ siendo el saber un motivo de 
persecución, querer derrepente y como por 
encanto adquirir ilustración, tener virtu^ 
des, olvidar preocupaciones, penetrarse de 
que no es acreedor á reclamar sus derechos 
el hombre que no cumple sus deberes, es 
un imposible, que solo cabe en la cabeza 
de un vicario • ¡Cuantas razones se podrian 
esponer contra ¿a soñada república de los 
mexicanos, y que poco alcanzan los que com^ 
paran á lo que se llamó Nueva España con 
los Eslados^Unidos tk Ámhioal Las des* 
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bonistas fueron mis f nemifos, porqo« ^na Tff 
in^tiift^stada la resolución del goblierno en Ma« 
drid puf medio del decreto de 15 de ^ 
fcr^^ véase el apéndice numero S) espedido 
después por la gobernacioii de ultraqiar vn que 
se desaprobaba' la conducta del general 0-Do« 
nojü, quedaba sJn fuerza el tratado: de Córr 
dob.a en cuanto al HamamientQ de los 9«)r« 
bónes, y vidente con respecto á estar la na« 
clon en plena libertad para elegir por mo- 
narca á quien considerase mas digno* L*os bor. 
bonistas pues, no tenían por objeto el qa? 
reinase un Borbótx en México, (13^* sino que 
volviésemos á la antigua dependencia: retrogra* 
dación imposible atendida la impotencia de I09 
españoles y la decisión de los americanos; y dt 
aqui ps, que ya quedaba hecho el blanco de aro« 
bas facciones, porque teniendo en mí mano li 
liierzn, y sif^ndo el centro de la opinión, pa« 
ra que cualquiera de ellas preponderase, eri^ 
precÍRo que yu no ecsistiese. Los directores 
de estas fucciones no perdonaban medio dt 
adquirirse prosélitos, y encontraron en efect^ 
muchos que se les siguieran; unos que menos 
hábiles se dejaban reducir con faciitdfid pos 
que no veían en ios proyectos mas que loque 
se les queria presentar, y no hay alguno i 
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grrcias y el tiempo dirán á mis paisanoí 
Iq que Us /aUa. ¡Ojalá me e^vuquaí ^ 
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quien no se le puedan dar diversos aspectos; 
otros porque en un trastorno esperaban me<- 
jorar de fortuna; otros en fin, porque siem- 
pre disgustados del orden establecido, sea el 
que fuere, siempre aprecian Id* novedad: bien 
podían nombrar entre éstos algi^nos que se 
precian de literatos^ y que figuran en fa re« 
volucion. 

Cl primer deber de la junta después de 
instalada, era formar la convocatoria para un 
congreso que diese constitución á la monar- 
quía: desempeñó este deber mas tarde de lo 
que convenia, é incurrió en faltas muy con- 
siderables. La convocatoria era defectuosísi- 
ma; pero con todos sus defectos fue aproba- 
da, y yo no podía mas que conocer el mal 
y sentir. No se tuvo presente el cupo y pobla- 
ción de las provincias; y de aqui es que se con* 
cedió un diputado por ejemplo á la que tenia cien- 
mil habitantes, y cuatro á la que tenia la mi- 
tad. Tampoco entró en el cálculo que los re- 
presentantes debían estar en proporción de la 
ilustración de los representados; de entre cien 
ciudadanos instruidos bien pueden sacarse tres 
ó cuatro que tengan las cualidades de un buen 
diputado; y entre mil que carecen de ilustración 
y de principios, con dificultad se encontrará 
tal vez á quien la naturaleza haya dotado de 
peoKraeion para conocer lo conveniente; de 
iaiagioaciom pari| ver los negocios por los as- 
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pectos precisos, al menos panuco incurrir e» 
defectos notables; de firmeza de carácter pa^^ 
ra votar por lo que le parezca mejoTí y no 
variar de opinión una vez convencido de la 
verdad, y de la espeiiencia necesaria para sa- 
ber cuales son los males que afligen k su pro* 
vlncia, y el modo de remediarlos; pues aua 
cuando esto último no esté k su alcancei bas- 
taría que oyendo supiese distinguir (12). 

(12) S¿ no han padecido estravio los ar* 
chivos de las secretarías de estado^ deben 
encontrarse en las primeros representado"^ 
nes de casi todas las provincias reclamanda 
la nulidad de las elecciones de diputadosi 
los habia tachados de conducta publicamen* 
te escanda'osOy ios habia procesados con cau^ 
sa criminalj ios habia quebrados^ autores 
de asonadas militares^ capitulados que des» 
preciando el derecho de la guerra ¿f faltan^ 
do á su palabra habían vuelto á i ornar lat 
armas contra la causa de libertad^ j/ batí* 
dosn habian capitulado por segunda vez: los 
habiüj aníi'in dependientes y hasta un fraile 
habia^ estando prohibido fuesen diputados 
aun los religiosos. Ofrecían también probar 
los autores de las represen t aciones ^ haber* 
se faltado en la elección á las reglas pres* 
critas en la convocatoria^ y no ser los ele* 
gidos los que deseaba la mayoría^ sino tos 
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' TlsttiíS nulidades eran suficientes para no«!í« 
perar nada bueno de la cunvocatoria de la 
junta? tenia mil onras de que no hago men« 
cion, porque no me be propuesto impugnarla; 
pero no puede pasarse en silencio la de haber 
de nombratse los diputados á voluntad, no del 
partido, esto es, de la pluralidad de ciudada- 
nos, sino á la de los ayuntamientos de* las ca« 

que habían sabido intrigar mejor. Estos es* 
pedientes fueron todos a mi secretaría sien* 
do generdíisimo almirante^ desde donde los 
mandé pasar, ya emperador, á la de reía» 
tíones interiores para que se archivasen: no 
quise dirijirlos al congreso^ porque en él es* 
tában ios que habían aprobado los poderes 
en la Junta, y porque aun cuando se obrárü 
de justicia^ lo que no er^t de esperar, con* 
sideré en estos documentos un semillero ^ 
odios^ causa de averiguaciones y pleitos; se 
perdería el tiempo en nuevas elecciones pues 
las mas debían rehacerse^ y lo que impor^ 
taba mas en mi concepto era^ constituirnos 
cuanto antes; y últimamente, porque supo* 
nía que los defectos en que incurriese aquel 
congreso se enmendarían por el que le rem» 
plazase: este modo de discurrir seria desati^ 
nado en cualquiera otra circunstancia: en 
aquella tenia lugar porque se trataba de 
evUar mates mayores» 
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pitalest.vemwqpe injuria le liiso al foMói 
Dióse Voto eo la ^lección á los electores jmw 
que ño podía privanéle de él, y dioae tamUifl | 
todo* lo| íñd.iridool que foimaban el ayuntamita* 
ío de h cabeáa . de partido para la elecdon iá 
ayuntamientos: se pudo y se intriga fncjncll 
toiíacilidádi porque no es tan general el prniU 
to de aspirar í estos cargos páblicosy ocwMl 
lo es el de ambicionar tener logar en qd cüdo^ 
greso: übrmados pues los ayuntamientos &.|^ 
placer y por consiguiente viciadosi y tenieft* 
do todos sos individuos voto en ttf elecckiá^' 
resultó no bitber osas electores que loa aj^* 
tami^nfcís: lo qUe concibe coñf facilidad tott 
el qde sabe cuail despoblado se halla aquel 
pais, y la desptdpórciori qué sé eñifueñtrii di 
teeindário entré \m viltak y sú& anécsoi. 
Ma» ctaro: tiene la dudad, cifipital dé proviiH 
cía ¿uatro, ocho 6 diez niil i^ecino^, sin &»* 
tar k México, que pasa de éiento setenta üiii 
hab'rtañtes y ot^s: los' ayuotadiieiftbi de éfúl 
grandes poebtcis constan de cuarenta, cídiMÉl' 
ta ó sesenta individuos, h» partidos ^ hit 
de mandar k la capital sus efipt 6)res, apélMf 
ks cabe nombrar o^no, nueve 6 dtésí: poi Cíütf-' 
siguiente, este námero áe efecttif^s ^n tíánáe^ 
cnencia con aquvi nánñefo de hjdividUótf Óá 
ayoritamienta qm>dir recbcido á la miltdhd: 6 
lo quis él» b mlsfnoi se engaflfr al poebld (fr 
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ietidbte que eesístia en él la soberanfa, qoa 
iia ¿i delegarla eii sus diputados y que al eft^c* 
y iba á oombrailos, no habiendo lal nombra- 
Bien to sino por parte de los ayuntamientos, ó 
aas bien, de los directores de aquella maqui- 
la, que luego quedaron en el congreso des-- 
»tte8 de la cesación de la junta para conti- 
loar sus maniobras como lo hicieron* 

A esta convocatoria asi concebida, se agre* 
;ó la intriga en las elecciones. No se bus<* 
«ron los hombres mas dignos: tampoco los 
lecididos por un partido determinado: bastaba 
|ae el que habia de elegirse fuese mi ene- 
nigo, ó tan ignorante, (13) que pudiese ser 



■•— *— 



(13) Para dar una idea de ios conocimien* 
lorpoliticos de algunos diputados^ baste ci* 
tar el ejemplo de uno de ellos^ que com» 
wehendido en la cuasa de conspiración de 
que se hablará después^ quería se le respe^ 
tase como agente diplomático de la que lia" 
m^a república de san Salvador de Guate» 
mala en insurrección^ que se tranquilizó lue^ 
go^ persuadido á que no habia incompati* 
hikdad en ser diputado de un congreso^ if 
agente diplomático de una potencia estran* 
gera ante la nación á quien representa aquel. 
Este es un hecho que resulta de la suma^ 
na formada^ que debe obrar en la primea 
rs secretaria de estado» (¡j* 

' 4 
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penoiadido con facilidad: con tolo nno de €f« 
tos requisítoBi ya nada le faltaba para de* 
sempfñar encargo tan aa^^rado como el ^oe 
iba á conferírsele. Se verificaron pues Jas eirc* 
ciones, y resultó un congreso tal, cual se de» 
seaba por los que influyeron en aa nombra» 
miento. Algunos hombies verdaderamente dig« 
nos, sabios, virtuosos, de acendrado patríotis» 
mo, fueron confundidos con una nnihitud de 
intrigantes, presnlnidos, y de intencionei si- 
niestras; aquellos disfrutaban de un concepto 
tan general que no pudieron las maquioacio- 
nes impedir tuviesen roucbos sufragios á sa 
favor. No quiero ser creido por mi palabra» 
Ecsamínese lo que hi«o el congreso en ocho 
meses que corrieron desde su instalación has-^ 
la 911 reforma: su objeto principal era formar 
la constitución del imperio: ni un solo renglón 
se escribió de ella. En el pais mas rico del 
mundo, el erario estaba eshausto, no había con- 
que pagar el ejércitci, ni á los empleados: no 
habia de hacienda ni aun sistema establecido, 
f UPA el que rejia. en tiempo del gobierno es* 
pañol se habia abolido sin sustituirle otro: el 
coi)gre8r> no quiso ocuparse de negocio taa 
importante á pesar de las reclamaciones repe* 
tidas y urgentes que hice de palabra, y por 
medio de los secretarios de estado. La admi* 
nistracion de justicia estaba abandonada, pues 
en un trastorno como «I que acaba de succderi 
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nAos miniaros hablan salido del imperio, otros 
abrazaron diversos destinos; y los partidos y 
los tribunales se bailaban casi disueltos: tam- 
poco sobre esto se contaron providencias por los 
vocales del congreso^ y en una palabra, necesi* 
tando la patria su ausilio para todo, nada hicie- 
ron en un imperio naciente. Los discursos qu» 
se dirijieron, de ninguna importancia; y si 
alguno se versó sobre materia digna, fue k 
lo menos impertinente, porque no era Ja oca* 
sion de tratarla. Que honores fúnebres debian 
hacerse á los gefes de la insurrección que ya 
habian fallecido. Como habia de jurar el ar« 
zobispo. Quien habian de nombrar el supre. 
mo tribunal de justicia y reclamar un frai- 
le apóstata preso en el castillo de san Juan 
de Ulua::: estos fueron, con otros semejantes, los 
graves asuntos de que se ocupó un cu«rpo por 
su institución tan respetable. Mi. reglamento 
interior se formó; de aqui es que llegó á ser 
el oprobio del pueblo, y ¿ caer en un estado 
de abyección y abatimiento. Los papeles pú« 
blicos les zaherían, y aun algún diputado es- 
cribió manifestando su parecer, que era el de 
que el cuerpo dfbia refi>rmarse [14]. Era vis* 

^^M^».— »» I ■ lili • I 

(14) D. Lorenzo Z avala ^ diputado por la 
provincia de Mérida de Yucatán^ eti aquc' 
lia ocasión y en ofras^ opinó publicafnen^ 
te por la ri^fonna del congreso ^ tf Jue deS" 
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to pues, que el objeto de los que daban mo^ 
vlmiento á aquella máquina, no era otro qo^ 
de ganar tiempo y engañarse recíprocamen- 
te hasta encontrar la ocasión, que ocultamen* 
te trabajaban porque llegase para dejar caer 
la máscara* A pesar de la astucia que em- 
plea ion y la disimulación conque procuraron 
manejarse, el pueblo y el ejército traslucie- 
ron sus intenciones: estos no querían depen- 
dencia ni república, ni que aun se me espu- 
síese á un desaire: véase pues como toda la 
nación recibía ya con desconfianza las deter- 
niinaciones que traían su origen de un cuer- 
po viciado. 

Por el mes de abril de 22 ya se nota- 
ban agitaciones que smienazaban anarquía: un 
hecho publico escandalosamente manejado des- 
cubrió la hipocresía. £1 congreso de poso á tres 
regentes, dejando solo uno, reputado enemigo 
mió para reducir mi voto á la nulidad en el 
poder ejecutivo: no se atrevieron á deponer- 
me, temiendo ser desobedecidos poi el ejérci- 
to y el pueblo, entre quienes sabían el con- 
cepto que disfrutaba. Esta determinación sc 
te mó; y habiéndose presentado el punto resul- 
tó discutido, y ejecutado en una sola sesión, 
sin embargo de que estaba decretado ante- 

jíves que varió la escera^ vno de tos qui 
mas murmuraron del gobierno, J^ 
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fiormente, que toda proposición qu^ se tilden 
se, había de leerse tres veces en tres dist¡a«* 
tas sesiones antes de pasar á discutiise. Des-* 
pues de este paso quisieron aventurar otrO| 
presentando la comisión . encargada un regla- 
mentó para la regencia, en el que se decían 
raba incompatible el mando militar en un 
miembro del poder ejecutivo: les tenia rece«» 
losos tuviese á mi disposición bayonetas; era 
muy natural el miedo en hombres de f«u es- 
pecie* Este reglamento, aunque no se llegó á 
aprobar por falta de tiempo, no dejó duda 
de los tiros que se me asestaban, y fue el que 
apresuró el suceso de 18 de mayo. A las 
diez de la noche de aquel día memorable me 
aclamó el pueblo de IVléxico y su guarnición 
emperador, f /»« Agustín primero fue el gri- 
to universal que m<=> asombró, siendo Ja pri* 
mera vez de mi vida que esperimentó esta 
clase de sensación. Inmediatamente, conio si 
en todos obrase un mismo sentimiento, se ilu- 
minó aquella gran capital. Se adornaron los 
balcones, y se p< blaron de gentes que res- 
pondían llenos (Íh jubilo a las aclamaciones 
de un pueblo ii mens^ que ocupaba las calles, 
especialmente las uimediatas á la casa de mi 
morada. No hubo un solo ciudadano que ma- 
nifestase desagrado: prueba de la debilidad de 
mis contrarios y de lo generalizado que es- 
taba la opinión á mi favor, ^üriguna des- 



ft%t\iy ningún desorden. Agostln primero 1Íé^ 
naba en aquellas horas la imaginación de Xo^ 
dos. Lo primero que se ofreció á la snia fue» 
salir á manifestar mi repugnancia á admitir 
una corona cuya pesadumbre 3^a me oprimift^ 
demasiado: si no lo hice, fue cediendo á los 
consejo», de un amigo que se hallaba conmi- 

Íro: „lp considerarán un desaire, tnvo apenan 
ugar de deciime, y ei pueblo es un mo8-%. 
truc euando creyéndose* despreciado se irrtta^^ 
haga yd. este nuevo sacrificio al bien públi* 
co: la patria peligra: un momento de indeci-^ 
sion es «1 grito de muerte.^' Hube de resignar, 
me é «¡itfrir esta desgracia que para mi éra- 
la mayQfi^ y emplee toda aquella noche fa-> 
lar para w\ en calmar el entusiasmo, en pre- 
parar al^ pueblo y á las tropas, para que 
diesen lugar á decidir y á obedecer la reso-^ 
locioQ del crntrreso, única esperanza que me 
restaba. Salí á hablarles repetidas veces, ocu- 
pando lo»^ ratos é intermedios en escribir una 
pequfña prochima que hiie circular la maña*, 
na siguiente, t n la que espresaba los mismos^ 
SFritimientos en convocar la regencia^ en reu- 
n r ¿ los generales y gff<-s, en dar conoci-« 
mienta < fit ial al presidente del congrego y 
pediije que citase ii. media 'ísmeme ura sesión 
estrnordinatia. La repeiitia f i é de parecer que 
debia r< rifoimanne ron la opinión general: lo» 
gtítb dtl tjéicilü bíiuditfiüp; qut abi era la vo- 
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tantad de todos: 'que asi con venia: qu^^no 
.podía disponer de mi mismo desde (|u^ me 
4iabia dado todo áJa pátría: que 9us priva* 
Clones y sufrimientos serian inútiles ^i par- 
tía por la negativa.* que hatliendose ^compro-» 
tnetido por mí, y obedeciéndome sin resfríe** 
•Clones, *se cieian acreedores á mi condesceR« 
dencia. En seguida estendieron una represen* 
tacion al congreso, suplicándole tomase en coa* 
sideración negocio tan importante. También 
ürmó el presidente de la acta de Casa de Ma* 
ta y uno de los actuales miembros del po« 
-der ejecutMTo. 

Reunióse en efecto el congreso la mañana 
-siguiente. El pueblo se agolpaba á las gale-. 
rias y entrada al salón: no cesaban los aplau- 
sos: el alboroto era general. Los discursos de 
los diputados eran interrumpidos por la mul- 
titud de impacientes. Es muy ditícil observar 
prden en estos momentos; pero discusión tan 
importante ecsijia que lo hubiese, y para resta* 
blecerlo qui*)o el mismo ron&freso, que yo asn^r 
tiera. Nombróse una comisión que me coma* 
nicase el liamamieiito: io repugné, porque de« 
bkndose tratar de mi persona, hallarme pre* 
8«'nte se consideraría un obstáculo para ha- 
blar con libertad y manifestar cada uno sa 
opmon clara y francamente, insistió la dipu- 
tación é instaron los gniierates [15] ya era 

[15j Uno de ios mm eai^ehadoi en qiM 



pr^eifo cfd^r i U)do, §h\\ inme diatniviente pk* 
la dirigirme al punto donde «e hnllHba feu-* 
nido el congreso. Laa calltff eataban intran* 
aitables, ocupadaa por laa reunionei de aaue* 
Ha nunif*rofa población; me quitaron loa tiroi 
dtfl coche y fui conducido por el pueblo haf« 
ta el punto que me dirijia; á mt entrada en 
el lalon retoñaron con lü^aa entusiasmo los vi« 
vasi que no habían cesado de repetirse en to« 
da la carreta. 

¡fo concurrieie á la idion de aquel tUa^ fue 
el teniente general D. Pedro Celestino Ne* 
grete^ hoy miembro del poder ejecutivo. Et» 
te habia iido antet mi amigo^ lo aparen* 
taba entonces^ y continuó man\feitando$e talf 
eati hasta loa últimos momentos de mi ab* 
aleación^ á cuyo tiempo ya me dio á cono» 
eer^ que su trato nunca habia sido sincero^ 
y que es de aquellos hombres que se pie* 
gan con facilidad á las circunstancias* El 
amor propio suele hacernos creer que teñe* 
tnos algún mirito para Jijar la voluntad de 
aquellosy que habiendo sido malos amigos de 
€froSf nos persuadimos^ podemos hacerlos 
buenos nuestros, 

Negrete habia sido ingrato con el 
general Cruz^ á quien debió obsequios y sus 
ascensos en la carrera militar^ y no era di» 
Jicil prevecr^ haria conmigo^ lo que habia 
hecho Qon su 6ien/i6chor% 



.»Se discutió- c^ punto del nombra niIeBtqjr 
DO hubo un solo diputado que se opusiese & ros 
ascenso al tronof -lo único que se espusp por 
algunos^ fue que .no conskierabon que huble* 
se en sos poderes tanta estension que les fa« 
cuitasen & deciilir ep la cuestión propuesta, y 
que. les parecía conveniente dar conocimien» 
to k (as provincias, pidiendo ampliación á lof 
podares ya concedidos, ü otros especiales pa^ 
ra este solo caso: apoyé (16) esta opinión qué 
me daba lugar á buscar el medio de evadir la 
admisión de mí deslípo, que siempre había vi8«- 
ÍOf puedo asegurar^ con horror; pero la ma<^ 
yoria opinó en contra y quedé aprobado pof 
Setenta y siete votos contra quince (17)« Cstof 

_^ ' 1 

[16} Hasta tercera ifez hablé al pue^, 
hlo opot^anth las razones en que fundaban 
su parecer , los diputados que opinaron da 
esta maneraj^ esforzando cuanto pude loe 
príndpiof en que se fundaban, con tanto mas 
calor cuanto era . para mi grande el inte^ 
re» que tenia en que se siguiese su dtcta* 
meni razones dichas con firmeza^ y hast^ 
el ruego emplee para persuadir; todo fui 
§n vano, 

' (\7) Noventa y cuatro diputados asiSf 
Heron i la sesión^ dos se salieron sin votar» 
lo que no obsta para que sean contados^ á 
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lio ioe negaran sus sufragioüi; redujdrohie Vob 
il ' repetir que se consultase á ' las provínciaií 
porque no se consideraban facultados, aaoqae 
estaban persuadidos de' que asi' pensaban sos 
tmnitentes, y de que asi convenía. Jamas sé 
tió en México dia de túas "satisíatcioft; lo-i 
lias las clases manifestaron tegocijor volviáiM 
icasa coniü había venidoy esto es, "en bravos de 
los ciudadanos; y se apresuraron todos á' felici- 
tarme, mostrándome el placer que les resaltaba 
tie haber cumplido sus votos. "* 

Se circuló la noticia á las iSTovincTas'por 
jBstraoidináriofl; y vinieron- sucesivamente UA 
contestaciones, no solo aprobando todo lo heclhá 
sin que un 'solo pueblo disintiese, sino anadien^ 
do qqe aquel hábia sido su deseo, el que no 
habían manifestado mucho antes por h^Hars^ 
comprometidos 3i observar él pilan de^TgcAla 
y tratados de Córdova que hablan jurado. 
También hubo quien me felicitase, hallándose 
á la cabeza de su cuerpo de tropas, y cdr 
influjo en una considerable estension de terré 
no, diciéndotne que era su mayor satisfacción, 
tanto que ya tenia dispuestas sus cosas para pr 
clamarme en caso de que no lo hubiesen hec' 

pesar de que sin ellos también estaba ce 
pleto el número requerido^ como se v 
después» 
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co^ Música (18).' Los autoji^s.. de los. HM^ 
gqe se ban escrito contra .mí ,. no se lian bU 
yklado de las ocurceacías del 18 y 19 da ma« 
fo,en las. que. rae pintan ^coma. un tjranoam* 
t)icio8o, atribuyéndome íoa^moyirnlentos y pcur- 
renci^s de aqu(?llos dias^ y suponieodorós ^roduc<i 
«iones de manejos ocultos miós y de intrigas dé 
mis amigos* Estoy seguro de que no probará^ 
estas aserciones, ni. podrán tener crédito en-* 
Xfe los .que saben .que al ingreso á México el 
Sr.desetieiLbre) y al.tii^inpo de jurar la in^^ 
dependencia en 27 de .octubre^ se quiso tam- 
t^ien proclamarme emperador, y no. lo fui por- 
qvtfi no quise serlo; ..(19) costnádome no po- 
ca dificultad reducir á los que entonces lie-» 
vahan la ik>% porque desistiesen de su pro« 
yecto y no se empeñasen en retribuir mis..ser}- 
^ios con el mayor de los males... 

Si yo hubiese tenido, ..cooio se. me impp-^ 
ta, las miras , de ceoltme la corona, no hur 
)>iera dicho lo .contrario en el plan de Igua- 
la añadiendo esta dificultad á las que la em- 
presa traia consigo; y si este plan tuvo por 

; (ÍS) El brigadier Santa ^nt^ coronel del 
regimiento, núm. 8. de infantería^ el pri» 
mero que di6 la voz de república en la pía* 
aa de Veracurz^ y uno de los mas que han 
declamado contra mi imtalacion al trono* ^ 
i í}^}. y^^usfi^lo ^ue dice elxongriesQ en 
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iíb]^o alucinar^ Jromo pe quiere <ieeür ¿qaelíi^ 
xoD podrá darse para qué repitiese lo nfíismd 
en el tratado de Córdova cuando nadie' podia 
obligarme k disimular? ^Y si hasta entone^ 
por un fin particular procuré ocultar mis de* 
aignios, qué ocasiones habría encontrado mas 
favorables á su cumplimiento que los dias -27 
de setiembre y 27 de octubre del mismo año^ 
Todo el imperio se dirigió^ por mi voz: ne faabta 
mas fuerzas que las que yo mandaba.* era el pri- 
mer gefe del ejército: no habla un solo sol- 
dado a mis ordenes contra su voluntad: io- 
dos me amaban, y los pueblos me llamaban su 
libertador: no me amenazaban enemigos por 
ninguna parte: ya no habla tropas espailolas: 
el gobierno de Madrid no tenia á quien di- 
rigir sus decretos en Nueva España: los es- 
fuerzos de aquella corte que yo sabia donde 
podian estenderse no me imponían. Si cuan- 
do no solo pude ser emperador, sino que tu<* 
Ve que vencer mil difícultade^ para dejar de 
ferio, no empuñé el cetro ^como podrá deicir- 
se que después lo debí á la intriga y la cá- 
"bala? 

Se ha dicho también que no huho libertad 
en el congreso para mí elección (20), alegan» 

SU manifiesto de 21 de mayo^ que copia 
en los documentos niim, 4. 
[20] ¿Si tío tuvieran libertad el 19 de 
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flose qae asist! k ella. Ta «¿ Im 'vktrt q«e té 
hice porque e\ misino congreso 'me llamó; qué 
las gaterías fio dejaban liabiar á loa diputados 
no es tan cierto: que cada ono espuso so pare«« 
cer ain mas que alg^onas intemipcfones: es 
to sucede siempre que ae discute una mate- 
ría importante ain que por ello los d«^retos asi 
discutidos dejen de ser <an legítimos como lo 
que resoltan de una sesión secreta: qué mé 
acompañaron algunos gefes: el destino que yo 
entonces obtenía: el objeto para que habla si- 
do llamado, ecslgia trajese á mi lado quien 
comunicara mis ordenes en casos necesarios: 



mayo^ la tendrían el 3 de abril cuando decía'» 
raron nula lof aeíos de mi gobiérnela No 
tardará en salir otro decreto de nulidad i/ 
etroe^ mientras el congreso sea el mismo» 
El 19 de mapa la votación Jué secreta^ el 
2 de abril pública en presencia de los ge* 
fes de la revolución y . de muchos jóvenes 
militares que ya hablan perdido la disci" 
pUna y el respeto á las autoridades: el 19 
de mayo me tenian á mi que los sostuviese: 
así lo ofreci en ■ la misma sesión; asi lo 
dije en mi proclama del mismo dia; asi lo 
manifesté siempre: pruebas tenian de que 
sé cumplir mi palabra ¿Empero con quien 
Montaban cuando estentUeron el decreto de 
nulidad? Cm ejército mandado por hom* 



úoift^.'povr^i ^AiM9f f .Im dipotwtaiiiMF 
fimúUn^ •■ enlrft- il De|igracia<hiBe|it9 «tMl^ 
b».j^fefymdo< pof -el ooogreto minaog jr^HMi. 
}xi» íp». nuche» motivot 4HeÍ«Bg^ paralÁM'* 
fioQténto. de. ral juerte • actusli es imo>' A ^-^ 
twier.-iio imperta et» que meeanfiniwroii.bwt 
jbretjuia ineíactoe-'v ud idebUes^qoe noseftVflfr . 
goensiui de ialtar %Ja.verdad| y>4efik kM fui 
jdel inoiido que taróMn oüeclff y ebnrofr^g»» 
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^rei 9tift'riMM4iarefi-«¿i reconoeerhid^im 
de re¿Hiñkuh§j ¡f^^d^eran qu$ $e BomeUrim 
iolo á sus decisiones^ si estas ertm contra < 
mi: asi resuUá de^ una acia formada an,Pm^ 
Ua que correa e» ks papeles^^pibtíoos% 
• [31] Pjot ^mas^ que ^era decir qntend 
acompañamiento impuso. a¡ congreso j los mis^ 
mos que io-, dicen estén ytonveneideB do qfüs • 
ni es ni puede ser dorios cuairo\a¿fudsmte$ 
^ el comandante-' dcvmir.^scolia.componian 
mi comitiva; hasta seis ú ocho capitanosy jUs 
oubalternós o¿. ademas que se mezciaron en- 
tre el pueblo^que estaba agolpado^ i la puer* 
tu del salón p^^ esias no iban conmigo . ni e fon, 
ffias en aquel^. que tmos de tantos curiosos;, 
pfiro ni estosif ni aquellos^ ni los militares^ 
ni los paisanos^ ni -nadiej :dtJo ni hizo cosa, 
gu^' pudiese parecer amenaza^ ni imponen 

no ¿na ma A reunioa do hambres . esaogidos^i 



Wnlai tonc\€ndg eú d «legoicioMnargi^ve ^ 
pado presentárseles jaldías. ¿Que ' conñamsa 
podrán tener dé ello» las provincias? ¿Qué car* 
¿o podiá conferírseles <0B probabilidad «leí buetf 
écsifo? ¿Y qnetodü^pto debe formarse denquiéb 
ti tiene carácter, ni rubor para manifestar su coi« 
bardía? Yo habría castigado tomo un infama 
á todo el que hubiese dicho qoe el congresoí 
no hábia obrado libremente; pero una vez que 
él mismo lo diee, r^ue'yo no tengo facultades 
para jusgarle, los- que íe oigan dirán lo quo 
es parezca, y la posteridad lo hará sin du^ 
lia de una manera poco decorosa á su nombre; 
' Se asegura qUe tío 'hubo numero sofícienda 
^e dipotados para que fuese válida la elec-^ 
cioh. Noventa y cuatro 'concurrieron: ciento! 
Mtenta y dos erari el total de lo que antes so 
llamé -virrey nato de México: al reyno de Gds^ 
témala que se' segregó después del imperio no 
pudieron asignársele, porque -hicieron las éleO« 
clones en unos partidos conforme á la cóns^" 
'titsciotí espfifl#>la, en otro segtin luna convo- 
catoiia particular que ñrmaron: esceptuando 
también los que debieron venir por ¡as pro« 
Vincias de ^ktn Salvador, con quien se con*^ 
tó y no debió contarse, porque había procla^ 
mado un gobierno independiente de los me»-* 

pero, ni aun á quQ, hubieran ido elí¿iewím 
ios mas débiles. 
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ikBnois-podian lleg«r á y«ínte coandor-iDatr 
k» que resultan y asi un total de dienta ochen* 
ta y doa, ^ys mitad es noventa y uBo,tiMi« 
tierott Bovent» y euatro, aunque no votaroo 
maa quis' noventa y dos^ de lo que se tigae 
que con toda» laa resiríccionea que se quiera 
Bubó la mitad y uno maa que ecsige la cons*' . 
titueion de España; añádase que e^tabar de* 
cidtdo se observase en este punto la espresa- 
da conslttucioni pues mucho» decreto» tttvie«r 
ron fuena no habiendo coneunido ¿ la. se« 
síon en que se acordaron mas de sesenta ü ochen- 
ta diputados. ¿Y que dirán los Sostenedores da 
la nuRdad al ver que en 22 de junio de 22 el 
congreso por si solo sin gestión alguna por 
parte del gobierno, sin concuri encía estraordi-^ 
Baria que interrumpiese á los diputados ni 
apresurase los discursos^ sin que mí presen* 
cía les sirviese de obstáculo, ni- movimiento 
en el pueblo y en la mayor tranquilidad to^ 
da la guarnición, resolvió con una unidad ab- 
soluta de ciento nueve que asistieron (22^ 
■ ■ - ■ ■■.«^1 , I • I I, 

[22] Se traib de espresar en el adapar 
aclamación la declaración de la dtnaetia jr 
no se espresó^ porque alguno espusoy que 
el punto había sido discutido^ y esta circuns» 
tanda impedia que se dijese había sida por 
aclamación; sin embargo de: que ninguna 
había discutido. 
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hereditaria la corona en mi familia por áttC- 
cecíon inmediata, dando el títalo dé Prínd* 
pe del Imperio á mi hijo primogénito ú 
quien designaron heredero: de Príncipes Me« 
xicanos al resto de mis hijos: Príncipes de 
la Union á mi padre, y Princesa de Itarhi« 
de i mi hermana? También hicieron el re« 
glamento de la inaogaracion, y todo sin que 
hubiese antecedido ni incurrido los motivof 
qoe alegaron para la violencia ett la acia* 
inaclon. No es esto representar derechos 
qne de muy buena voluntad renuncié, estoy 
decidido á no reclamar jamás, sino contes- 
tar cabilaciones, y dar é conocer la mala fe 
con qoe se ha obrado. 

Para evitar murmuraciones después de 
ni elección no dispensé aquellas gracias qao ya 
está en práctica prodigar en casos de tal nato* 
ralexa (23.) No es cierto pues que repartí 
dineros ni otros empleos, que el de capitán 
á un sargento, no porque hubiese contri» 
buido á mi proclamación; sino porque mere- 
ciendo el mejor concepto al cuerpo en que 
servia, quise dar á los soldados una pioe- 

(33.) El brigadier Santa Ana que tenia 
dispuesto proclamarme sin consultar al con» 
gresoj ofreció jr di6 grados á los ojicialee 
con quienes contaba^ yo y lo desaprobé» 

6 
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ba de m! afecto acia elfos ascendiendo al qae 
consideraban digno de ona clase superior. 
Véase lo que dijo el congreso á los loexi* 
canos después de haberme elegido [apéndice 
5 ] 7 compárese lo que dijo el mismo 
en el decreto de 8 de abril de este año 
(apéndice 6 )• Esta conducta del gobier* 
no mexicano prueba bastante que los mis» 
inos que se ponían á la cabeza del partido 
repabiicano) carecían de las virtudes indis* 
pensabltfs para tal forma de gobierno^ 

He dicho mochas veces antes de aho- 
ra, y repetiré siempre) que admití la coro- 
na por hacer á mi patria nn aervicio j sal- 
Tarla de la anarquía. Bien persuadido es- 
taba de que mi suerte empeoraba infinita- 
mente, de que me perseguirla la envidia, 
de que á muchos desagradarían las provN 
dencias que era indispenbable tomar, porque 
es impoaible contentar á todos, de que iba 
á chocar con uti cuerpo lleno de ambición 
y de orgullo que declad>ando contra el des- 
potismo trabajaba por reunir en si todos los 
poderes, dejando al monarca hecho un fantas- 
ma, siendo el en la realidad el que hicie- 
se la ley, la ejecutase y juzgase; tiranía 
mas insufrible cuando se ejerce por una corpo- 
ración numeroso, que cuando tal abuso resi- 
de en uu hombre solo: los mexicanos ha« 
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tirtan fidb roenof libres qoe los qne vivea 
en Argel, si el congreso habiese llevado to- 
dos los proyectos adelante: tal vez se de« 
«engañarán: j ojaló no sea tan tarde que se 
les haga innumerables las difícoltades; bien 
persuadido estaba de qaeiba á ser no esclavo 
de los negocios, qne el servicio qne emprendi 
«10 serla agradecido de todos, j qoe por ona 
fortuna qoe para raí no lo era, y siempre 
tuve por instable, iba á dejar abandonado 
7 perder lo qoe poseia, lo que heredé j 
«dqolrí, y qoe era bastante para que siem- 
pre mis bijos pudiesen vivir cómodamente en 
cualquiera parte* 

Con mi subida al trono parecía que ha- 
lilto calmado las disenciones; pero el fue- 
go quedó encubierto, y los partidos continna- 
bao en sus maquinaciones: disimularon por 
poco tiempo, y volvió á ser la conducta del 
congreso el escándalo del pueblo. Tuve de- 
tiuncias repetidas de juntas clandestinas ha- 
bidas por varios diputados para formar pla- 
nes que tenian por objeto transtornar el go* 
biemo (jurado por toda la nación cuyo ac- 
to religioso se verificó en varías provincias 
con solo la noticia de alguna carta particu- 
lar sin esperar avisos oficiales). Bien pene- 
trados estaban los facciosos de que chocaban 
con la voluntad general, y creyeron nece- 
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•■rio propagar que yo meqaeria erigür eo 
narca absoluto para tener algon preteato -do 
sedaecioo« Ni una sola rasen esposteron ja- 
máa que pudiese serTÍr de pruel)a á este eas* 
go: jnl como podría probársele al qae por 
dos veces escusó admitir la corona que se 
le ofrecía, al que coando no cooocid ri- 
bal en la opinión ni fuerza, no solo no pro* 
coré conservar al poder ¡limitado qne ob« 
tenl|i, sino que le desmembró dividieodole 
7 cediéndole? Coando entré en México, nai 
voluntad era la ley, yo mandaba la fuerza 
pública, los tribunales no tenían mas facaU 
tades que las que emanaban de mi autoría 
dad. ¿Pude ser mas absoluto? ¿Y quien me 
obligó & dividir los poderes? Yo, y solo 
yo, porque asi lo consideré jnsto. Entonces 
no quise aer absoluto* ¿Y lo desearía des* 
pues? ¿Como podrán probar variaciones á es- 
tremos tan probados? 

La verdadera razón de la conducta del 
congreso, no es otra, sino que eata máqoi* 
na se movía por el impulso que le daban 
sus directores, y estos miraban con odio que 
yo hubiese hecho la independencia sin el 
ausilio de ninguno de ellos, cuando quieren 
que todo se les debiese; y ya que no tu- 
vieron valor ni talentos para decidirse á 
tomar parte en la época del peligro^ que* 
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Han fij^ttrar de afj^n modo «ladoaiido 'i 
Inocentes, caando nada tenbn qae hacer ti- 
no emplearse en disfratar eomo escolares, 
esforzar la voa para qoe loa igaorantes los 
tavlesen por sabios* 

Habían llegado á mis manos tantas de- 
fliQneiaSy quejas y reclamaciones, qae ja no 
pude deaeotenderrae, ora porqoe feia ea- 
paesta la tranqnilidad y seguridad pública, 
ora porque talea docameotos faeroo dlrlgi» 
dos por las sectetirías; y de coalqaiera des« 
gracia (qae estavieron may prdcsimas las ma- 
yores,) yo habria sida responsable á la na- 
ción y al mundo* 

Me decidí paes i proceder contra los 
indicados de la manera qae estaba en mía 
facoltades: si alguno me las disputa que vea 
el art. 17 de la constitución española qoe 
en esta parte estaba vigente, (a) 

£1 16 de agosto mandé proceder i la 
detención de los dipatados comprehendidos 
en las denuncias, y contra de quienes ha- 
bla datos de ser conspiradores (^). Si estos 

(24.) Xros que mas instaron á que aV" 
reitase á Ion diputados^ los que entonces 
nada solicitaban sino que se les impusiese 
la pena capital^ los que comunicaron las br^ 
deneSf los que los ejecutaren^ son las qt^ mas 
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datos eran legítimos j si tave razón pan 
decidirme á un paso qae lia llamado vio» 
lento y despótico; dígale ai fiscal de la sa- 
maría cuyo parecer fué aprobado en todas 
8U8 partes por el consejo de estado. (95.) 

han figurado en la última revolución y lo$ 
que repentinamente se convirtieron en repu* 
hlicanos. Santa Ana de palabra y por escrito 
me importunó mil veces para que disohiem 
se el congreso^ ofreciéndose á ir en perso» 
fia á echarlos del salón á bayonetazos. EchOm 
varri arregló los lugares de detención^ hizo 
por medio de oficiales de su cuerpo el mr» 
resto de varios diputados. Negrete algún 
tiempo antes me habia dicho era necesario 
resolver^ porque ya el congreso era un oh»* 
iáculo á la felicidad pública. Calvo sumarió 
y aprendió al brigadier Parres^ y todos^ ó 
casi todos ellos se apresuraron á felicitar^ 
me por el servicio importante que habia he* 
cho á la patria. 

(25) Uno de los consejoros que aproba* 
ron el parecer fiscal que se copia en los do* 
€umentos número 8, fue el brigadier BrU" 
voj hoy miembro del poder ejecutivo y un» 
de los primeros gefes de la última revolu* 
eion. 
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El coDgreso reclamó Imperiosamente á 
Ipi detenidos, j pidió los motivos de la de- 
teooloa para qae íaesen juzgados por el 
tribunal de cóites; resistí la entrega hasta 
qae se condujese la samaria, y hasta que 
ae decidiese por qaien habían de ser j asga- 
dos, paes 00 podía convenir en qae íaeraa 
por el citado tribonal individuos del mis- 
roo congreso, sospechosos de estar compre- 
hendidos en la conspiración, parciales miem- 
bros de no coerpo coya mayoria estaba de- 
sacreditada; pues entre otras pruebas de su 
mala fé había dado la de mirar con indi- 
ferencia las indicaciones que le hice en tres 
de abril sobre los manejos ocultos de algu* 
nos de ellos, habiendo tenido la poca deli- 
cadeza de asistir á la sesión los compre- 
hendidos en mis indicaciones, entre los cua- 
les se contaha el que era entonces presi- 
dente. 

En contestaciones se paso el tiempo 
hasta el 30 de octubre: á esta fecha el des- 
contento del pueblo amenazaba é iba á 
acabarse su sufrimiento del que se habia 
ahusado: los escritores multiplicaron sus in- 
vectivas, las provincias se resbtian á contri- 
buir con las dietas i unos apoderados que 
no desempeñaban su encargo (26) « La re- 

(26) El diputado que no tenia otra sub-- 
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preff *tef tttt meiéiial jm t9 babh hédté iww» 
|ir«cli6lé por to apAtía tn proeurar d biio^ 
por M actifidtd ca «Creer aialeai por Mi 
fa i op orUblo o^llo y pérqoe habla p tni U 
Hdo qoo iodifMooa de su seno aottafioaa» 
«• acrioooi páblicat, q«o nbgvnii eooMo^ 
radon dobia traerae al Plan do IfOita f 
Tretadoi do Córdora, ilo embargo qio joa^ 
roo iotteoer «no y otro á tu ingmo ca el 
aanloarlo do taa lojea, y no obttanle que ea«- 
tas fueroD las baies qoe lea dieron toa oob 
mitentea (37). A tamañoa males ja no baa» 

iistenciOj f»4 Uu tUeiat^ iirt embargo de ¡Uh 
beria ¡fo auríliado de la tesorería generat 
en eatídad de reintegro con taniidadee eon" 
MiderabUi^ vMa Heno de escasez u A aereen 
dores. Los fue tenían caudal propio é 
otra eUue de reñías para subsistir^ no por 
eso se desdeñaban de recibir tas dietas de 
sus respectivas provincias cuando estas pw» 
dieron contribsdrlas^ jT recibieron también 
las veces que se repartió el caudal de teiore* 
ria dando pruebas de su poca generosidad 
¡f poco amor al bien comun^ ¡fa sea de ¡a 
sociedad general^ ya del cuerpo de que se 
perteneciese» 

(27) Trataba con desprecio el plan de 
Iguala cuando no pudieron hacer otra coso^ 
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taban paliitivM' ni aicanzabnn remedioa:, 

porque ¡fe ios sostenía como la espresUm ée. 
la voluntad del pueblo; faltéj y ya no se 
contentaron con hablar^ sino que procedió» 
ron á aiUUar una de sus bases fundamenm 
tales tesando de un sofisma: para anular el 
llamamiento de los Bor^bones anulan la mo* 
ñarquia moderada: ¿qué concesión tiene uno 
con otro? En 8 de abril acordaron un de», 
creto^ cuyo tenor es á la letra como se có» 
pia en el documento número 5 y 6 en el 
que se dice qae oo Bobsísta o\ Plau de Igua- 
la j TraUdóé dé Córdavá eú cototo á la 
forma de ¿obieroo y lliúnaiaieDto qae hace, 
quedando (la nación) en plena libertad 
para conititairse* En efecto, ninguna fuer» 
za teniaá ya afelios documentos con res» 
pedo á ló qué anula el congreso sobre el 
llamainieñtO' de los Barbones; empero su fuer» 
fea la perdieron no porque tal fue la vo» 
¡untad de la nadion al conferir ó los dipu» 
tados sus poderes, sino porque el gobierno 
de Madrid no quiso ratificar el tratado fir» 
madó por O^Donojá ni admitir el llamamien» 
to que de sus príncipes hicieron espontanea» 
mente los mexicanos. El congreso no debió 
decir, que en níngnn tieD^>o hnbo derecho 
para obligar é la nación mexicana á soje- 

7 
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•qtiél 6migreio ni podia tcilstir, wú mffíé 



mttk^- 



t^hé i nfoguna ley su tratado «iiio .pwcí 
itifaitia 6 por rna re presentí n ti*» ¿jroé pM«t 
aunque la prapoiicfan uiitkídmmentn -wwBr^' 
daderáy e» fakUima réfiriehdoie uiPÜm^- 
Iguala y Tratadot de Chrthvátprimm^pQipá' 
que uno y otro eran la eipreiion ét- l¿w- 
htntad general de h$ mexicanoi - como j^ 
dtjttnoi en el manifieito: $egUndoy pan/ae ím 
poderes que se les conjiaron {doeumenht 
número 9)^ el juramento {doeumenio ni^ 
fñero 10), estaban JUndados en estos prkh 
cfpios y apoyados en estas bases catarme al 
Plan de Iguala y Tratados de Córdona. Seks 
dice por sus comitente^ que constituyan el go* 
biemo del imperio ' b^jo sus bases fi»ndammt» 
tales. Si pues estas bases no estaban con» 
Jbrme 6 lo que ecsije el derecho púbUco da 
láB naciones libres, ide donde les vine t 
los diputados formar congreso y á este les 
facultades de legislar} Muchos de loe deere» 
tos de aquel tuerpo están dictados con -iaü' 
poco discernimiento como este. Pudieron de^ 
cir muy bien que el llamamiento de los Bor^ 
bones era nulo^ porque ellos no lo admi-' 
tieron; pero decir que en esta parte esnu* 
lo el Plan de Iguala y Tratados de Cbrdo^ 
va, es desatinar^ y es tocar al estremo de 
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recio: del mismo modo pensaron todos los 
qae consulté sobre ia materia ep el partícnlar: 
tana junta de notables que públicanieotQ 
tave en mi palacio, á la que convoqué, los 
bombres mejores reputados, los ministros, el 
consejo, de estado los generales y g«ifes, y 
retenta y dos diputados. 

El 30 de octubre pase Vín. oficio al 
presidente del congreso, diciepdole que el 
cuerpo habla cumplido (¿8), y sin otras for- 
malidades, sin violencias y sin requisitos, el 
cuerpo quedó reformado á las doce del día, sin 
que na^í^ tomase parte en su desgracia: por el 
contrano^ recibí felicitaciones de todas par- 

■y ' ' — »*■ ' ' ' ' 

la ignorancia ó de la malicia^ añadir que 
fio pudo ser obligada la nación á establecer 
comQ base la clase de gobierno que creia 
conveniente^ por los mismos que al congre<- 
SQ lo hicieron congreso» Si hubiese sabido 
lo necesario la mayoría ¡f obrado con hon < 
radéz y buena /<?, habría respetado el Plan 
de Iguala como el orígen de sus facu Hades 
y f/ cimiento del edificio» (a) 

(28) .. Este oficio lo entrego al presidente 
en mano propia el brigadier Cortázar que 
^tor^ces dio las gracias por habérsele hon » 
fod^.qpn tal comisión: él fue él que cerrO 



i . 
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tes 7 con este motivo foWieron £ llsmar» 
me libertador del Análuiac j padre de 
loa pueblos. 

Para qae oo caerpo tap respetable por 
sn institato do faltase, j se creyese qae je 
me abrogaba el poder de hacer las lejés. 
Je sabstitai eo el misaio dia oaa jnota qoe 
llamé iostitayente, compaesta de roditidooi 
de sa seoo, y cuyo número elegido de to* 
das proviocias asceqdia á coar^nta ir ocho sa- 
pientes. 

Todos hablan sido elegidos porsás res- 
pectivas provincias: de toda:» qoedaron repre* 
sentantes. Sa encargo estaba limitado ú for* 
niar nneva convocatoria, y á ejercer las fafl- 
ciones de poder legislativo solo en los 'ca« 
sos argentes, teniendo presente en cnaptot 
lo primero, el evitar los grandes defectos 
de la qae fornió la janta gobernativa, apli- 
cando sa mayor' atención á dejar al poeblo 
toda libertad, precabiendole de las cabilácio- 
Des de los qae abasan de sa sencillez. 

Dichosamente hasta aqui mis determi- 
naciones eran seguidas por la aprohacfoo ge- 
■% ■ ■ ■ ■ ■ ■ . ' ■ 

las puertas del edificio^ volviendo lleno de 
satisfacciones por haber desempeñado uit car* 
go que le era tan grato j y fue de losprir 
r/teros pronunciados por la república* 
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neral: también recibí felicUacioDes por la iaa» 
talacioQ d« la junta. 

A esta época el imperio estaba trao- 
qnilO) el gobierno trabajaba por consolidar 
la prosperidad pública, 7 enmendados loa 
males interiores, solo restaba posesionarnos de 
Sao Joan de Ulúa, como único panto qqe 
ocupaban los españoles qae domina la pia- 
fa de Veracraz y que releva sos gaarni» 
cienes coa trapas de la Habana, 7 que por 
so procsiroidad á la isla de Coba, ofrecía to- 
das las comodidadee 4 los enemigos este* 
rieres para una invasión. 

£i brigadier Santa Ana Bumdaba la piu- 
sa de Veracruz, y era comandante geoeral 
de la provincia, subordinado é Eobavarri, ca- 
pitán general de kr misma; arabos teoíaii 
iostruciones relatlvaa é.la toma del. castillo, 
se suscitaron entre ellos celos de autoridad, 
bMta el ffitremo de sustentar el primero, que 
•I segundo fuera asesinado en una sorpre- 
sa por los españoles, para lo que tomó 
también sus medidas* £cha va rri debió la vr* 
da ai valor de una docena de soldados, y ai 
aturdimiento de los que le atacaron, según 
el testimonio del mismo Echavarrí. C^n ^%» 
te motivo unidas las rápidas quejas que te- 
nia contra Santa Ana del anterior capitán ge- 
neral, de la diputación pio?¡ocial, del ^^^ 
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mltdo, de machos vecinos en pariicnlar, eo« 
mo del teniente coronel del coerpo que mao» 
deba, j de varios ofícialea qoe declamabaa 
centre la arbitrariedad j orsalto del gobier- 
no; ene vi en la necesidad de separarlo del 
mando que selehabia conferido porqne crei 
qae tenia valor, virtod qoe aprecio en un mi- 
litar, y esperaba que el rango en que lo 
colocaba, corregiria loa defectos que yo tam* 
bien le conocía; suponía igualmente qae le 
haría entrar en razón la es^eriencla y el de- 
seo de no desagradarme. Yo le hahia apro- 
bado el grado de teniente coronel qoe la 
dio por equivocación el último virey, le 
bdbia condecorado á mandar uno de los roe* 
joros regimientos del ejército, el gobierno 
de la plaza mas importante en aquella épo- 
ca, el empleo de brigadier con letras, f 
hecho segundo cabo de la provincia, si^m< 
pre le había detinguido: tampoco quise qae 
en esta ocasión quedase, desairado y la or- 
den de separación, previne al ministro fas- 
se en términos honrosos y acompaaada de 
otra llamándole á la corte k donde se ne- 
cesitaba de Bos servicios en una comisión qae 
debió considerar como un ascenso. 

Nada bastó para contener aquel genio 
volcánico, se dio por ofendido, se propoio 
vengarse de quien le colmó de benefícioi 
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ftmlqae íbera con la roioa de. la patria: y/ó^ 
\ú á hacer sa esplosioa á Veracruz á doa^ 
de no había llegado aaa la noticia de sa 
separación del roando^ y en donde naa gran 
parte de la población es de españoles, á qu!e« 
nes dá influencia, sncaadal, y están mal ave- 
nidos con sa independencia, porque con ella 
se acabó el comercio esclosivo, manantial 
inagotable de sus riquezas, con perjuicio dé 
las demás naciones, no menos que de los 
mexicanos á quienes ecsijen precios é so t)la- 
cer: aqoi fue donde Santa Ana proclamó repú- 
blica: halagó con grados á los ceciales, en- 
gañó con promesas á la guarnición, sorpren- 
dió á la parte honrada del vecindario, é in- 
timidó á los pueblos vecinos de Alvarado j 
la Antigua, y á los de color de las raoche- 
rias inmediatas: quiso sorprender también la 
villa de Jalapa, y fue batido con pérdida 
de toda la infantería y artillería, y total dis« 
persion de la caballería que. se salió por la 
ligereza de los], caballos. Mientras Santa Ana 
atacaba ú Jalapa^ Alvarado y la Antigua por 
si mismos volvieron á ponerse bajo la pro- 
tección del gobierno. Este fué el momento 
de terminar la sublevación y castigar al trai* 
dor* El general Echavarri y el brigadier Cor- 
taiar que mandaban fuertes divisiones, y que 
habían sido destinados ú perseguirle, pudie> 
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rota tomar la phza de Veraerai tío mif' 
tencia, é interponiéndose entre etta j Santa 
Ana, aprencferle con los reftos de cabtUeriaf 
qoe pudo reanirse despaei de so derrota^ pe* 
ro nada hicieron. 

El soceso de Jalapa desengañó á lof 
qoe hablan creído las impostaras de Santa 
Ana, quedando este reducido á sola la ' plaia 
de VeracraS) j al paente Imperial, pnnto verw 
daderamente militar que qaedó cobierto por 
doscientos pardos é las ordenes de D. Gróa- 
dalope Victoria. (99) Encerrado en Veracrai 
embarcó sa equipaje, y agitó el transporte 
para sí 7 los mas comprometidos, qoe ya sé 
disponian á huir luego que fuesen atacadost* 

(29) D. Feliz Fernandez era llamado, y 
cuando tomó partido en la insurreceion on- 
ieriory adoptó voluntariamente^ el de Gruada» 
lupe Victoria; tiene la virtud de la constas* 
cía, pues aunque con stis guerrillas no lo» 
gró ventqja alguna en faoor de la patria, 
no se presentó en solicitud de indulto, se 
mantuvo errante por los montes con ausilio 
de pocos amigos suyos. El último gobierno de 
México después de mi separocion del mando 
supremo le (Uó el titulo de general sin desig' 
narle grado,y le nombró el congreso miem* 
bro del poder ejecutivo» 
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Áiónqne la fepatía de EchaVarri habriá 
Mo bastante motivo para descoofiar de sot 
probidad, no Ío fue para mí, porqae tenia 
formado de ella el mejor concepto» Bchavar* 
ri roe había merecido las mayores pruebas 
de amistad, «le había tratado siempre como 
DD hérmanoj le había elevado de la bada eo 
el orden político al alto rango qae ocupaba^ 
la habla hecho confianzas como é an hijo mió, 
Y siento verme en' la necesidad de hablar de 
él, porqoe s«s acciones no le hacen honor» 

Di ordenias para qoe se pusiese sitio á la 
placa, faeolté al general para que obrase poe 
sí sin aguardar las resoluciones de la cdrte en 
todos los casos que lo considerase convenieii« 
te: tropas, artillería, víveres, municiones, j 
dinero, nada le faltaba; la guarnición estaba 
acobardada, les gefes decididos é abandonar- 
le, la poca elevación y debilidad de las mo« 
rallas, hacia muy fácil un asalto coando no 
quisiesen abrir brecha, y por cualquiera par* 
te podía hacerse practicable en una hora. 
A pesar de todo solo se verificaron algunas es4 
caramuzasj y el sitio duró hasta él 2 de fe« 
breroj día eñ que se firmó la acta de Casa 
Mataj por la que sitiados 7 sitiadores se unie- 
ron para restablecer el congrego, único ob« 
jeto que decían entoncea proponerse. 

La falta que creo cometí, en mi gn* 

9 
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biernO; (e) fue no tomar el mando del cjércíCcy 
desde qae debí conocer Ia defección de Echa* 
varri, me alacinó la demasiada confiaosa; ja 
conozco que (véanse los docomenUia d omero 9 
j ftigoientefl) esta siempre ea perjudicial en 
hombres de estado porqae ea imposible pe« 
Detrar hasta donde llega la perfersidad del 
corazón (30). 

Ya se ha visto qne oo fae ainoi á la 
patria el qae condajo á Santa Ana é dar ei 
grito de repúhlrca^ júzgaesa si seria este 
amor el que sirvió á Ecb-ivarri de norma al 
saber qoe en aquel tiempo liegaroo k %^ Jaso 
de Ulua comisionados del gobierno español 
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(30) Era Echavfarri capitán de un cuer* 
po provifícial^ olvidado del virey n sepul: 
iado en uno de los peores territorios del 
vireinato^ en poco mas {de un año} lo 
ascendí á marifcal de campo, caballero de 
la orden del número imperial de Guada^ 
lupcy mi edecán^ y cogitan general de ha 
provincias de Puebla, Veracruz y Oajacar, 
este español era de los que ya colmaba de 
beneficios y una de los que destinaba á quefor- 
mase el vinculo de unión y fraternidad que 
siempre me propuse establecer entre ameri» 
canos y peninsulares^ como tan ionveniente 
en ambas naciones^ 



59. 
|)«ra pacificar aquella parte de la América 
qoe coDsideraba eo ¡nsarrecclon. Echavarci se 
puso en correspondeocia r4>o ellos y coa el 
gobernador del castillo: olvidó repentinamen* 
te 808 ja8to8 resentimientos con Santa Ana ideo* 
tificandose con este en opinión, olvidó mi 
amistad, olvidó lo qne debia á los mexicanos^ 
olvidó hasta sa honor, porqoe el adherirse 
al sbtema de sa enemigo que no era ana 
el particular, capitular con él siendo muy 
aoperior en fuerzas, es un negro é indeleble 
borrón para aquel geueral. ¿Seria qae .Echa» 
varrí se acordó de su origen, y i|uiso hacer 
¿ 808 paisanos un servicio por el que olvida- 
se su conducta anterior? No quiero calificar* 
le fijando mi juicio: ya lo harán los que no 
pueden ser tachados de parcialidad (d). 

Celebrada la acta de Casa de Mata, 
unidos sitiados yfltiadores, se precipitaron co* 
mo un torrente por las provincias de Vera- 
crus y Puebla sin contar para nada con el 
gobierno, y sin ninguna consideración para mí, 
ain embargo de que era capítulo terminante 
remitirme la espresada acta con una comi« 
sion, que se redujo aun oficial, quien se pre- 
sentó cuando el ejército todo estaba en mo* 
▼imiento, ocupados todos los pontos á que 
le8 alcanzó el tiempo, y sin encargo de es« 
perar contestación, para saber si se admitía 



80. 
é réchftzaba en todo ó en parte. ^ eipi«4 
taba también en el acta, que oo babia de 
atentarse contra mi autoridad y nú penosa, 
El marcinés de Vivanco mandaba hite* 
rinamente á Pnebla, también era de loa agrá* 
ciados por mí, nunca fue, ni podo ser js* 
más repobiicane, (e) aborrecía personalmente á 
Santa Ana, y él era odiado del ejército poras» 
ti independiente y por su carácter adusto: 
con todo, también Vivanco se unió é los re* 
beldes y Puebla se negd á obedecer al go* 
bierno. Salí á situarme entre México y so* 
blevados, con el obj>'to de reducirlos sin vio- 
lencia, condescendiendo á olvidar lo pasado, 
y cuanto dijese relación á mi persona. Que* 
damos convenidos en que se reuniese un noe^ 
vo congreso, cuya convocatoria el 8 de dir 
ciembre se vio en la junta institoyente im- 
presa inmediatamente, ya iba á circularse (3l), 



(31) El acta de Casa Mata no se veri" 
Jico hasta el 2 de febrero: á principios de dú 
ciembre ya estaba concluida la convocatoria 
del nuevo congreso^ de aqui se sigue que ni 
yo habia pensado en reasumir el poder le* 
gislativo^ ni la reunión del cuerpo que hO" 
bia de ejercerlo fue la verdadera razón de 
levantar el sitio de Veracruz y procederá 
formar la espresada acta» 



06 fijaron límites á anas J oirás troptl, y se 
estipuló permanecer en aquel estado, hastif 
Qoe reooida la representación nacional, deci^^ 
diese, conformándonos á someternos á sa de^ 
terminación: asi qaédó pactado por los co« 
misionados qne mandé al efecto, y también 
se me faltó, traspasando los límites señalados; 
despachando emisarios capciosos -4 todas las 
provinciss para persuadirles, á qne se adhi* 
riesen é la acta de Casa Mata. Asi se hizo 
con moches de las dipotaciones provinciales^ 
iíiaienes al unirse no dejaban de protestar el 
respeto de mi persona y que se oponían k 
cuanto quisiese hacerse contra ella, k pesar 
de las seducciones que se emplearon, y de 
Terse amenazados por la fuerza. 

Dijeron que quería erijirme en absolu* 
to^ ya está probada la falsedad de esta acusación t 
dijeron también que me habia enriquecido con 
los caudales del estado, siendo asi que boy no 
caento para subsistir sino con la pensión que se 
Ble ba asignado y con los caudales que me 
debe la nación: si algún otro sabe que ea 
cualquier banco estrangero huy fondos mios, 
le hago cesión de ellos para que loa distri* 
huya a su arbitrio (32.) 
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(32) La mejor prueba de que no me 
enjiquecí es que no soy rico: na^ienga ni 



6d. 

DIjoM qat habla sido no atentado dé- 



lo que terna cuando emprendí la indepen-- 
dencia» Ao aoio no abusé de toe caudalegpú* 
blicos; pero ni aun tov^é de la teeoreria loe 
atignaciones que se me hicieron. La junta 
gubernativa mandó se me entregaran un mi* 
ilon de pesos de la estinguida inquisición y 
se me pusiese en posesión de veinte leguas 
cuadradas de tierras en las provincias tn* 
ternasi no tomé ni un real^ el congreso de^ 
creib se me facilitase para mis gastos por 
la tesorería todo lo que pidiese ¿f la junta 
ins titúlente me señalb millón ^ medio de pcm 
sos anuales, nada percibí sino lo mu^pre* 
ciso para mi subsistencia en cantidades par^ 
dales que recibía mi administrador cada cua^ 
tro b seis dios, prefiriendo las necesidades 
públicas á las mias y las de mi familia Otra 
prueba de que no es mi pasión el interés, 
cuando la junta instituyente me asignb el mi* 
Ilon y medio d£ pesos, destiné la tercera par* 
te de este caudal para formar un banco que 
sirviese de fomento a la minería, ramo prin* 
eipal de industria en aquel pais, y que por 
las convulsiones pasadas se hallaba muy ar* 
ruinado: ya estaban escritos los reglamentos 
por hombres instruidos en estos ramos comt* 
sionados al efecto. Ni enriquecí á mis pa* 



63. 
tener primero algunos dipatados del eongre • 
«o, y refornaarlo después: ya he contestado 
á esta aCQsacion: dijose qae fio había res* 
petado la propiedad, porque osé de la' con* 
ducta de platas importante un millón y dos* 
cientos mil pesos fuertes que salló de Mé- 
xico con destino, á la Habana en octubre de 
822. El congreso instado por el gobierno p8i* 
ra que facilitase arbitrioe qoe cubriesen lai 
atenciones del erario, me facultó para tomar 
de cualquier fondo ecsi^tente, y me aviso ea 
particular por medios de unos diputados que 
hablan tenido en consideración la conducta 



tientes dándoles empleos lucrativos: si á al 
guno coloqué^ es porque le, correspondía en 
la escala de sus ascensos^ b porque se los pro* 
pordonó la revolución^ según el estado en que 
se hallaban en los dias de la variación del 
gobierno^ sin que hubiese sido mejor su suer* 
te por mi elevación al trono. Un pariente 
mió se hallaba de alcalde en Valladolid cuan* 
do ios sucesos de Iguala^ fultb el ge/e po* 
iítico^ la constitución le llamaba á ejercer 
las Junciones de este destino^ continuó des* 
empeñándolas hasta mi entrada en México 
que fue confirmado en él por las regencias^ 
como lo fueron el de Puebla^ Que retar o y 
1/ otras que ningún parentezco tenian con* 
migo* 



64. 
y DO se hftbia esprMado en el decreto, por at (^ 
tar qae desde so promulgación, hasta qves^ 
liiesea las ordenes correspondientes^ loS' pro^ 
pietar-ios retiraran cada uno la parte qoe le 
correspondiese. No había con qae costear 
al ejército: los empleados estaban sin soeldet 
agotados todos los fondos públicos: ya nohalua. 
qoien prestase: los recursos que podían soli:* 
citarse de alguna potencia estrangera ecsi- 
gia tiempo, á lo que no daba lugar la 
necesidad (33). A pesar de todo, sabiendo yo 
cuanto es respetable U propiedad de los cié* 
dadanos, no habria convenido á la disposición 
del congreso, si no hubiese tenido motivos fun- 
dados para creer que en aquella conducta ibaor 
caudales al gobierno español: bajo nombres 
supuestos casi todos se dirigían á la Penío* 
sula, é donde inconcusamente servirían para 
fomentar el partido contrarío á loa mexíca* 
no . Creo quedará bien probado este mi sen* 
tlmieoto con asegurar que los estrangeros qoe 
probaron ser suya alguna parte de aquellos 
fondos, obtuvieron luego ordenes mías para que 
i_i ■ — ™ 

(33) Se trabajaba en la actualidad sobre 
un préstamo de los ingleses; lanegociacionpre» 
sentaba buen aspecto^ pero su conclusión no 
podía retardar menos que cinco b seis me» 
s^Sy y las necesidades eran de momento* 
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se \ei reintee^r&ra inmediatamente; pero permU 
tiendo sin conceder que hubiera nacido una 
taita en tomar los enunciados caudales, ¿A. 
quien deiii^i atribuir<:e? ¿A mí, en quien no ha« 
bia facultad para levantar contribuciones oi 
empréstitos; ó al congreso que en ochd meseí 
00 habia sistemado las rentas, ni formado uní 
plan de hacienda? ¿A mí, que do podía me* 
nos que ejecutar una lej perentoria, ó al con« 
greso que la dictó? ¿Por qué fatalidad pnel 
ha de recaer Fobre mi opinión lo que es efec* 
to de la indolencia y malicia de otros? 

El acta de Casa Mata acabó de jus» 
tificar roÍ9 determinaciones tomadas en agós« 
to y octubre con respecto al congreso: el 
último trastorno no ha sido mas que lá rea* 
lizacioo del plan de aquellos conspiradores; 
DO han dado un paso que no sea conforme 
á lo que resultó de la sumaria formada eá 
aquel tiempo. Los puntos en donde habia 
de darse t)r¡mero la voz de alarma^ loií 
cuerpos militares mas Conl prometidos, ías per* 
sooas que habían de dirigir la revolocion^ 
lo que habia de hacerse de m( y de mi fa- 
milia, lo que habia de decretar el coogre* 
so, el gobierno que se habia de establecer: to- 
do se' encuentra en las declaracioDes y re* 
aulta de la sumaria. ¿Qué mayor demostra* 
clon de que ni la deteocion de loa dipata* 

9 



66. 
dos, ni la forma del congreso, ni la toml 
de la coDdacta faeron las verdaderas cansa! 
del último trastorno. 

Solicité repetidas veces tener una entré* 
vista con los principales gefes disidenteí, 
sio qae hubiese podido conseguir mas que 
una contestación en una carta particular 
de Echavarri. El delito les retraía, y 
les confundía su ingratitud. Desesperaban de 
que les tratase con indulgencia, y este es 
otro testimonio de su debilidad, á. pesar de 
que no ignoraban que siempre estuve pron- 
to á perdonar á mis enemigos, j que jamás 
me valí de la autoridad para vengar ofensas 
propias. 

El suceso de Casa Mata Había réooido 
á los republicanos y borbonistas, que jamás 
pueden concillarse sin otro objeto que de 
destruirme; convenia pues que cuanto antes 
se les quitase la máscara y fuesen conocí* 
dos. Esto no podía verificarse sin mi se- 
paración del mando: volví á reunir el mis- 
mo congreso reformado: abdiqué la corona J 
solicité espatríarme, haciéndolo presente al 
poder legislativo por el ministro de relacio- 
nes. Véase el documento de la materia. 

Dejé el mando porque ya estaba libre 
de las obligaciones que violentamente m^ 
arrastraron á obtenerlo: la patria no necesi* 
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taba de mis servicios contra eneinígos es- 
teriores qae por eotooces no tenia; y coa 
respecto á los interiores, lejos de serle útil, 
podria perjudicarle mi presencia porque ella 
era on pretesto para qae se dijese qae 
se hacia la gaerra por mi ambición y un mo- 
tivo para que permaneciese por mas tiem* 
po ocalta la hipocresía política de los par» 
tidos: 00 lo hice por miedo de mis enemi- 
gos: á todos los conozco, y sé lo que Talen: 
(34) tampoco porque hubiese perdido en 

(34) He sabido vencer con cincuenta 
hombres amas de tres mil: con tres demos 
sesenta á catorce mil: jamás me retiré en 
campaña siner una sola vez que como he di» 
cho fui mandado por oiroj y con solo ocho» 
cientos hombres emprendí quitar al gobier* 
no español el dominio en la América del 
Septentrión cuando él coritaba con todos tos 
caudales^ con once regimientos espediciona» 
tíos europeos^ siete veteranos^ y diez y seis 
provinciales del pais que se consideraban 
como de línea^ y setenta ú ochenta milpa^ 
triqtas ó realistas qu^ habian obrado con 
fim^:¡^a contra los secuaces, del plan de Hi» 
dalgo, i Y no teniendo miedo^ habria incurrido ^ 
«n la necesidad de dejarme matar por no dcm 
findermeí 
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f\ concepto del pueblo y me faltase el amoff 
de los soldados^ bbu sabia que á mi voz 
los mal se reaniaa á los valientes qoe me 
acompañaban; y los pocos c^^e quedasen, 1q 
irerifícarian eo \3^ primera acción, 6 seríaif 
derrotados. Con mayor razón contaba con 
los pueblos, cuanto que Ips mismos roe ba« 
bian consultado sobre la conducta qu^ debían 
observar en aquellas acontecio^ientos^ y qoe 
tqdos ellos no bacian mss que obedecer mis 
ordenes reducidas á que permaneciesen traa< 
quilos, porque asi con venia á sos intereses 
y mi reputación. En el ministerio de esta- 
do y capitanía general de México se en- 
contrarán las representaciones de los pueblos^ 
y mis contestacione5, todas dirigidas á la 
paz, y $ que no se vertiese 6anp;re. 

El amor á la patria me condujo á Igaa* 
la: él me llevó al trono: el mn hizo descen- 
der de tan peligrosa altarn; y toJavia no 
me he arrepentido, ni de dejar el cetro, ni 
de haber obrado como obré. O^jé el pala 
de mi nacimiento y después de haberle pre- 
sentado el mayor de los bienes para trasla- 
darme, me hice estringero en otro con mí fa- 
milia numerosa y del¡ca<la, y sin mas bie- 
nes que los créditos iadicidos y una pen- 
sión, con U que no puede contar el que sabe 
lo que son revoluciones y el estado en q«ie 
dejé ó México. 
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No faltaré quien me imaute á falta de 
prevÍMoQ ó debilidad la reposicioa de aa 
congreso cuyas nulidades conocia, y cuyos 
iiKÜvifittos hábil n de continuar siendo ene* 
migos mios dicididos: la razón que tuve, fué 
el que quedase alguna autoridad conocida, 
porque la reunión de ^ otro congreso ecsigia 
tiempo y las circunstancias no admitian di- 
lación: de otro modo, la anarquía era infalU 
bl^ al descubrirse los partidos, y secura la 
disolución del estado: quise hncer el ú!tl« 
mo sacrificio por la patria. 

A este mismo congreso dije me seña- 
lase el punto que quería que ocupase, y las 
tropas que fuesen de su agrado para la es- 
colta que había de acompañarme hasta el 
pueito de mi embarque; para este se designo 
uno de los del seno mexicano, y por escolta 
quiuientos hombres, que quise fuesen de los que 
8e habian se{)arado de mi obediencia man- 
dados por el brigadier Bravo que yo elegí 
también de los disidentes (35), para há- 



(35) De las tropas que asistían á mi la* 
do en Tacubaya llevé solo dos hombres por 
compañía para darles una prueba de mi 
gratitud 1/ colmar el entusiasmo de los demus^ 
pues no encontraba medio de persuadir á 
í"e me dejasen marchar con la escolta de» 

SÍsrn/iff/t 



ccr conocer qae no habia dejado de batir 
me por miedo; y qae dejaba las armas pa 
ra entregarme á aquellos coja mala fé taot 
hftbia esperimeotado. 

El día qae pensé salir de Méxic 

no lo pode ferifícarj porque me lo iropidi 

el pueblo. Cuando entró el ejército que si 

saber por qné, se llamaba libertador, oiogoc 

demostración se bizo que manifestase ser bi^ 

recibido: se vieron en la necesidad de aína 

telar las tropas y colocar artillería en las prii 

clpales avenidas. En los pueblos por done 

transité, que fueron pocos, porque se pn 

curó llevarme de hacienda en haciend 

me recibieron con repiques y é pesar < 

la violencia conque eran tratados por n 

conductores, los vecinos corrian ansiosos pa 

verme, y darme los sinceros testimonios < 

su amor y respeto* Después de mi salida < 

México la fuerza contuvo al put-blo que r 

aclamaba; y cuando el marqués de Viva 

co en calidad de general en gffe arengó 1 

que dejé en Tacubaya, tuvo el disgusto 

oirles gritar: viva Agustín primero, y q 

ojeran su arenga con desprecio. Estas y I 

otras que parecían si se refiriesen, pequen 

ees, son demostraciones de que no fue la \ 

luntad general la que influjo en mi sepai 

clon del mando supremo. 



Vi. 

Vo había dicho: qae laego que coao¿ 
tiese que mi gobierno oo era conforme coa 
la vola otad de todos, ó qae el permanecer 
ai frente de los negocios era nn rootito de 
que la tranquilidad páblica se alterase, des* 
cendería del trono gostoso: qoe si la nación 
ielegia una clase de gobierno que eo mi 
concepto le fuese perjudicial, no contribniríA 
á su establecimiento, porque no está en mis 
principios obrar contra lo que creo justo j 
conveniente, pero tampoco haria oposición 
aunque pudiese, y abandonaría para siempre 
mi patria. Asi lo dije en octubre de 21 á 
la junta gubernativa y repetidas veces al con- 
greso (36), y á la junta institnyente lo mis« 
mo que á las tropas^ y á varios partlcularei 
en lo privado y en lo púbico. Llegó el ca- 
so, cumplí mi palabra, y solo tengo que agra- 
decer á mis perseguidores que rae hayaa 
dado ocasión de manifestar de un modo ine- 
quívoco que estuvieron siempre en consonan- 
cia mis palabras con mis sentimientos (37)» 

(36) Siempre hablé con franqueza^ sirva 
de prueba lo que dije al congreso restableci" 
do al separarme del imperio^ por conducto 
del ministro de estado: véase el documen» 
to número 8. 

(37) Consecuente á la rectitud de mis 
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Mi mayor sacrificio ha sido abandonar 
para siempre una patria que me es tan ca-» 
ra, un padre idolatrado cuya edad septuage* 
naria no permitió traer conmigo^ una her- 
mana, coya memoria no puedo recordar sin 
dolor, deudos y amigos que fueron los com- 
pañeros de mi infamia y de mi juventud y 
cuya sociedad formó en tiempo mas feliz 
los mejores dias de mi vida.... 

Mexicanos, este escrito llegará á vosotros; 
sa principal objeto es manifestaros, que el 
mejor úe vuestros amigos jamás desmereció 
el afecto y confianza que le prodigasteis: 
mi gratitud se acabará con mi ecsi^tencia. 
Cuando instruyáis á vuestros hijos en histo- 

principios^ no guise como pude^ ponerme á la 
cabeza de la última revolución: á ello me 
invitaron sus principales corifeos^ entre quie^ 
nes baste citar á Negrete^ Cortázar^ y Fi* 
vaneo. Si hubiera verificado lo que este que* 
ria conservando el mando supremo con un 
nombre ó con otro^ y si hubiera tenido am- 
bidón reteniendo el mando, el tiempo me ha» 
bria dado mil ocasiones de ejercerlo á mi 
placer; pero los negocios me eran odiosos, 
pesado el cargo^ y finatmente era contrapo» 
nerme á la cabeza de aquel partido. 



7* 
na Qé i& pafrla, inspiradles amor al priiBer 
f^eCe del ejército trígarantó; y ni loÁ wiióníDem 
ti^iUñ alguoa Vez de vaestm protección 
acordaos que su padre enlplfeó el: ói^ér^iiéan^ 
po de su vida en trabajar ■ porqtie faéiea di« 
chosds. Recibid lel ultimo á Dioa^' fléá fe# 
licoBé Casa de campo 'eú las iodiediacioaei 
de Lioi%a á 97 dé setíembi'é. de 1829¿ 
s=sAgii8i.la de linrbidei 

NOTA; No habiéndose podido icóprí^ 
.h\tr esta Memoria en Toscatia^ el tieáipo qaé 
fia transcurrido dlBsde Bu cOnclosión^ mé dá 
logar para observar qae los acóotedoiientes 
de México después de mi salidají anadea 
jastiñcacion á lo que llevo dicho del pri« 
tner congreso. Se ha visto qaé sé qoe- 
tía prolongar el térmiab de sus funciones pa* 
Ira continuar siendo el arbitro de todos loa 
poderes y formar la constitución á so pro« 
pib placer contra las facultades que le ha* 
bian sido Concedidas^ despreciando de esto 
toodo la voluntad general, j las representa- 
ciones terminantes de las provincias, para qne 
se limitase á hacer ona nueva convocatoria: 
asi fue que éstas para obligarlo^ esforzaron 
de nuevo sa solicitud, hasta llegar al éstre* 
tno de negar la acqoiesencia y obediencia ' 
á las disposiciones y órdenes de dicho con- 

10 



74. 
gr»8b^ 7 del gobierno creado por el. 'ÉM 
pmeba de an modo ioequívo, el descooeiip* 
to del mayor DÚmero de dipotados para coa 
aaá eomkeote8« La naeva convocatoria eiB« 
algia mu tiempo j gastos, j ciertaoaeole 
Dd habrían estas adoptado tal partido, si ha* 
lileran tenido por sabios, firmes j Tirtaosos 
al mayor número de aquellos, 6 si la coa* 
dicta qae los mismos dipntadoa obserraroa 
después de su reposición en el santuario do 
las leyes hubiera sido conforme á la vo- 
luntad de los pueblos, y no < ans miras par» 
ifa;iilares y fines tortuosos* (Q 
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DOCUMENTO». 

N&mero 1* 

Caria oficial dirigida desde Iguala por él 
gefe dei iijércUo trigaranie al virog da 

Nueva España. 

Ecsmo» Sr*s:Qae fells ei el hombre 
qna poede evitar la desgracia de otro bom* 
bre, y haeer sa fortana. ¡01 y cnanto mas 
Tentaroso el qoe puede evitar malsi y es« 
tabiecer la felicidad, no ya de otro hoin« 
bre, aillo de an reino entero. Afortonada* 
mente V. £• se halla en este caso con el 
de Naeva España. 

La noche del 15 á 16 de setiembre 
de 810 se dio el grito de independencia 
entre las sombras del horror con on sistema 
(si asi poede llamarse) crael, bárbaro, aa»* 
gainarioy groserO| é iojasto por coosecnen* 
cia; y é pesar de qae el modo no podin 
aer mas contrario al genio moderado y dul* 
ce de los americanos, aon subsisten sos efec- 
tos en el ano de 21. ¿Qaé es sabsLstir? Hoy 
vemos reanimar de nn modo bien notable, 
y con llama mas viva el mismo faego. Ver* 
^ que no podiendo ser desconocida é esa 



78, 
8nper¡or!dad| copveoce sia equivocación •! 
geaeralizado j niiifafiiie voto de .'los hahl« 
tantea todoi de esta América. Nadie paede 
dudarlo. 

Yo misQiQ be tenido la suerte de eiU 
iar iMoe pocos . diaa éo rompimiento desastro* 
00^ qae ü)a é soceder en proviocli' bien dis^. 
tante; ¿qué ivport^ «sto, yo.no paedo li« 
songearme de que corto el mal? ¡Cuantos 
atroa planes Sr« Ecsono* se estarán formando 
hfij .eo .OajaoBj^ en Puebla, en Valladolidi 
en ..Qaerétaro, en GUiadalejara, en S. liois 
FotQ8Í...«« en la misma capital, al rededor de 
Yé E.; tal vez dentro de su misma habita- 
ción! ¿Y habrá quien pueda deshacer la opi« 
nion de un reino entero? Bien ha. probado 
la esperieocia de todos los siglos, j .con 
ejeraplb muy reciente nueétra Península es- 
pañola el acsioma de> qtie, es libre aquel 
país que qnirre serio. No nos engañemos^ 
Sr. Ecsmo: la Nueva España quiere ser iov 
dependiente: esto nadie lo duda le convie* 
ne. La misma madre patria le ha enseñado 
el camino: le ba franqueado la puerta, y 
es preciso que lo sea. Por lo menos, no de- 
jará de emprenderlo, y- en -el día, de mane- 
ra muy diversa, con otra ilustración, con 
otros recursos, con otro séquito que en e( 
año de diez. 



Evité V. E. pues «fita eo la 'maDÓi It 
bororosa catástrofe qae amenaza. Haga la* 
inortal aa oomhre y lo que es inasi contraU 
ga y. £• al propio tiempo on verdadero mé« 
rito anta ei Sapremo Ser, que reconapeosa 
coa la vida eleroa un solo jarro de agoa 
q«e ae da en sa nombre bendit0| fijando 
en eate suelo, cqya crisis se acerca, nuestra 
peligioQ santa; cerrando á la impiedad' iai 
poertas «n que yernos se agolpa bajo dU 
fereotífimos disfraces, antes que se difunda 
con mas vebcidad que el fuego eléctrico 
por ia .vasta estension de estas provincias,' 

l^i remedio es de gerarqoía: pero li 
enfermedad aguda asi lo ecsige, y es preciso 
que «i médico obre «n armonía con la cons- 
titución del enfermo, j se acerque á contení 
tar en lo ' posible sos deseos j afeccioiiesf 
entremos en materia. 

Yo baria un notorio agravio i V. E.,' 
a su piedad ciistiana, j á su itastraoion, sí 
tratase de convencer la necesidad de sepa* 
rar la América septentrional para conservar 
nuestra sagrada religión: porque los enemi* 
gos que la amagan son muy conocidoa; y en 
cuanto á ia conveniencia política nadie du« 
da, que es violento se mendigue de otro I» 
fortuna por aquel que dentro de su mis^ 
me casa tieoie los xecursos necesarios pare 
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lograrli. Anotado paei por prioetpb,' q|bo 
•• Doceitria la aoparadoa do ostoi dond* 
dIoí para coniorfar ilota naestra roligloa» 
porqoo la las misma priva de la vbta al 
que carecioDdo de olla por macho tiempo 
de improvlao lo hiero la papila, y do qoe 
la independencia es útil á la Noeva Espo- 
ña, ó qae por lo menos todos sos habltan-^ 
tes asi lo creen: pasemos é eesaminar ú la 
senda es llana ó impradicable. Mas elaro: 
ecsaminemos los síntomas del enfermo» 

El mas fanesto sin doda es la compli- 
cación en qoe hemos visto sos homoros: qoe 
los ácidos desocupando, el vientre donde 
contribuyen á la robustez del cuerpo, hso 
atacado el corazón y el cerebro. Tal es el 
espíritu de partido, la rivalidad de Euro^ 
peos 7 Americanos, que debiendo haberse 
presentado solo con una emulación obvia en 
el centro de la sociedad para disputarse unos 
á otros la práctica de las acciones nobles,, 
de virtud, útiles y generosas, es la que de* 
generando y saliendo de la esfera que lo 
seña US el sabio autor de la naturaleza, noa 
ha tenido mas de diez años al borde del 
precipicio, é impeliéndonos k la mina y al 
•cstermioio. Cortemos de raiz el mal: haga-, 
nos ocupar aquellos ácidos el lugar que 
les corresponde. AUi contribuirán á la ae« 
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'iddo para qtfi mi destinados, j toniii^ ta 
biaft) eo salad, el mal qae de otro modo 
aolo podría prodacir. La Union^ Sr^ Ecsmo. 
08 el ataque directo y segaro al mal: Tea« 
moa el modo de aplicarle. 

Es acsioma sabidísimo qae los cootra- 
rios coa los contrarios se corao: la descon« 
fiaota, coo estímalos de coafiaoza: el ád¡o 
cod pniebas de amor: la desonioo, coa la* 
20S de fraternidad. 

Nada ha estado mu en el orden na*- 
tttral, qae el qae los enropeos desconfiea 
de los americanos: porque estos 6 por me« 
nos algonos, tomando el nombre general, sin 
mzon, sin justicia, bárbaramente en todos 
aentidos, atentaron contra sus vidas, contra 
sn fortana. envolviendo ¡que hqiror! 6 soa 
■aogeres e bijos en tal raina; pero porfor^ 
tana es igualmente cierto, que los america» 
■os y la parte mas noble de ellos, sin do« 
da han sido los que justamente íodignador 
contra na proceder tirano é impolíitico qn¡« 
alerón abandonar y abandonaron en cffecto 
con gusto, sn comodidad, sus intereses, las 
delicias de sos familias, y espusieroo su pro- 
pia vida é veces sin cuento, por salvar las 
de sus padies los europeos; porque estoa 
gozuen tranquilos de los placeres que soa 
fiposa» aaiantes les presentaban^ de los alluu* 
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gol ¿e fos hijos, y que se óciipiieti isb 
•o el giro de sus negocbs, ¿No es eitd 
cierto? Sí^ lo es por fortana, repito: es u 
becha inDPgahle^ ¿Y no seráú bestaote pe» 
ra infundir conñania estos tecaerdos? Debed 
bastar: y jo que me glorío de no baber 
vacilado on solo ¡ostaote^ de haberiiie deel^ 
dído for la jestlcia y por Im razoii desdé 
on principio^ atreTÍcodome á salir gaftinté 
del DOevo sistema, creo ya destraida con lo 
espuesto la désoooflanza, y corado por taotoí 
el primer iodicafite de nuestro mal* Pasémof 
6 la segunda afección. 

El odio: este nunca bá sido, e», nf pae^ 
de ser justo. El Criador nos pone por precep^ 
io necesario para salvamos^ el amor ¿ anas-' 
tros enemigos. No hay autoridad compara* 
ble con ésta para que desaparezca de en« 
tro nosotros: pero si por tal ra2on soficieo- 
tí sima debe desaparecer entre europeos f 
.americanos, ¿cuanto mas fácil no nos es es- 
te precepto, observando que las razones po» 
líticas y las vírtodes morales nos persoaden 
y estimulnn á ello? Si unos cuantoir aineri* 
canos sin meditación, sin ideas^ y metidos 
en el error, acaso por on .plan abortado,* 
procedieron contra una porción tan noble 
de nuestra sociedad^ y ó que debemos le 
ilustración con otros mil bienes, j el qn« 
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^s mayor sohre todos el de ía creencia qa^ 
{)rofesamo8, el de la saota religíoo, ¿No es 
btra porción de americanos ya qoe los sal- 
vó, aventurando cnanto teoian qae avéniarari 
como be indicado anied? ¿Quiénes dierod las 
importantes y decisivas batallas en sú époga 
de Carrozas, Cmces^ Acalco^ Gdanajdato^ 
Calderón j Yarira, Salvatierra^ Valladolid^ 
Pamarán, kc» &c. k\ T ¿quienes soii los 
que en el feliz gobierno de V. E. han he« 
cho mas y mas, al propio intento? Si hn« 
biera quien lo dudase, fácil me seria hacer 
un inanifiebto histórico; pero las verdades 
qoe son conocidas por sí mismas, no nece- 
sitan de pruebas..,; Me dlstraiá del asunto: 
Toeivo á él. El recuerdo dé estos hechos, 
¿como podrá dejar de escitar en los áni« 
mos de los éñropeós geñerosoé y grandes, la 
gratitud y desobreponer esta al reeéotimiea» 
io por las ofensas? Asi lo creo: y ésto de* 
ja corada la segunda afección. Pasemos ,á la 
tercera. 

Desunión, De la confianza y del amor 
resulta por necesidad la Union: porque si 
yo tengo confianza de V. E« si yo amo i 
y. £. ¿como podrán ser diversos y mucho 
menos opuestos sus . intereses y los míos? 
¿Qué importa que V. E. haya nacido en 
las Aadalacías; Agoirreveogoa ea Vizcaya; 

11 
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Cortina en las Montañas; Agreda en la ÍLlú^ 
ja^ este en la Mancha; aqael en Galicia; el 
oXro en Castilla; Rayas en Gaanajaato, Az« 
tárate en México, Itarbide en Michoacán; 
&C.? Si todos vivimos en NueVa España, ú 
los intereses de esta son los mismos, si es 
un acaso despreciable en an sentido jasto, 
liberal, que nno deba so origen á Castilla, y 
haya nacido en Goadaiajara, qoe otro Comú 
yo lo deba á la Navarra, y sea so cnna Va- 
lladolid de Michoacáné ¿Qoé hombre de ri« 
zoo, que hombre de crítica, que hombre ¡las- 
trado se ocuparía de tales accidentes dejan- 
do la importancia del asunto? Seria hacer ma- 
cho agravio k las laces de nuestra época, á 
las provincias de la PeDÍosnla, á los de es- 
ta América, y á los mismos individuos, creer 
por solo un instante qoe entre la paja y el 
grano, dejando este se hiciese elección de 
aquella. Lejos de nosotros idea tan mise- 
rable y ofensiva. Los Intereses de comercio 
las relaciones de sangre de familia, y cnan- 
to en la naturaleza y en la sociedad estre- 
cha mas los vínculos, obligan mas á los 
europeos residentes en Naeva España con 
los americanos, que con sus paisanos mis- 
mos ecsistentes en ultramar. Son mas ínteres 
sados, sí lo repito, en la felicidad de la 
América qae en la de la Peoíosnla. Aqui 
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dísfraUa los placeres del amor conyogaL 
Aqai 86 ven reproducidos. Aqoí vifeo.*** 
¿Qué razones mas poderosas para destruir 
la injusta desunión de anaericanos j euro- 
peos, j para estrechar Jos brazos, entre 
aquellos que han recibido j han dado el 
ser relativamente? Debe desaparecer la des* 
unión; nuestros intereses son unos; el lazo 
debe ser cordial, íntimo, firme, iodiaoluble. 
Están demostradas en mi juicio las treí 
proposiciones. Resta únicamente buscar dies* 
tros facultativos, que disuelvan el veneno, ó 
emboten su acción por medio del antídoto 
mas eficaz, de la triaca mas pura, y persna* 
diendo al enfermo al mbmo tiempo la nece* 
sidad de tomarla para que este la acepte 
con una buena fé, y á ojo cerrado (por va- 
lerme de esta frase vulgar) y seguro en la con- 
fianza del acierto de aquellos,por su juicio, sn 
ciencia, su destreza y por todas las virtudei 
del caso, no repare en lo fuerte de la me- 
dicina, y la tome con voluntad, desprecian- 
do su color, su gusto, olfato; refleccionan4o 
que el cuerpo político y el físico tienen cier- 
ta analogía constante, y que asi como á es^ 
te los amargos les suelen ser los tónicos mas 
convenientes, los mayores*estomacales, lo ton 
también á aquel. ¿Qué cosa mas desagrada- 
ble qtte la quina para el gusto? ¿Pero qué 



84. 
iDtIpútrido haj ma« conocido? No oM |i|irit 
voqaémoi, conoxcámos noeitroi Tordidorot Iin 
tertffM, j abreeéi^oilpy s|o repariir'«i W* 
tideDtes. 

Y; E., los Srei. D« Migo«l BatsHtrf 
Marqnéi d« l^yai, Dr. P. lífaiUa IHoDtk* 
)bdo, Pr, D. Miguel Goridl j Aleoecri Uc 
D.. 49aó José E¡spÍQQSi, D, José María Fa¿ 
J^oagai I>. {sidro YaSes^ Me* D, Jiiklv FAb« 
tiscot Azcárate, ^ eo defecto de algabo les 
'Sres, P. Rafael Pereda, I^lc. P, Jttao Msr« 
linez y D. Francisco Saocfaes de T^g^^s 
oneQ todas las circunstaticlas que paedca 
ápeteperse eo el caso, sin qne puedan des^ 
confiar n} de sos laces, ni de so honradez, 
ni de sa firroezfi d^ carácter ios partidos 
respectivos qae hasta boy han sido contra* 
nos, y desde mai|aDa deben formar ana cau- 
sa coqfion, abras^ar un solo Interés^ Mi como 
deben l^aeer upa solo faml|ia« 

Poniéndose Y. E^ 4 la cabeza de loa 
ocho Individuos nombrados en priqíer ligar, 
y substituyendo por defecto de algairo el 
que le corresponda de los tres subsecuentes, 
se formar^ un junta gubernatlTa que poe* 
da reunir, como be indicado, la ppinioD ge* 
neral, y llamar velozmente á los dipotados 
de cortes que ecsistan en el reíAo de últi* 
mo nombramiento y anteriores; paea ellos 



podrán eoo una represéñtactotí suficltofv, y 
tOfVí los conbcimieutos necesarios, prbñaover 
Jo qae convenga para el fita que hé pro« 
puesto á y. E. en el prhrcíplo, Bntretranto 
la junta como depositaría dé la coiifiai^zm 
j opinión de tbdo^, paralizará cnalesqnlera 
projectoi de las sqYiIeraciones tomaUnarlas 
que áfneoazán p6r todas partes. 

Mu^ grande y ¿rdna le pareéért i V^ 
E. mi proposición^ y llena de iqeónvfentén» 
tes; pero siendo' cierto como lo es incon* 
cnsamente qae la 'opinión genefal eati decid! • 
da por la independencia, jqoií partldo'más pra* 
dente qoeda que tomar, qiié oqúel qQ¿^ co« 
nociendo on paso de necesidad, con una sa- 
bia previsión, evita los escolios 'mas funes* 
tos y trflsténdentates? La opinión está deci« 
dida;úb ptyedo dejar de referirlo é Y. E», 
pt y. . £., ni yó, ni otra persona algoná 
puede yarisrla. Ni tampoco tiene y, £• 
faerza que oponerle. I^a tropa toda del pala 
atiente tfel mismo modo, y entre la éoropea 
(dfgoío para la gloria suya) no tiene Y. E. 
tirt cuerpo solo completo que ppder oponer. 
|Ss público como piensan estos dignos mili- 
tares* IBn ellos reinan las Ideas filantrópicas 
de. Ilustración y liberalidad^ esparcidas éa 
boestra Pcfnfnsdla, Casi todos están Íntima- 
tóente adheridbs al sistema del páis« Alga- 
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BPf pocos bascarXn el camuio fplo de Tolfor. 
para sa patria, j raro y rariiliuo %txi^ no 
el coerpo sioo el iodifiduo qoe por estapU 
déz ó falta de ideas, ó por capricho, tea* 
ga la. reíolaeioo neeesaría para lotentar opo« 
aicioo, y esta ciertamente seria auU*M« Sé 
demasiado Sr. Ecsmo*. eu el particular; y asi 
como creo que por el plan que le propon* 
go se evitará sin duda la efoslon de sangre, 
creo también que este pais será feliz, y lo 
poseerla el ,Sr. D. Femando VII si se aco- 
modase venir i México; ó en «sa defecto 
algano de los Serenísimos Sres* Infantes D« 
Carlos ó D. Francisco de Pañis; y qoe de 
otra manera sin entrar en cálenlos de resol* 
tados, el mes de marzo prócsiroo, México 
aera el teatro de la sangre y del honor* 

Yo no soy earopeo ni americano, soy 
cristiano^ soy hombre^ soif partidario de la 
razoriy conoaco el tamaño de loa males qne 
nos amenazan. Me persuado que no hay otro 
medio de evitarlos, qne el qne he propues- 
to á y, G«, y veo con sobresalto que en sua 
superiores roanos está la pluma que debe 
escribir; Religión^ paz^ felicidad h confusión^ 
sangre j desolación ú la América Septen* 
írional. 

He cumplido Sr. Ecsmo. con trasladar 
4 V. E; mii sentimientos y mis ideas. So« 



bre V. K. Tendrá la bendicioii 6 la ^w¿ 
cracion de machas geoeracioaes. La verdad^ 
fa justicia, la sensibilidad, forma mi cartfc« 
ter^ no conozco otro idioma. 

El Sr» Dios de los Ejércitos á qaien 
pido ilamiae á V. E«, gaarde sa importan» 
te vida machos años. If^aala 24 de febrero 
de IS^l. ±ásjgustín "de Iturhide* 



Número 3. 

PUm 6 indieac iones para et gobierno que 
debe instalarse provüionaltnente con el ob'* 
jeto de asegurar nuestra sagrada religión^ 
y establecer la independencia del imperio 
mexicano: tendrá el titulo de junta guber^* 
nativa de la América septentrional^ propues^ 
to por el Sn coronel JD, Agustín de Itur* 
bidé ai Ecsmo» Sr* vireg de Nueva Espa* 
ña Conde del Fenadüo. 

1. La religron de la N. E. es y serd 
católici, apostdlica) romana, sin tolerancia 
de otra al gana. 

2. La N. E. es independiente de la 
antigua y de toda otra potencia ann de 
oaestro continente. 

3. Sa gobierno será monarquía moderada 



■rrtgio t h coDSlitoeioa pecfliaf f ^^f^ 
iabk del reÍDo* . . ^ 

' 4. Será ta éioferador el Sr* !>«. J^mb^ 
miiido Vil y ñd prf ieftUpd<M perÍQQa|i|)eit|| 
«A . Méaktco dentro del t^rmiiur qiMí í^ c&w 
tef ie^ileréo i prestir el ja^qde^it^ MnU 
llamidoe en t a ceso el sér^iitoo S(r* 1^ 
feote D. (Carlos^ e| Sr. 0. Fratf^iH^ de f^eo^ 
Ja, el aíchidlilqae Carlos^ i Otro jíodífidotf 
^e case reinante ^oe eslime poi^ eonfeoieft» ' 
te el Congreso; 

5. ínterin laS cortes se* reonea habrá 
oni^ jonta qne tendrá por objeto tal ret* 
Dtoo^ j hacer qne se cumpla coa el plaií 
en toda so estension* 

6. Cicba jontaf ((ne* se ¿íenoúiilnart go-* 
t>eraatifa, debe componerse de los vocales 
que idabla la carta oficial del Ecsmo. Sr* 
?irey. 

7. ínterin el Sr. tí. E^ernaudo Vil se 
presenta en México y hace el jaramento,' 
gobernará la jonta 4 nombré dé S^ M. en 
virtod del juramento de fidelidad que le 
tiene prestado la ú ación ^ sin eitibargo de qne 
se suspenderán todas las órdenes que dieroi 
Interii» no íinja prestado dicho juramento* 

8. Si eí Sr. D. Fernando Vil no se dig« 
siare venir á México, ínterin se resuelve el 
emperador que deba coronarse^ la junta ^ 



U regencia rnaadará ea nombre de la da^ 

t¡OD¿ 

9. Este ¿ohierno será sosiebidó por el 
l^jército de la9 tres garantías de qué se ha- 
Í)laiá defipües* 

10; Las cortés r€tolveráD la contiiiiiacioii 
de la JQDta^ ó si debe sabstítdirla oaa re- 
gencia^ Ínterin llega la persona qo6 deba co- 
ronarse. 

11. Las cortes establecerán eii seguida 
ia cODStitación del imperio Mexicano. . 

12. Todos los habitantes de la Nnevá 
España sin distinción alguna de europeos^ 
africanos^ ni indios son ciodadanos de esta 
tnonarquía con opción á todo empleo se- 
gún su mérito y virtudes; 

13. Las personas de todlo ciadadanó f 
sus propiedades^ serán respetadas y prote- 
gidas pot* el gobierno^ 

14. El clero seca lar y regular será coa- 
servado en todos sus fueros y preeminencias. 

15. La junta cuidará de que todos los 
ramos del Estado queden sin altéraciod al- 
guna^ y todos los empleados políticos^ ecle« 
siásticos^ civiles y militares en el estado mis- 
mo en que ecsistén en el dia; Solo deráo 
removidos los que fiíaniñesten nó entrar ea 
el plan^ substituyendo en sa lugar les qoe 
tnaa 8e distingan eñ virtud y mérito« 

iS 



18. Sd fonniri on ejército prirteetdr fdé 
le denomioari de Us £re« ^amnl/iif, pofu 
qae bajo ra protección toma lo piintoroi li 
coili6r?aclon de la feliglóo católica, apoiii 
tdllca, romioa, cooperando de todos lof hhm 
4oi qae estéo á so alcance para que noha* 
ya mezcla alguna de otfa secta y le ati^ 
qoen oportonamente Im enemigos qae pie* 
dan dañarla: lo segnndoi la Indepeodends^ 
bajo el sistema manifestado: lo tercero^ la 
unión íntima de americanos y eoropeos; poM 
garantizando bases tan fundamentales de la 
felicidad de N. E. antes qne consentir la 
infracción de ellas, se sacrificará dando la yi« 
da del primero al último de sns indifidnos* 

17. Las tropas del ejército obsenrsrii 
la mas esacta dUciplica á la letra de las ¿r« 
dpüatizas, y los gefes y oficialidad conti- 
Doarén bajo el pie en qae están hoy; es de* 
cir en saa respectivas clases con opción á 
los empleos vacantes y qne vacaren por loa 
qae no quisieren seguir sus banderas o cuaU 
quiera otra causa, y con opción á los qae 
se consideren de necesidad ó conveniencis* 

18. Las tropas de dicho ejército se con* 
sideran como de línea. 

19. Lo mismo sucederá con laa que si- 
gan laego este plan. Las que no lo difie^i 
TñBp Jas del anterior sistema de la iade^ 
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pendencia que se unan inmediatamente idi^ 
cho ejército y ios paisanos que intenten alia- 
tarse^ se considerarán como tropas de milicia 
Dacional, j la forma de todas para la sega* 
ridad interior y estrrior del reinoy la díe^ 
taran las cortes* 

20* Los empleos se concederán al ver* 
dadero mérito, á virtud de informes de los 
respectivos gefes y en nombre de la nacioa 
proYÍsiona Imente* 

21. ínterin las cortes se establecen se 
procederá en los delitos con total arreglo 
á la constitución española. 

22, En el de conspiración contra la In- 
dependencia se procederá á prisión- sin pa« 
sar á otra cosa hasta que las cortes decida a 
Ja pena al mayor de los delitos del de le« 
aa megestad divina* 

23* Se vigilará sobre los que intenten 
fomentar la desunión, y se reputan como 
conspiradores contra la independencia* 

24* Como las cortes que van á instalar- 
se han de ser constituyentes, se hace nece- 
sario que reciban los diputados los poderes 
bastantes para el efecto; y como á mayor 
abundamiento es de mucha importancia que 
Jos electores sepan que sus representantes 
han de ser para el congreso de México y 
no de Madrid^ la janta prescribirá las re« 



glii jaitas para las eleccioties j taSalaii 
é\ tkmpo Qeceéario pira elláa j para la 
apeitora del i^ogreso* Tá que, no pnedaf 
teflfiisarse laa eíeccioóet én marzo ae iitré*' 
tmi' caanto sea posible él térioino* Iguala 
M de febrerQ de )921«Fs]g8 coptefs{tair« 
Wdé, 

'' Numeró 3t 

OjftciOf éfl Ecsmo, Sr, Dn Juan O^Domji 
dirigido ai Sr. gobernador <fe' la plaza ii 

. f^eracrüi» 

Inclay^ a Y. S. p6pia del tratado ed 
qae Jietnos CQPTehido el primer géfe- de| 
ejército imperial j yo; él tíede por pÍ*jeto la fe« 
licidad .de ambas Españss: j poner de ana 
Tez fin & los horrorosos desastres' de ooa 
gaeita Intestina; él est4 apoyado en el de- 
recjio de las naciones, i él fe garátitliEan 
las lacea del siglo, la opinión general de 
los pueblos ilastrados, el liberalismo de nues- 
tras cortes, las Intenciones benéficas de ñdes- 
tro gobierno, j las paternales del rey. La 
hamanidad se resiente al contemplar el ne- 
gro cnadro de padres é hijos, hermanos j 
bermanos, amigos y amigos, que se persi* 
guen y fe sacrifican: de provinciss qae h^^ 



05. 
Mtarón hombres de na mlsnio or!geti? de 
una misma religión, protegidos por las mis- 
cnds lejeSy hablando an idioma, y teniendo 
igaales costorabres incendiadas y debastadas 
por aquellos qoe pocos meses irotes las col* 
tivaron afanosos, ñandb á sa fertilidad la es« 
peranza de sa alimento j el de sas famii» 
Jias, felices caando gozaron la pa^, desgra* 
ciadas, indigentes, bagamündas y meueste* 
rosas en la guerra. Solo un corazón amasa* 
do con h¡e( y con ponzoña puede preveer 
sin estremecerse tamañas desventuras, ¿Y 
qué sacrificio no hará gastosa una alma bieo 
formada si ha de evitar con él, trabajos, 
sangre, muerte y esterminlo? He V. S. aqui 
Sr. gobernador, las ' refleccionés que nie há« 
brim arrebatado á firmar el tratado que ser« 
yira de cimiento i la eterna alianza de dos 
naciones destinadas por la providencia, y- ya 
designadas por la política á ser grapdes, f 
'ocupar un lugar distinguido eh el ioiaadO) 
Bao cnondo no hubiese estado, como lo es* 
toy, convencido de la jústicía'^ que asiste 
i toda sociedad para pronunciarla libertad 
y defenderla á par de la vida de 'sos in* 
dividucs: dé la inutilidad de cuantos esfuer^ 
zos se hagan, de cuantos diques se opongan 
para contener este sagrado torrente una ve^ 
ffjcn haya emprendido su eujrso iiiágestno<p 



Bory rabllmes de qae er imposible i«ifi»ir 
rtar ni ano tlterar «1 órdeo de le neUite* 
leía: ella paso límites á Us * nacioDes,- klio 
lépeos y eoiaelles los miembros de oa eeeipo 
grende; do nos dio sentidos eapeces de le* 
cihir:lmpresioDes desde muy lejo^ y si ei 
le infancia nos proTeyó de nna madre tier« 
ne que nos alimentase, en la nlüés f jo* 
Tetnd, de padres y maestros qae nos edeee* 
een y nos dirigiesen, nos dio en li^ iririli- 
dad razón y fuerza para ser iadepoidlen* 
tes y no vivir sujetos á tutela. El mnpdo 
moral esté modelado por las mismas reglas 
que el fisico. Principios tan luminosos no 
podían ocultarse i la alta penetración del 
rey, y la sabiduría del congreso. ¿NI como 
poidriamos si no conciliar los progresos de la 
constitución en España con la ignorancia qne 
era preciso suponer en los españoles qne des» 
conociesen estas verdades? En efecto, ya la 
reptesentacion nacional pensaba antes de mi 
faUde de la Península en preparar la inde- 
pendencia mexicana; ya en nna de sos co- 
misiones, con asistencia de los secretarios de 
estado, propusieron y aprobaron las bases: ya 
no ee dudaba de que antes de cerrar sns 
sesiones las cdrtes ordinarias, quedaría con* 
cluido este negocio importante á las dos 
Espadas, en que está comprometido el bo» 



mor de ambas, j en que tiene fijos losojoa 
la Europa entera. Bl espoñol qae por mi- 
ras particulares, ó un privado interés no se 
convieniere con el sentir común de sos com- 
patriotas, sobre desconocer lo que le con- 
vine, esté limitado á un círculo muy es* 
trecho, no tiene formada nna idea justa de 
que so nación basta para hacer la felicidad 
de sus -individuos, y no es digno hijo de 
de nna patria generosa, liberal J equitativa. 
Pero loa mejicanos, á quienes la te mperato^ 
Ta de su clima dio nna imaginación viva j 
fogosa, 7 que por otra parte en razón de 
la inmensa distancia que les separa de la 
Península carecían de noticias ecsactas, se 
pronunciaron independientes y tomaron un 
aspecto hostil creyendo que los mismos á 
quienes deben su religión, su ilustración, y 
el estado en que están de poder figurar en 
«1 mundo civilizado, habían de cometer la 
injusticia de atentar contra su libertad; cuan*i 
do ellos por sostener la suya acababan de 
ser el asombro del universo; fjemplo de 
Talor y de constancia, y terror del poder mas 
colosal que conoció la historia. 

Y encontraron en efecto alguna resí8« 
tencia, empero considérese esta, el resulta* 
do de una fidelidad llevada al estremo 
áe anos sentimientos ecsaltados y de una 



9C. 
l)rbvorA irrefiecsiva; mas varié la etfceiiBJ 
americanos y europeos se C000C60 irel' 
procaroente, 7 sabeo que si ha habido es* 
travios por Qoa j otra parte, todos tIéDetf 
60 origen en virtudes que les hoorao: voel* 
ven á ser hermanos; todos qoiereo estrechar 
los vínculos de so anión: las relacionei se- 
rán íntimas, los derechos de anos y otros serésí 
fielmente respetados: asi lo pactamos, y aanr 
cu ando no, á esto están decididas las volon* 
tades; y este tratado que hizo el amor y la 
recíproca inclinación tendrá por siempre el 
complimiento que jamás tuvieron los qne for- 
mó la política y la fuerza. 

El contenido de esta carta se sirvirá 
V. S. mandarlo publicar, y yo espero que 
si hay aun alguno que no esté deseoganádo,- 
lo quedará con su lectura: si esta no bas- 
tase, considérese como perturbador de la tran- 
quilidad pública: al que de cualquier ma- 
nera manifieste desagrado ó desconformidad* 

Tengo noticias que se dirigen á este 
puerto procedentes de la Habana 400 6 roas 
hombres enviados por el capitán general de 
dicha isla para la guarnición de la plazs: 
variaron los circunstancias; y estas tropas le- 
jos de ser útiles, serian perjudicialísimas, por 
que entre otros males producirían el de qoe 
se dudase de mi buena fé, sin que tan cor* 



^' 
\Á iiátriero de soldados padiése iun cnaá^ 

tío estuviésemos ea él caso de ihteotar de» 
íensa^ ser de algan pi»vecho. ¿A (}iié intlikp 
tar se le ocultará la .¡defensa qoe péedé hai- 
cer Verachíz, aun gdarnéclda? Y aapóniéii- 
dola Oda tortíficaciOQ de i^niner órdén^ 
¿cttal sería al fin et resultado? Stioambír ¿Y 
si se Conservase? Para España seria , de iiki^ 
gttoa ntUidad*. Esto supuesto^ y reficieódd- 
me é lo qne llevo dicho^ prevengo á V^ 
S. (y le hago responsable en caso de inob» 
.feervancía) qne no permita él desembarcd de 
tales tropas, aino que si han llegado las 
mande ceembáccar ¡nmediatamenie^ proporción 
hatidotes p(ara qne aé . vuelvan al pnnto de 
doíide salieron todos los aosilios que nece- 
siten, para lo <|ue «iSará Y. S. dé cualquier 
recurso y de cualquier Cundo por pritiUgia* 
do qué sea^ en la inteligencia que no ten* 
dr& y. S. disculpa si no lo verifica^ por- 
gue le concedo para este caso todas las fa» 
cuitadas que yo leogo. Si aun no hau lle- 
udo saldrá lue^ro luego una embarcación 
menor, la que esté mas pronta^ á ^uzar á 
la altura qbe cbnVenga y por dende deban 
irenir necésariameiite, á comunicarles mi de« 
terminación de que regréaen sin entrar ea 
él pderto. Si enfenttedádes^ falta de víve- 
res^ ú 6tra. razón ecsigiere que toquen á 

13 



09. 
tt«m totes de cambiar de rombo^ qtié ti 
drrijan ¿ Tampico, 6 Campechei i 'dooAt 
én tal mo ecshortaré Vé S. á laa aatorkUk 
dea para qoe lean aosilladaB) y me avlniá 
|»ara proporcionar yo se comniqoeo lu dN 
denea coofenieotes al mismo efecto. 

El ser? ido es loteresantíaimoa j 'es|M> 
ro sea pootaalmente desempeilado^ coafiiodo él 
la actlfldadde Y. S« y eo el tloio^co«i|ae 
aabo dar ras disposiciones. 

Este pliego es conducido por on'eafiaof^ 
dlnarioy y por el mismo ae aenrirá Y. S. 
dirigirme la contestación ain perjoicio da 
qae me dé avisos oportaooa de enslqaler 
novedad que merezca atenclon.s±sDlos gnar* 
dé á Y4 S. machos arlos. Villa de Cord^ 
Ta.26 de agosto de 1 821 .s=sJíia» O^Dmuh 
júsaSr, Gobernador de Veracniz« 

Námero« 4n 

Tratados celebradas en ta vitla de Ciréh 
va el 24 del presente entre los señores D* 
Juan O^Donojúj teniente general de hs 
ejércitos de España^ y D. AgyusUn de Itmt* 
bidé y primer gefe del E, L M. de las tres 

garantiasé 

Pronanciada por Naeta ÉspSa la in» 



9d. 

6ependencift de la aotigUB, teniendo on ejér- 
cito qae sostuviese este prooaociamieoto, de« 
cididas por él las provincias del reino, si* 
liada la capital en donde se habia depaes- 
to á la autoridad legítima, j cnando solo 
quedaban por el gobierno europeo las pía* 
SMS de Veracrnx y Acapulco, desguarnecí* 
das j sin medios de resistir á nn sitio biea 
dirigido j que durase algún tiempo; lleg& 
al primer puerto el teniente general D» Juan 
0*Donoju con el carácter y representación 
de capitán general, y gafe superior políti- 
co de esta reino, nombrado por su M. G« 
quien deseoso de evitar los males que ' afli« 
gen á los pueblos en alteraciones de esta 
clase, y tratando de conciliar los interesea 
de ambas Españas, invitó á una entrevista al 
primer gefe del ejército Imperial D. Agos* 
tía de Iturbide, en la que se discutiese el 
gran negocio de la independencia, desatan- 
do sin romper los vínculos que unieron á lof 
dos continentes. Yerifícóse la entrevista en la 
villa de Córdova el 24 de agosto de 1821, 
y con la representación de su carácter el 
primero, y la del Imperio mexicano el se-^ 
guodo, despuea de baber conferenciado de« 
tenidamente sobre lo que mas convenía ú 
una y otro nación atendido el estado actual, 
y las últioiaB ocarrencias, convinieron en loa 



IflO • 

articttlpí tigalcotts que fimmroó fíov SopH*- 
6td0| para darlti toda la conioltilBcioo da- 
qia Mo capaces «tta clasa da úamutmiUm% 
oooavrfiapdo un oriftiial cada «ao ao •«.^i 
dér para mayor a^goridad f ^«l^Miattl 

• 1« JBsta Aaftério» aa rfconoparti pék anp 
okaa adieniAa é indaptpdieole) j pa IM41M: 
r& éblo asccasivo ImpaHo aftaxkaai»^ 

' S^ B| gobierpoi d«l lawpario atréi qiaMrr- 
qaioó tfdofthacioiial modelo? 

■ 3. Sara llinanido 4 iviotr an al laaparki 
Malkapo (pré?io el jaraáaeiito qae dieiif* 
na el art. 4* del plan) eo primer Ipgar el 
Sr. O. Femando VII, rej calóllco de Eapa"' 
ña, y por m reoancia ó no adonlsioa, so hert 
anuM» $1 sereníiimo Sr« infante D. Carlos; 
por sa fediioeia d ño adanrisioii) el seré» 
DÍsImo Sr« Infante D. Fraaciseo de Pao-t 
la; por aa reooocia ó no adoiisioo, e| 
seranisinio Sr. D. Carips Ijuís iofaale de 
Espafia, antes heredero da Etrona, hoy- 
da Laca, y por la renanda ó no admiaiaii^ 
de este, el qae las cortes de^ Imperio de- 
signaren. 

4. El emperador fijari an corte es Mém- 
xieo qoe ser& la cnpital del imperio. 

5. Se nombrarán dos comisiooadoa por 
el Ecsmo. Sr* O'Donojá, loa que pasaren 
á la corte de España á poner ea laa rea- 



luí. 

Un ní»io8 del Sr. D. Fenfaodó VII cépSíÉ 
de esta tra(ado) y esposicioo que le Moiii* 
pflrñiktá para que ^irva á 9. M, de iotece- 
dente, mientras Us eértefi del knpé#io le offe« 
ceo la eorooa cdo todas las forinatldadea j 
garaotias que atHttto de laota ímportaiicki 
áBCsrfe; y sapliean á S« M* qaé e» él caso 
del srt. tercero se áígtn ootieUr)» k tea se* 
renísimoB. SriM. kif antea Hamadod eft el mlí« 
DIO art. por ét orden q^ en él de noní* 
bran; ioterpo»ie0do sa benigda inSujo para 
qocí sea nna persoof de Us señaladas ée in 
^agosta casa, la qne tenga á este iflA^ia^ 
por lo qué Si ibtevett eo éllé U prosperi- 
dad de am^aA paciones, y por la lalNfao» 
clon (fáe reeibifjn los mejicanos en añsídlr 
este vÍikíqIo á los demás de «mistad con 
qne podren, f ^aierep aobno ^ los e»paSe« 
les. 

6. Se noitfbrftré IñmedfátattHfnle (Soiifet* 
me «1 espirita del Plao de Igoala, oni j^a» 
ta cofiipoesta de los primeros hombres del 
imperio por sus ▼írtodes, por 8«i éestloos^' 
por svs fortunas, representación y eonceptO) 
de aquellos qni estáü designados por la épi* 
nlon general, enyo q omero sea bastcinfe con- 
siderable para q«e la rendioa dé kteés «se* 
gure el acierto en sns dettrmiMOiones, que 
seria emaoBciones de la íMtoridsid; j facal* 



Udei qaé kt eoncedio ' Tos artrevto»* 9h( 
galfloUt» 

7» Li jontt d« qoe traU «1 art*. anteii. 
rior M llamirájoDU profiaional gobanumn^ 

8» Sara iadívidna da la joDta profliioiial 
dajabiemo. al teolaota ganeral D« Jaa%. 
O-Donojúy eo coniideraclan á la coDVcnlaa». 
da da qaa una penooa da ta elaia taoga 
una parta.actifa é Imnadlata .an al gobiar*- 
11O9 y da qaa, as ioditpaosabla omitir alga^ 
nai da Im qof aitabaa saftaladas ea ai e§m 
presado pUo^ an conformidad da so mism» 
espirito. 

9. La janta provisional de gobiarao tan«i 
drá nn presidente nombrado por ella roisma^ 
y coya elección recaerá an uno de los iodivi* 
daos de sn seno, ó foara de él, que reaiía la 
pluralidad absoluta de sofragios: lo qaa si 
en la primera votación no se verificMe, sa 
procederá & segando eserotinio entrando á él 
los dos qoa hayan reunido mas votos. 

.10. £1 primer paso de la janta provi« 
aional de gobierno, será hacer un maoifies- 
te ai público de sn instalaclooi y motivos 
que la reunieron, con las demás esplicaciones 
que considere convenientes para . Ilustrar al 
pueblo sobre sus intereses, y modo de proceder 
en la elección de diputados á cdrteS| de 
bue »9 hablará despues% 



10». 
^ llk La joDU profisional da gobierno 
"Yiombrará eo seguida de la elección de sa 
presidente ana regencia compaesta de tres 
personas de so seno 6 foera de él, en quien 
resida el poder ejecutivo, y qne gobierne 
"eo nombre del monarca, hasta que este eoH 
puSe el cetro del Imperio» 

12. Instalada la junta *provlsionBl,'gober« 
fiará interinamente conforme á las leyes fU 
l^entes en todo lo que no se oponga al plan 
i]e Iguala, y mientras las cortes formen la 
constitución del estado* 

13. La regencia inmediatamente despnes 
de nombrada procederá á la convocación de 
-cdrtes conforme al método que determine 
la junta provisional de gobierno; lo que es 
conforme el espíritu del art. %4 del citado plan. 

14. £1 poder ejecutivo reside en la re* 
gencia, el legislativo en las cortes^ pero co- 
mo ha de mediar algún tiempo antes que 
estas se reúnan, para que ambos no recaí» 
gan en una misma autoridad, ejercerá la jun« 
ta el poder legislativo: primero, para los ca« 
sos qae puedan ocurrir, y que no den lu- 
gar á esperar la reunión de las cortes; y en- 
tonces procederá de acuerdo con la regen- 
cia: segundo, para servir á la regencia de 
cuerpo ousillar y consultivo en sus deter- 
ttiaaciones* 



1^ 

15» Tala pArtona ^oe partene^e í «M 
«acMIady alterado el sistMna de gobieratf 

6 paseado el pais á poder de iOtro prfaetpe^ 
apiada eo el estado de lUScrtad Aataül pa> 
f» tivaladarse oaa so fbrtoaa á 4ead« le oaap 
ytmtm bí" <l^* W^ deoTMÍio pata pritarle éií 
^Ca lillertad^ k lOiBfiaf ^oí» iteega cottMidao^ 
gaoiaa desda cotí la aooiedad 4 fiia peit aae ' 
cia por delito 6 de otro da lai modoaqaá 
coaoüetí ka pablÍGisUi: éo eite aaao J9¿á¡$ 
los earop^os avecindados eo Noeta Üspaia 

7 los americanos residentes eO Ja Penínnfl^ 
por ooosigQÍente seréo arbitros á permaoeéer 
adoptando esta 6 aquella patria^ ó é pedir 
aa pasaporte^ qne no podrá negárseles para 
aalir del reino eo el tiempo qne se prefije^ lie- 
irando 6 trayendo consigo sos familias y iMeiieSf' 
pero satisfaciendo i la salida p6r los últimos, 
los derechos de esportacloo establecidos ¿ 
qoe se establecí élren por quien pueda hacerlo* 

16. No tendrá logar la ante)rior alterna* 
tifa respecto de los empleados públicos 6 
militares que notoríailtiente son desafectos é' 
la independencia mexicana; sino qne estos 
necesaria ndente saldrán de éste imperio dentro 
del término qne la regencia prescriba lle« 
▼ando sus intereses, y pagando los derechos 
de que habla el art. anterior. 

17. Siendo un obstáculo ú la realización 



104. 
de este tratado li ocapaeioo' «Q-.^f.^ipiAf 
por las tropas do U Pioínsola^ ^ h^ce <íñr 
dnp«Dsable vencerlo: pero como el inuiaef 
gefe del ejército imperial, sus sentimieAtcji 
é los de la oacion mexicaua, deset.no coa* 
•egoirlo con la fuerza, para lo qoo le so* 
bran recursos, sin embargo del valor jr coos* 
tanda de dichas, tropas peuinsolares, por la 
falta de medios y arbitrios para soste» 
nerse contra el sistema adoptado por la na- 
¿ion entera. D. Juan-Odonojú se ofrece em^ 
plear su autoridad, para que dichas tropas 
verifiquen su salida sin efusión de sangre 
y por una capitulación honrosa.ssV¡|1a d^ 
Córdova 94 de agosto de IS^i, z^jiguttm 
de Itur bidé, :sa: Juan O-Donojú* 

Por via de incidencia se inserta aislador 
mente para Uts rejiechiones convenientes Ují 
siguiente representación del General Garza 
al Soberano Congreso^ pidiéndole dos dio» 
antes de ¡a proclamación que se hizo del 
Señor Iturbide para Emperador^ la forma 
de gobierno republicano. 

Señor. — Cuando va de por medio la sa- 
lad de la patria, el silencio es ao crimen, 
tanto mayor;, cuanto mas inminente sea el pe* 
ligro* A este convencimiento es debido el 

14. 



10». 
qae jo animadd del patriotismo mas purá^ 
ine permita el honor de ele? ar haita V. H* 
loa aentimieútos j la opinión &d eitos piie* 
l>los iobre lo que mas les interesa.—- Elloa^ 
Señor, al declarare por la cansa angoata da 
la independencia, aspiraron á substraerse pa* 
ra siempre de la domtnacion real qne taa 
ominosa les faé, y qoe por maa Iknftes f 
barreras qae se le opongan^ tiende constan* 
temeote á ensancharse, hasta degenerar es 
tiranía. Asi juraron el plan de Iguala que 
garantía las bases esenciales de Independencia^ 
Tleligion y Unton, sin dudar un momento 
que el gobierno monárquico establecido en 
él, y el llamamiento de los Borbones no 
podían ser con mas fia que el político de 
unir la opinión de un número considerable 
de gentes, que espantadiza de cualquiera 
otra forma que se hubiese proclamado por su 
nimio apego á aquella institución, podrisa 
haber retardado por mas tiempo el general 
pronunciamiento de las provincias^ y causa- 
donos mayores males. Ni podían creer otra 
cosa, cuando saben muy bien que facultad 
tan delicada solo paede ejercerse legítima* 
mente por Y. M. que representa la sobe* 
ranía nacional, sea caal fuere el mérito y 
las circunstancias en que se vio el héroe li- 
iiertador de la patria. Dejubao; pues, á U 



lor. 

nbldoría y pradencia de V. M. la aproba* 
cion que de derecho le pertenecía sobre el 
plan de Iguala, y tratados de Córdova; y que 
rompiendo el moro que oponían á vuestra 
antóridad soberana, hubiese V. M • samioiía^ 
do con absoluta libertad la forma de (go- 
bierno mas análoga y útil á la nación: for* 
ma que se acomodase también ó la estable- 
cida generalmente en todos los estados in- 
dependientes de ambas Américas: forma que 
asegurase para siempre nuestra libertad, y- 
la soberanía del pueblo; forma, en fin, repu« 
blicana*«.»El di^no representante de esta pro-" 
TÍncia tansmitió este voto á V. M. en* su 
Tez, y no puede atribuirse á espíritu de no* 
Tacion el deseo que ella tiene por verlo admi- 
tido y sancionado por V. Al. — Pero cuan» 
do estos mismos pueblos perdieron su mas 
lisongera esperanza, con la sanción qne V. M.- 
dio al gobierno monárquicp moderado: cuan- 
do recordaron que para esto se coartó la li- 
bertad de V. M. con juramento previo que 
mudó la escencia de Y* M. de constituyente 
en constituido: cuando advirtieron que pudo V» 
M. ser sorprendido por los partidarios del go- 
bierno español, asi como es de creer lo fue 
el gobierno provisional que precedió á la 
instalación de V. M., por la detención de 
esta misma ¡mUlicion^ demorada contra U 



IOS. 
ecpéctacion j deseos de toda Is Dacíoo, coif»^ 
caodo al fin la representacloo oacional d« VM, 
manera contraria a ios sencillos elemeolos de 
la elección popular, círcnnacribieado i los pat» 
blos, y sus poderes á formólas vicioaas; eo- 
toncc«) Señor, llegó á su colmo el •nfríioien* 
to, y unos querían negarse abterUmente á 
la obediencia, protestar otros^ y lodos ha« 
hrian hecho on sacudimiento, si no los háblen- 
se contenido la firme seguridad que presagiaron, 
de que aun era tiempo pac^^ que Y. M« 
aguardase un momento favorable en que 
pronunciarse por sus mas caros intereses^-- • 
Yino por fin tan feliz instante. España in« 
valida el tratado de Córdova: nos declara 
la guerra, y apresta esruadras con que do* 
minarnos nuevamente. IVlas Y. M. con mo« 
tivo tan solemne, recobra su libertad para 
entrar en nueva^ sanción, y declarar la for- 
ma de gobierno que mas convenga y acomo* 
de á la augusta nación que representa. Nin- 
guna consideración puede retrair á Y. M« de 
tan urgente como importante declaración. 
Yenlurosa mente reúne V^. M. todoa los me- 
dios de hacerlo: y si por desgracia faltase 
á Y. M. la fuerza armada yo tengo la sa- 
tisfacción de e&tar y consagrarme á las ór- 
denes de Y. M. con esta provincia de mi 
mando, y con dos mil caballos que sostendrán 



i todo trance las resblacioDes de V. M.— « 
CoDvieoe, Señor, no perder la ocacion, j 
^Dar tiempo. Los eoemigos' interiores j es* 
ttrlocei) ae acercan siempre • cautelosos, y la- 
patria con sas roas esforzados hijos ' está ¿ 
riesgo de Sfr víctima del roas peqoeño des« 
coido. Sálvela V. M., daodo ¿ la tiranía el 
agolpe mortal, y á la santa libertad on dia de ^ 
gloria y de satisfacción, que transmitirá a 
la roas reroota posteridad con alabanza y 
iiendiciones al nombre glorioso *de los pa» 
ires de la patria. Soto la Marina 16 de mayo 
de 1822.— rSepor. — FeUpe de la Garza. — 
h\ soberano congreso constituyente mexicano* 

NQTA INTERCALAR^ 

No consta en las cQleqcipries de órde» 
%es y decretos de la soierúna juni<i .ni del 
wngresó, los relativos af ' nóbmmienio^ de 
Seneralísimo Almirante^ y reconocimiento 
iñ Emperador en la persona del fin, Itur^ 
bidé* Tampoco eqsisie el que le autorizó 
"iura ocupar la conductu de caudales que 
narchaba á Feracruz; sin embargo^ hay 
notivos fundados para creer que se ecjip^dfe*/ 
"on^yjluyen de la connivencia^^ af menos apam.. 
"entCj del soberano cuerpo legislativo, y d9 
\a lectura de sus sesiones en aqueUos días. 
-£/ Editor. . 
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Namero 5« 

Jtepre$ettiacion del brigadier D. 
la Gañía al emperador* 

Señor,=:El gefe de la provinciii del Noe« 
▼o Santander, el ajantamiento y vecindario 
de Soto la Marina, j los oficiales j tropa de 
los compañUs de la' milicia de la misnia 
provincia, reunidos con ella, penetrados det 
mas vivo sentimiento por las providenciu 
opresivas de la lit)ertad política de la na- 
ción, qae con escándalo universal 7 violación 
de los derechos mas sagrados ha adoptado 
en eatos dias el gobierno de V. Mt I.| 
bien ciertos de qae ellas no proceden de 
Ja recta intención de Y. M. I. si no de lat 
arterias é intrigas del ministerio, vendido 4 
Jos partidarios del gobierno espafiol, para di- 
vidirnos j despedazarnos: elevamos á V. M* 
I. con toda la dignidad de homhres libre» 
Ja representación de nuestras quejas 7 agrá* 
vioS} 7 la sorpresa que nos ha causado la pri« 
aion de los beneméritos Diputados del sobe* 
runo congreso constitu7ente, con que ha que* 
dado reducida á mera nulidad la represen* 
tacioQ nacional, 7 bajo la influencia del go« 
Memo; si 7a no ae ha disuelto. ¿Como taa 
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.pronto olvidarse V. M. I. del itgradf>]d^ 
ramento qae otorgó éh el seno del cotiglj* 
Bo? Allí protestó V. M« I« del tiiodd mis 
solemne ante Dios j los hombres, qoe tes- 
petaría sobre todo la libertad polüicia de la 
Dación y la personal de cada individao. ¿T 
como se entiende esto, Señor, con la destruc- 
ción del congreso, con las prisiones ejecuta^ 
das en esa capital^ y las que se han man- 
dado hacer en las provincias de hombres pa- 
triotas amantes de sn libertad? Se cohones- 
ta es cierto, coü el especioso velo de snb« 
versiones, divergencias de . opiniones, y tras- 
torno del estado: pero, Señor, en qaien está 
Ja verdadera subversión y divergencia, es en 
•1 ministerio, cuyos intereses sOn irreconci- 
liables con los de los pueblos. El, Señor^ 
•apira ¿ gobernar bajo el nombre do V. M^ 
1. sin sujeción ni responsabilidad: él quie- 
re reunir en su seno todos los poderes, y 
ejercerlos despótica y tiránicachente: él qaie- 
je imponernos un yogo tan doro, que pro- 
clamemos como el mejor el sacudido glorio- 
samente por el venturoso y glorioso grito de 
If^uala: él quiere en fin, comprometer á Y* 
M. I. con los pueblos; haciendo parecf^r dis- 
tintos sus intereses cuando están ident ficadoi* 
Señor, nosotros no pretendemos «^stable« 
cer nuevas formas^ ni derogar co^a algutit 
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^i 1a9 sancionada?. Queremos sf, qtit goMé^ 
Itkí' 'la lejr 7 no el capricho; que el goblenip 
hüga' nuestra felicidad ^ y no la suya: qm 
y. M. entienda que no nos guia el espfrf- 
tu revoluciona rio, ni Innovador, sloo el de- 
seo único del bien de la patria. Hemos ju- 
rado un .gobierno monárquico constltuclooali 
y no tratamos de «Iterado, ni atacarlo; pe« 
ro si deseamos y preteodeonoa, que do de- 
genere en absoluto: ecbigimos el cumplimleoto 
del juramento de V. M., y nada mas. 

Consiguiente á esta resolución que he» 
mos adoptado y jurado sostener, sacriñcando 
si es preciso nuestras vidas, nuestras fortu- 
nas y cuanto tenemos de mas caro sobre Ja 
tierra, suplicamos á V. M. I: 

1. Que se sirva mandar poner en liber- 
tad inmediatamente á los diputados del con- 
greso aprendidos en la noche de 26 de agos- 
to, y á todos los demás que después lo ho- 
hieren sido. 

2. Que el congreso se instale en el pon- 
to que elija, y donde delibere con abselota 
libertad. 

3. Que el ministro actual sea depuesto, 
y juzgado con arret^lo á la ley. 

4. Que se estingan y supriman esos tri- 
bunales militares de seguridad públici en 
donde estén ya establecidos* 



b. Ú^e jgdainiente né ptíú¿zñ ett ílbei'- 
tad todos los demás presos por sospechas 
qae hubiere en Méxieó 7 éú las próTÍocias^ 
por Ift circular de la primera secretaria de 
estado dé Í7 de ago^to^ juzgándose con 
arreglo á los leyes j j por los trih añales es* 
tablecidotf pot ellas, á los que restiUárcn cotí* 
Cencidos de algaa crím'eo^ j por último 

Íae se observen las leyes futídameotales qao 
emos adaptado Interinamente. 

Si (lo qae Dios no permita) V. M. 
I. desoye estas sencillas peticiones^ el genio 
del mal, y de la discordia, va á lanzarse so* 
Bre el desollado Ánáíiaac, y vamos á ser en- 
taeltos ed ana gerra coyo término será siem* 
pre por la caasa augusta de la libertad. 

Nosotros á lo menos y toda esta pro* 
tiDcia del Nuevo Sabtander, fíeles á núes* 
ffos juramentos, y justos apreciadores de la 
libertad, moriremos primero gloriosamente ea 
él campo del bonor qué sncamblr al fiero 
despotismo. Hemos tomado las armas no pa« 
^a dirijirlas contra Y. M. sino contra los 
que abosando dé so nombre quieren esclavi- 
zarnos con cadebas muy mas pesadas que las 
qué acabamos de romper: y no las dejare* 
IDOS de la mano hasta haber conset^uido li* 
berlar ai congreso, libertar á V. M* de las 
losidiosai asechanzas que le esiáa tejiendo 

U 
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tiombm malndoi pan ptrder é V* .ÍÍÍ#t: 
i Ja DicIoD) j sobre foA» luMta nivar á m 
ta da lof malas qoa la. amanasaa. - I 
weitra mano, Sr. einá al efitarlot. Qoa di 
ga la posteridad qae el grande Afprth-< 
aalfó dos ?eces á la nación Mezieaaaif 

T mientru qne V« M« resael?e lohi 
Jos particolares qae dejamos asentados, na bu 
mos permitido se enoargoa del mando d 
asta pro?incia el coronel D. t'edro Josa Ls 
onza qae venia, á recibirlo, y por qolen n 
queremos ser mandados ahora, ni en ñinga 
tiempo. Eí gefe actaal que tenemos es d 
toda nuestra confianza j satisfacción, j de 
be serlo de la de Y. M. por sus virtads 
7 pstriotiamo, j no dejaremos qae se encar 
gae otro ninguno del mando hasta no hs 
ber asegurado nuestra libertad* Tampoco per 
mitiremos que se introdozca tropa de fueta 
Si alguna quisiere hacerlo i fuerza da ar 
mas^ sin oír ía voz de la razón, y la justi 
cía que nos asiste, para acudir en cnalquie 
caso á y. M. como á buen padre de sn 
pueblos, se les contestara también con la 
armas, sin que por nuestra parte se dé la< 
gar al derramamiento de sangre, á roeno 
qae no seamos forzados a repeler la faem 
con la fuerza, y siempre guardaremos e 
dereclio da la guerra y el de gentes, lionuidi 



115. 
eteraamente la sangre de noestree h ermasoB 
que seamos precisados é verter. 

Plegae á Dios ilostrar á V. M. I. por 
la resolocion que esperamos por el mismo 
condocto, y cooserrar ilesa la preciosa vida 
de y. M. los machos afios que le pedimos, 
para que liaga ooestra felicidad. Soto la 
Marioa 20 de septiembre de 1822. 3.% de 
Boestra iodependeDCÍa*=xSr. — Felipe de la 
Gtm^^srsSiguen las firmas del ayuntamiento^ 
de los electores e ¿idividaos de la d^utacion 
provincial^ del cura párroco^ de los oficia'» 
les de las milicias^ y vecindario de eonside» 
racion.=sDicha representación llegb el Dom 
mingo 6 de octubre de 1822. 

Número 6. 

Copia de la circular comunicada con ficha 
de ayer por el Ecsmo» Sr. D* José Ma^m 
nuel de Herrera^ Secretario de Estado y 
del despacho de Relaciones interiores y es* 

teriores. 

Pocos diat despaes de comunicada i es- 
te gobierno la noticia de ooa soblevacioa 
verificada en la Colonia del Nnevo Santan- 
der por D. Felipe de la Garza, complica-' 
do ea la coDSpiracion que sofocó la yigU 



Ituelt de S. M* L en Sfi d* «goito 410» 
mOi te han recibido parles pficialea dt Jf ceqit 

JleU pteifioecipn de aqeei iterritorto,. 4e1>jd| 
\u pcovidcnclu qae coo ia felocidedi-del 
raj9 dict j& U ectifidad d», iioeftrp dlgiio ^«r 
periidpr p*ni precaver km movimientoe qen 
temi^.ppr eqnella parte, i conatcoeoffia de 
lea antecedenlea qné obra1>ai|. eo- la' OM^a 
eeiitra la OHidocta del eapreaado- Crani| 
aedncido por las ¡otrlgaa de loa «giUderea 
de esta capital, que tenían tc^aa ana aspe* 
ransas en la cooperadoo de aqnel Incasto 
gefe. La completa somlsido de todos sus se« 
caaceai y el alfargo deseogaíq de la Impe? 
tencla de talea eifaersos para derrocar e) 
trono de S. M. cimentado en el amor aceo- 
drado de los paelrlpS| ha sido el froto da 
nnas lelntativas qae jamás dejarán de pro- 
dncir loa mismos resultados ciiaotaa vaoas 
Intenten renovarse» 

^ o6cio de 13 del corriente dirigido 
desdf la Hacienda de Bnenavistaal Ecsme* 
Sr* capitán general de las provinciaa inter^ 
ñas de oriente j occidente D* Anastasio Bas* 
tnmaotei dice el Sr. brincad ler D. Zenoa 
Femandex, comandante general de San Lais 
Potosí, lo siguiente» 

„Diryo i V. E. el pliego j docaroeo* 
tos qae lue acompaña el coronel D« Pedro 



lí^naza, y un oficio de B. José Aato&f# 
jQaintero: de todo resolta qoe Garza te' fa» 
gó íoloy y á los preocupados que habla rea» 
nido les entró el miedo, j cada ano se vol«i 
vid á so casa en vista de naestraa tropas. 

Cincuenta legoas caadinaoios, j aigo, pa« 
ra mejor infermarme, dando an corto paseo 
já la tropa por la Colonia para qne impon- 
ga respeto, por si acaso habiero algana na* 
la semilla. 

Toda mi tropa j ofícialea esjt&n llenos 
do disgasto por p6 haberse batido, lo qoe 
DO pudieron consegair, poei circuladas oHis 
prdenes, conocida nai firma y mi tropa^ ya 
no qaisLeron seguir i Garza los de la Co*' 
looia, á quienes ciertamente tenia engaña* 
dos* 

SapHeo á Y. E. que de mi parte ha* 
ga pr^s^nte i S« M. I« que la Colonia qae<« 
da pacífica, y qoe es regular que Garza so 
haya ido á Monterrey para presentarse al Sr. 
JLopez, bajo el abrigo del eaodnigo Raoaot 
Arispe« que soguraméoto ba estado ■ con el 
espresado Garza." 

Tengo la tasisfáccion de participar & 
V. esU plausible noticia, quo al mismo tiem- 
po que acredita el celo conque & M« I* Ta^ 
la sobre la conservación y bien estar de sus 
(«ehlos^ justifica mas y mm la oeisesidad do 
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lai mcdhi fue m tío obligado < toaMr-po» 
ra. reprimir U contpfrtckm en esU capltll 
j otrot fNiotoi dol imperio. Eipero m tfr-i 
?A y. comooicar i qoion le eorroeponda él* 
te fellx acontecimleot» poi loa oo^dartü 
do Mulo. 

NAmefo ?• ' ^ 

Acta de Casa Mata* 

Los Srei. generalea do dlvisioii^ gafet 
do caerpoSy loeltos^ ofickiea del estado ma* 
yor y no por clase del 'ejército, reooidos en 
el alejamiento del feneral en gefe para tra» 
tar sobre la toma de la plaza de Veraenn 
y de los peligros qne amenazan é la patria 
por la falta de representación nadooal (áni« 
co balearte qne sostiene la libertad dril) 
despnes de baberae disentido estensameote 
sobre sn felicidad coa presencia del ?eto 
general, acordaron en este dia lo aigoiente^ 

Avt» 1. Siendo inconcoso qne la soberaeia 
reside esencialmente en la nación, se instalari 
el congreso á la mayor brevedad posible. 

Art. % La cenvocatoria para las anevat 
cortes se hará bajo las bases prescriptas pa- 
las primeras. 

Aitii 3^ Respecto yio entre los Srek. 



lipQtadds qtte formaroa el egilngoido con*' 
prefo hobo «Iganos qa« por sob ideal libe« 
ales y fírmela de carácter se hicieroD aeree* 
\úT9B al aprecio público^ al paso que oíros 

10 correspondleroo debidamente á la con* 
iaoza que eo ellos se depositó; tendrán las 
provincias la libre facultad de reelegir á loa 
^rimeros y sobstitalr á los segundos con sa« 
;etos roas idóneos paia el desempeño de sos 
trdoas obligaciones. 

Art. 4. Luego que se reúnan loa repre- 
entantes de la nación fijarán su residencia 

11 la ciudad ó pueblo que estimen por mas 
onveniente para dar principio á sus seaio^ 
íes* 

Art. 5. Los cuerpos que componen este 
jército y los que aoccesivamente se adfaie- 
an^ ratificarán el solemne juramento de sos« 
ener á toda costa la representación nacional* 

Art* 6* Los gefeS) oficiales y tropa que 
io estén conformes con sacrificarse por el 
»ien de la patria, podrán trasladarse adon- 
le les convenga. 

Art. 7. Se nombrará una comisión que 

00 copias de la acta marche á la capital 
leí imperio á ponerla en manos de S. M« 

1 emperador. 

Art. 8. Otra comisión con igual copla á 
I plaza de Veracroz^ i proponer al go« 



btffeMddr f éíirpoHeUnM éé élü > «tfWft 
éaátf per •! ejÁvito^ pw» ter á ü aic 
Uém i él « nó. 

ÁH. Ó. Otro é los géÍM- dtf iot OMK' 
potdepeodÍmitMdeéito«)ére¡lo'c|aii m ifclW 
•iÚMido al paéflte.j en lit tiltak - -^ 

Art. la En el interfa OMUfete «1 «k^ 
premo gobiénioy eod pr«i«MÍs do lo o^iiii 
dado por el ojirdCo^ k dipotadM proílto*'^ 
cUl de etU protioeto teri la q«e deUb^ir 
eo la parte admiDiHratifa^ ti aquella moIíi^ 
clon fiíeae de acoerdo ceo la óptoioo* 

Artt II. El ejército noOca ateoCariOoo- 
tra la persona del emperador^ pues lo con^ 
templa decidido por la representaeton ña» 
cional: aquel le tiCoara en las Tiilaa ó eor 
donde las clrcnnitaociss lo eesljan, y no s€ 
desmembrará por protesto álgmio basta qtcT 
no lo disponga ef soireranó congreso, ateo* 
diendo é' qoe seré el qoe lo sostekiga en 
aot deliberaciones. 

Coartel general de Casa Mata é I dsr 
febrero de 1833.— Por el regimiento infante- 
ría numere 18, Simón Rabió, Vicente Ñeri 
y Barbosa, Lais de la Portilla, Mañaél María 
Hemandes^ José María Gonzalet Arétalo^ 
Id. por el número 7^ Andrés Éangel, An* 
toólo Morales. Id« por el nám. 5, Mariano 
Gifcia IUcO| Rafael íLico^ José Aotonle 
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j^eredia, Hafael de Ortega. Id. por ^1 nfintf. 
% José Sales, José Antonio Valen zoela^ 
Joan Bautista Morales, Jaan de Andoqe- 
gai. Id. por los granaderos de infantería* 
Joaqniíi Sánchez Hidalgo « íd. por la artU 
lleria. Francisco Javier Beríia^ Por el 12 
de caballería^ «fosé de Campo. Id« ppy el 
10, José Maria Leal, Estevañ de la ÍSom 
Anastasio Bastainante, Juan Nepomoceno 
Agailar Tablada. Id. por el 1, Manuel Ga- 
tierrez, Ládano Moñoz, Ventura Mora, Fran- 
cisco Montero. Mayor de ordeíies de la ¡a« 
qnierda, Andrés Martínez. Id. de la deret* 
cha, Rafael de Ortega. íd. del ejército, Joé 
sé Maria Travesí. Gefe suelto, Joan Arago. 
Gefe del Centro, Juan José Codallos. id* 
de la izquierda^ Luis de Cortázar. Id. de 
la derecha^ José Maria Loyato. General del 
ejército, José Antonio de Echávarri.- — Es c(V 
pia. — Fecha ut iopra.— Gregorio de Arana, 
secretario. 

Número 8« 

Proclama de S» M* el Emperador aí ^¿r* 

cito trigarantCm 

Soldados trigarantes: nunca os dirigiera 
la palabra con mas necesidad ni con mayor 
importancia que cuando se cmpeSian en es* 

16 
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trtirbfoi d« U Moda del bien j enmlp k - 
pfttrh . le ioteréM grandemeote en el u^ 
to de f oeitroi , paiof • To eetoy titgmfo ^áé 
la fectltod de foeiiraf lotencioneai juiwm 
durdialmeote como i hijot loi mas benené* , 
ritoa, .porciae fosotroa cambiuteb moarnta»- 
neametite y iin eitragoa. el fobieino ofptM 
en meiilcaao.* haciendo iodependiciite nnéa*: 
tro aoeloi del dominio ettraogerbj P^4*^. 
aób loa primeros loldádoa del mnodo^ qna' 
aabeU reanir al, faror en' la batalla, ja 
compuioo coa el vencido y débil, & la for- 
ttleaa la generosidadi* porqae soy testigo 
de foestra resignación en las privacioofs y 
fatlgai, Oi amo finalmente, porqae me amtis 
j porque siempre habéis anido gostoaos vaes* 
tra suerte con la mis. 

8í| sóldadoS| mi suerte y la vuestra ei« 
tin hoy iatimamente unidas ú la de la pa« 
trt%t las desgracias de esta, son nuestras y 
en su prosperidad y biene», tendremos la' 
mejor parte porque nadie nos quitará la glo* 
ría de haberla dudo libeitad, consolidado el 
gobierno que deseaba y preeavídola de ma* 
Jes Incalcalohlrs, á costa de sacrificios y fa- 
tigas, que suhr& apreciar lu posteridad. 

Soidadob: libertastHS por dos vecea á la 
patria de ta anarquía; «stais en el caso y 
obligación de haceilo la tercera. La difision 
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en los paeblos es .caasa precisa de sa de- 
solación; esto es lo que procara el gobier- 
no español para dominarDos de nuevo, y es- 
to es por lo mismo, lo qae mas caidadosa- 
mente debemos evitar. Sabed; qoe las in- 
trigas inhamanas 7 astutas del gabinete de 
Madrid, son causa de las guerras intestinas 
de Buenos-Aires, aunque la España no ba- 
ja sacado etro fruto que el triste sacrificio 
de cien mil hombres. El mismo empeño tie- 
ne en Colombia, y en el Perú: sepamos^ 
pues, en México frustrar sns miras, imitan- 
do el carácter firme y constante de los 
chilenos. 

Mi voz debe ser para vosotros el nor- 
te mas seguro. He llegado á la^ última dig- 
nidad (aunque contra mi voluntad ^ deseo); 
no tengo a que aspirar, y por lo tanto no 
necesito hacer escala dé cadéverel, como 
otros quieren para subir* Acordaos que siem- 
pre os dirigí ú la victoria; siempre en fa- 
vor de la patria; siempre por el camino 
del bien, y siempre evitando la efasion do 
sangre, porque para mí es de mucha esti- 
ma la de cualquier hombre. 

Sabéis que cuando algunos representan- 
tes del pueblo, esti aviados en el santuario 
mismo de las leyes, á, tiempo que acuba* 
hais de establecer la representación nacioaal 



oal, 08 liamaban carga pesada, é iDioporUt 
bler, asesiyos pagados, y se empeñaban ei| 
bacer desaparecer el ejercito, yo fai qoiea 
lo toilQYo ú todo trance, y lo sostuve por* 
que yaestros servicios ¡oestimables os haciaa 
acreedores á elio, y porque era preciso pa» 
1% conservar naestra independencia, preca» 
▼er las convalciones interiores y consolidar 
DoeStro gobierno en sa mismo establecimiea* 
to« Considerad con atenta circunspección la 
condacta y las operaciones de los qae os 
hablan, qué es lo que tienen que perder, 
y & lo que pueden aspirar, y esta regla os 
será muy útil para evitar el engaño. 

Finalmente, soldados, tened presentes 
vuestros juramentos, la denominación de tri* 
garantes os lo recuerdan. Debéis de sostener 
la religión cristiana, mantener la indepeo- 
dencia de nuestro pais, y conservar la uoioo 
entre sus habitantes. Jurasteis también man- 
tener la monarquía moderada constituciooa!, 
porque asi es conforme al voto unánime de 
los pueblos del septentrión. Yo estoy liirado 
con iguales juramentos, los bice en Iguals, 
y los he ratificado solemnemente antp el 
Dios de la verdad, con la mayor efusión 
de mi corazón, porque esfoj plenamente con- 
vencido de L.'berlo hecbo con la mayor jus- 
ticia y necesidad. Me veréis siempre á vaes- 
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tro lado para desempeñar mis deberes, por 
los coales Haré sacrificio gastoso de mi co« 
modidad, de mi reposo, y de mi ecsisten* 
cía: ni un padre aqclano, ni ocho hijos tier* 
nos, ni ana esposa amable, ni cosa alguna 
me sirvirá de obstáculo para obrar coofor* 
me á mis principios; por el contrario, en to« 
das esas caras prendas de la nata raleza, des^ 
cubre mi honor nuevos estímulos. No salga 
de vuestros labios, ni se aparte de vuestros 
coraxoneil el des^o de sacrificaros conmigo 
si es es preciso, por la religión santa que 
profesamos, por la libertad de nuestra par 
tra, por la unión j orden entre todos sus 
habitantes 7 por la monarquía moderada 
constitucional, pues que asi lo jurasteis, asi 
es conveniente^ y. esta es la voluntad gene* 
ral de la nación. 

México 11 de febrero de 1823. — Jgustin^ 

Número 9. 

Pspo9Íciof^ del ex- Emperador al eongfes0 

nacwnaL 

„Sre9* diputadoFi — La esprcsíon de la ver- 
dad, jamás ofendió á la delicadeza, ni al mas 
pundonoroso, decoro: jamás tampoco la o/e,« 
ra con desagrado el hombre de bien: en el 
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ptlacio j tn la cabafii, siempre dt6 honor 
•1 qae lo prooonció) y no menos al qae no 
•e resintió de oirla« 

Prócsimo i alejarme de la corte es mi 
deber manifestarla á la nación, dirigiéndome 
á su» representantes. 

Subiendo al trono- no se deja dé ler 
hombre: el patrimonio de estos es el error: 
los monarcu no son infalibles, por el con- 
trario, mis disculpables en sus faltas, 6 llá- 
meseles delitos, si cabe tal contradicción 
con los principios del dia; sí, mas disculpa- 
bles, porqoe colocados en el centro de los 
movimientos, en el panto á qne se dirigen 
los negocios, ó lo qae es lo mismo, en que 
chocan todas las pasiones de los que forman 
los pueblos, sa atención dividida en moUi* 
tud innumerable de objetos, so alma aturdida 
flactúa entre la verdad y la mentira, la fran- 
queza y la hipocrecia, la amistad y el in- 
terés, la adulación y el patriotismo: todos 
nsan un mismo lenguaje, todo se preseiiU 
al principe con igoales apariencias: él bim 
podrá desear lo mejor, y este mismo desto 
le pricipita al mal; pero el filósofo des- 
cansa en su conciencia y si está espueelo 
á sentir, no lo está á sufrir los rerooidj* 
micntos del arrepentimiento: por desgracia 
«un ios constjoa q>v« ^^ dan de buena fe no 
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ton •lempre los qao prodacéa el acierto^ 
Los que hoy sobre las proTideocias qae 
raas hao fijado la atención, me persnadieroa 
qoe la felicidad de la patria ecsigla hacer 
lo qoe hice, 7 á lo qae se atribuyen resal* 
tados que habrían sido los mismos de otro 
modo, con solo la diferencia de qae la cau- 
sa verdadera 6 aparente (esto lo decidiiria 
el tiempo) habría sido en un caso debili« 
dad, 7 en otro despotismo: ¡triste es la si- 
toacion del que ' no paede acertar, 7 mas 
trl&te cuando está penetrado de esta impor* 
tancia! Los hombres no son justos con sos 
contemporáneos; es preciso apelar al tribu- 
nal de la posteridad, porque las pasiones 
se acaban con el corazón 'que las abriga. 

Se habla mucho de la opinión, de stt 
Iriolento desarrollo: siempre ^e 7erra de pri- 
sa, 7 por lo coman solo despacio se acierta: 
la opinión tiene sa crisol, sus efertos no son 
efímeros^ esto roe persuade que todabía no 
podemos fijarnos en cual sea la de los me- 
xicanos, porque ó no la tienen, ó no la han 
manifestado: en doce anos bien podian con- 
tarse casi otras tantas opiniones tenidas por 
talf*s« Comenzaron las' diferencias no me 
era desconocido so término, ni me era dado 
tampoco evitar los efectos del destino: 70, 
debía aparecer como débil ó como déspota: 
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tne dicidí por lo primero, y vo oM p«m:m 
qoe DO lo soy: economicé males á loi pat* 
blos: pose dd diqoe i candaleí da laagre; 
fpU satisfaccioo ei mi recompania. 

No desconozco la adüeaioo qjüB fo tie« 
ne á mi persona eo dlrenaa partei, ni pue- 
do dadar de elle, á vista da taatímonfof 
qoe Ib convencen. Tampoco ignoré qw daD« 
do energía al genio da la diMMlla, y ac* 
tivando la marcha de la anarqaía qaa ane^ 
naza á la nación, ios pueblos qae ahora es* 
táu desunidos, harían votos diveitos y pro* 
nanciariau voluntad distinta* 

Pero mi sistema jamás ser& el de la 
discordia. Mito con horror la anarqnía, de- 
testo SQ inflaencia funesta y deseo la ooidad 
en bien de la nación donde he nacido y por 
tantos títulos debe ser cara á mis ojos. 

El plan que elegí para teminar difpreo* 
cías ha sido de paz y harmonía, de drdea 
y tranquilidad, no mirando á mi persona, 
fijando la vista en la nación, haciendo sa- 
crificios por mi parte, procurando escnsar los 
ele los pueblo*", evitando que la revolacioa 
tenga el carácter siempre de reacción fislca, 
trabojando para que tenga el de nn movi- 
miento indicado solamente por los pueblos, 
y ejecutado con prudencia por las antorida» 
des. 
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Mandé i Jalapa comisionados qoe La- 
jblando en la confianza de la harmonía cob 
los generales y gefes del ejército, se ter- 
minasen en paz y sosiego las diferencias 
ocurridas: presenté á Ja deliberación de la 
jaota los puntos que Iban embarazando la 
conclusión de uü negocio tan serlo como 
trascendental: decreté el restablecimiento del 
congreso, cuando se me manifestó primero por 
los comisionados y después por la- diputa- 
ción de esta provincia que la reposición del 
que ecsistia, antes era conforme á la volnñ» 
tad de la mayoría, ya los deseos de los 
generales y gefes: lo restablecí cuando supe 
que había en México suficiente número de 
diputados para formarlo: le manifesté el d¡& 
de so restablecimiento que era dispuesto ¿ 
cualquiera sacrificio qoe ecsigiese el ver da» 
iiero bien de la nación: dejé á su elección 
io del lugar donde juzgase necesario reunir* 
se y tener sus sesiones: le reiteré mi res* 
peto á la voluntad general de la nación j 
al congreso qoe la representa; propose qo» 
si para su libertad y seguridad, estimaba ne« 
cesarlo que se retirasen todas las tropas, sa 
•cuerdo seria decisivo^ y el congerso delibo- 
raria sin ver armas en derredor de él: Je 
hice presente por el ministerio respectivo que 
si no creía bastantes para verse libre y se» 

17 
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fvro Uf . m#dMti haau ffriiBcti UéH^im^ 
•cordate las qw» crejete nacMsriMf cÜiimn 
cido de i|M •! foMrmo diipoBdrk ¿I liMa»/ 
t« M fí«>aieÍoii y complimleiito: abdiqui Is 00» 
iDiM^ ffrprciaiido qM 4 era orlftHi da áí$mm 
ciosaft 00 qarria lo qaa embansata la IMi» 
cidad de los poebloi: añadí qoa doddldooi» 
ta paato me et|>atriarla, ••Úeado da eita 
▲méricaf 7 fijando mi refidcacla y la da ad 
famílh eo •• pait e^traSo, dolido dlltiate 
de Mé&ko 00 te pretomieto jamáa loÉaje 
mío eo la aMr«ha que tliea eata grao aoclt- 
dads espose que mleotrts se reaolvia el $u 
tícoio de abdicacUm roe retirarla de la mr« 
te, para dar etla praebt mas de asís destos 
por la libertad del conemo en nf>|{ocle tm 
grate: pedí qoe él mismo eomhkMnae Indi» 
vldoM de 80 seooy para qoe trataodo coa 
loa generales del ejército, ñj«)e olJa so fei 
y la mil, el modo decoros con qoe debía 
retirarmp: 00 qalse h cer oto de la alee* 
cioo que se me d<iht para nombrar les qaU 
DÍentos booibtes que debUn servir de escol- 
ta á mi per-ona: propuse yo ini-mo qoe el 
geiic*ral D. Nicolás Biavo, qop merece jos« 
tameote l« coi>fi«oz8 páblic«<, fuese el g^U 
de aquella escolta: h» queiido qop vistos 
mis pasos, oioaa mis vocp*:, prcsencUdas mis 
occiooesy las da loa pnebioS| camioaiido i 
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9i felicidad, 6 alejándose de ella, no Se 
crean jamás ínflatdas por mí. 

No se ha presentado al pensamiento la 
necesidad de otro sacrificio. Si en la estén» 
sion de la posibilidad haj algano otro qne 
ecsija el verdadero interés de la nación^ yo 
estoy dispuesto á hacerlo. Amo la patria 
donde he nacido^ y creo que dejaré a mis 
hijos on nombre mas sólidamente glorioso sacri« 
fícandome por ella^ qae mandando á los pue* 
blos desde la altura peligrosa del trono. 

Sigo con toda mi familia:^ antes de sa- 
lir dehia ponerlo en noticia del congreso^ 
desenvolver los planes de mi gobierno^ j 
desarrollar los de mi alma. 

Conocí que esta parte rica de la Amé* 
rica, no debía estar sometida á Cabtilla* 
Presumí que esta era la volviotad de la na* 
cien: sostuve sos dere* hos y proclamé su inde* 
pendencia. He trabajado en so gobierno, y ab- 
dico la corona, si la abdicación es nece* 
saria para su felicidad. 

El congreso es la autoridad primera 
que va é dar dirección al movimiento de los 
pueblos. SI estos llegan al objeto de suÜ 
deseos, sin derramar la sangre de sos indi- 
viduos: si unidos en derredor de on dentro 
cumun, cesan las divergencias y ^divisiones 
siempre embaraxadi^ras del bien: si coii8tituF< 
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éím por DBU leyes iábiu levanladaí t^ttt^ 
tMci tólidM quedan aiegaradoa en el geei. 
ép ius^ derechos: si goaando de los qae 
le da la natoralesa, trabajso sin serdislni» 
dfM per combuUiones, en abrir 6 Uasplaf 
Ips. faenUs de riqueza; si protegidos por vn 
gobierno, qae deje eo libertad el intti^ 
IfNlifidQal de los labradores^ artesanos yeoí^ 
nierc{antes, llegan todos á ser ricos 6 me* 
nos pobres: si la napion mexicapa feliz ceo 
la felicidad de sus hijos, llega al panto que 
debe ocupar eo la carta de las naciones^yo 
seré el primer admirador de la sabiduría del 
congreso, me gozaré de la felicidad de mi 
patria j terminaré gustoso los di as de mi 
ec8}stencia, Tacobaya ^2 de oparzp de 18^. 

Número 10. 

Oficio de la secretaria del soberano con* 

greso» 

Ecsmo, Sr. — El soberano congreso ge- 
neral ronstitayente ha oido la esposicion que 
de Londres le hace D. Agustín de Itur- 
bidé ff cha 13 de febrero último; y en con« 
secuencia manda se publique la referida es« 
posicÍQQ acompañada del decreto de 28 d^ 
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8ibr!l próedtmo paiado. — Lo qne comunica- 
inos á V. C. con copia del mencionado do* 
cu mentó para sa debido coinpliiniento.-— 
Dios y Libertad.— México 7 de majo de 
1824. — Luis de Cortázar^ diputado secrata^ 
TÍO. — José Agusiin Paz^ dipatade secretario* 
. — Ecsmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de relaciones. 

En consecuencia de brden de S. A, 5. ie 
insertan ios documentos siguientes. 

Primero. 

Esposieion del Ecsmo» Sr. D. Agustín de 

Iturbide. 

El amor á la patria animó el grito de 
Igoala: él me hizo salir de ella arrostrad* 
do graves obst&cnlos y arde hoy en mi pe* 
cho de la misma manera sin qoe hayan si- 
do bastante para sacrificarlo, ni los términos 
eu qoe' fué concebido el decreto de 8 de 
abril de 1823, ni las espresiones qoe algu* 
iMis autoridades y alguna corporación han ver* 
tido contra rol buen nombre, sin provecho y 
sin verdad; todo lo be visto como resultad» 
d« «quÍTocof, j di paliónos do individuos: re»^ 
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d« la natloii nejúcMia m «bcamIid úm. 
notivot d* reeoooclmieot» y gratltod oterMu 

Por ttto, Uiego .qa« le StMaibrienm de 
■o modo claro, lu mlrta- ouropeas cootrtu 
lu Américaty lo . qae oalof o do tíoinpo noj' 
atrás 00 mi profiíloO) feíoWí ptMur 4 «a 
ponto doodo ostobieso otpodko poro tolTer' 
i servir á los mexicanos^ ri olios lo qoo«* 
Han» 7 frostrar ím medldu qoe para impo* 
dirlo presamí tomaban algotios ministros' eo« 
Viados ante oi gobierno do Tofwaina^ j q^^. 
posteriormente he visto confirmadaa por be«^ 
chos p abíteos qoe sopoogo en conocimiento 
de vuestra Soberanía. 

A los representantes de esa gran na* 
cipo pertenece calco lar j decidijfy 8Í'aiÍ9ser«\ 
vicios como nn simple militar^ por el pres* 
ti.^io que acaso subsistirá en mi favor, poe« 
den ser de utilidad para reunir ios votos 
de los pueblos, y cootilbnir con ellos y con 
m^l espada ú asegorar la Independeocla y 11» 
bertad de ese pais: é mí toca solo maoif«>8« 
tar la disposición en qoe me hallo para ser* 
vir, y con s bido fundamento puedo ofre* 
cer qoe llevaría conmigo armas, munioiones, 
vestuarios y dinero, y protestar solemneoivn- 
te que si viese á México con sn libertad 
asegurada, con una vos sola, y con «o ín« 

t^iitfs á todos Ms hi^bitontes^ y lia enoad; 
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fo9 poJIeroflios qae combatir, no liarla sino 
felicitarla por tanta ventoras, y congratular- 
me cordialmente coo ella desde mi retiro* 
Ni mis deseos, ni mis palabras deben in- 
terpretarse: la felicidad verdadera de mi pa« 
tria es lo que Mempre qaise, j por ella ha« 
go al Todopoderoso fervientes votos* — Lon« 
dres 13 de febrero de' 1824. — Agustín de 
IturbidCm'^Ai soberano congreso constituyen- 
te de la nación mexicana. Es copia. — Mé- 
xico 7 de mayo de lSU,-^Antanio de 
Mkr. 

Segando» 

Soberano decreto que se cita en 28 do 
abril prbcsimo pasado, , 



Primera secretarla de estado, sección de 
gobierno.— El supremo poder ejecutivo me há 
dirijido el decreto que signe.— El supremo po¿ 
der ejecutivo nombrado provisionalmente por 
el soberano congreso, mcticano, ' é todót 
los que las presentes vieren y entendieren 
sabed; que el soberano congreso general coiifU 
tituyente ha decretado lo qne 8igae*-^),El 
tobera no congreso -general constitoyente té 
lia servido decretar.-*lé* -Se Redara ' trtidttt 



jrftiert dc'li Uj- á IX Aigiiitia-d* |lm^ 
bÚt tiempre qa» bajo ciuüqQíéi^ títül»' li' 
ppettnte en algan ponto ^ do • nnetCro tcrrkiv», 
rio. En este cato qaeda por el .ailiittá..Ii|t-^ 
clio -decUrado enpnügo público 4ei E^M^ 
.ühS«^ Se declaran tnd4om ¿.la CederyeÍHl^ 
j seiio jozgadoe conformo i la ley A»9f. 
de letieaibre de 1823| coantoa cooperen per 
oicrttoa encomUiaticoi^ 6 do cnalqniera ob^ 
iBOdo á fiToi-ecer so regreao á U . república 
mexicana^ — S**" La. misma declaracioo se luj- 
ce respecto de cuantos de alguna maaeiti 
protegieren las miras de cualquiera invasor 
estraogero, los cnales serán juzgados con ar« 
reglo á la misma lej.'^ — Lo teodiá eotea- 
4lido el aupremo poder ejecutivo y. dispon- 
drá su cumplimiento^ haciéndolo imprimir, 
publicar y circufar. México 2S de abril de 
1824* — 4, — 3. — Joié María CahrerOy presi* 
dentOé' — Francisco Ehrriagaj diputado secre- 
tario. — José Marta Ximenez^ diputado se^ 
cretario«— Por tanto, mandamos á todos lostri^ 
banales, justicias, gefes, gobernadores y de- 
más au^toridades asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad^ 
que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar el presente decreto eu todas sos 
partes, Tendreislo entendido para su cum- 

piimmtOf y dispondréis ae imprima pnbli^. 
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tyne y circole. Ea México ¿28 de abril 
de 18?4« — íf ¿colas Bravo^ presidente. — MI* 
guel Domínguez, — ^A D. Pablo de la Lta- 
ve. — T lo comoDico k Y. para sa iotelU 
■geocia y campiicnieDto. — Dios guarde a Y» 
müthos años México 28 de abril de 1824* 
— Llave, 

En tarta oficial que ha recibido el supre- 

mo gobierno fecha en Londres á 9 de fe» 

brero úUimo^ se dice lo siguiente. 

Itorbide sapHca ^ ecsije qae le de^ 
12.000 pesos fuertes del préstamo qae acá» 
ba de bacerse, á caeota de su sueldo: ó á 
cuenta de los intereses que tiene en Méxl^ 
eo para los que está comisionado el Sr« Ña* 
varreté. — ^V. E. bien verá que estas solici» 
tudes del Sr. Iturbide me son penosas; pue^ 
fiin instrucciones de nuestro gobierno, nadft 
puedo hacer por él; por otra parte según 
el ecsamen que me parece be becbo bien^ 
creo que Iturbide no tiene recorsos numera* 
rios. El mismo Iturbide me ba asegurado, 
que para subsistir ha vendido ja algunas alba» 
jas, y á su paso por Francfort dejó no bi^ 
Jo 7 sarcillos de perlas de su muger que 
costaron en México 14.000 pesos y le ade* 
Jantaróu por ellos en Francfort 3.500 peso^f 

18 
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SI A. 5. íitnt dUpueiio que par mim* 
gun motivo te imprima aisladamenie en nin* 
gun períbdkOy ni papel sueHoj la eipoiieion 
del Écsmo. Sr. D. Aguttin de íturlnde^ 
iin ir acompañada de loe documenioe que 
ée han inserlaáo á eu continuación. 

N&mero 11» 

Decreto. 

El loberaoo congreso coostitojente ne* 
sicano eo sesión del dia de ajer ha decre* 
lado lo siguiente. 

1. Q4e siendo la coronación de D. Agas* 
tln de Itorbide obra de la violencia y ds 
la fuerza y nula de derecho, no ha lo* 
gar á discutir sobre la abdicación qae haca 
de la corona. 

2. De consiguiente, (amblen declara nula 
la soccesion hereditaria, y títulos emanados 
de la coronación, y que todos loa actos del 
gobiprno pasado desde el 19 de mayo has* 
ta 29 de marzo último son Ilegales, que* 
dando sujetos á que el actual loa revise pa- 
ra confirmarlos ó revocarlos. 

3. El S. P. E. activará la pronta sali* 
da D. Agastin de Itorbide del territorio de 
la nación. 
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4. Aqaella se verificará por ano ^e los 
puertos del golfo mexicano, fletándose por 
cuenta del estado un buque neutral, que lo 
conduzca con su familia ai lugar que le aco» 
niode. 

5. Se asignan i D. Agustín de IturbU 
de durante su vida, veinte y cinco mil pe« 
sos anuales, pagaderos eb esta capital, con 
la condición de que establezca su residen* 
cía en cualquier punto de la Itilia. Des* 
pues de su muerte gozará 6u familia de ocho 
mii peses, hajp las reglas establecidas para 
las pensiones del montepío militar. 

6. D. Agustín de Iiurbide tendrá el tra* 
tamiento de EJcselencia, 

Lo tendrá euteodído &c. México de 8 
abril de 1823. * 

^úmeio 12. 

Decreto. 

El soberano congreso constituyente me- 
xicano en atención á estar declarado por el 
artículo primero de 8 del corriente que D* 
Agustín de Iturbide uo ha sido Emperador 
de México, ha decretado lo siguiente. 

Que se tenga por traidor é quien prop 
clame al espresado D. Agustín de Iturbide 
con vivas, ó influya de cualquiera otro iq9« 
do á recomendarle como Emperador* ^ 



Lo tendrá entcodido 8». Mélico l(f df 
«blU de 18^. 

N&oiero IS. 

Carta al minhiro CaxmlMg. 

£1 amor á mi patria y la obU^aeiiNt 
que emilraje haciendo en iodep^ndéücft, mtf 
ponen en la necesidad de volfer i' ella, 
J prescindir de mi propia conveniencia y 
gnsto qne hago consistir en el pequeño cír* 
cuio de mi familia^ 

Mi objeto es contribuir a la consoH- 
dadoo de nn gobierno qne haga feliz aqael 
l^afs digno de serlo, y qoe ocupe el rao* 
go qae le corresponde entre las demás na* 
cbnes. He sido llamado de diversos pantos 
repetidamente, y ni puedo hacerme sordo 
por mas tiempo. 

Voy no á buscar un Imperio que nada 
me lisonjea, ni quiero; estoy como on sol* 
^ado, no á fomentar la discordia ni la gner- 
Ta, sino á mediar entre los pnrtidos opnes* 
tos y á procurar la paz.— Uno de mis prí« 
meros cuidados será fijar bases para estable- 
cer relacionas sólidas y de interés recipro* 
co con la Gran Bretañat Siempre opiné del 
mUm» nodo* 
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Habria manifestado a Y. E* anticipa* 
d amenté mi resolución, pues es bastante co« 
nocido el modo 4e pensar de Y. E, y su 
finísima penetración, pero crei qne podría 
comprometer en alguna manera la alta po» 
lítica de este gobierno. 

Por la misma razoo no me procuré «I 
honor de ofrecer mis respetos personalmen» 
te á S. M. el rey de la Gran Bretaña, f 
aun ahora no puedo sino rogar á Y. E. pro* 
ceda como estime mas conveniente en esté 
punto, recibiendo mi carta, como la espost^ 
cion del alto aprecio y afecto con que se 
repite del Sr. Canning. — Agustín de Iturbidc 
-r^Londres C de Mayo de Í827. 

Número 14, 

Sr. Almirante. — Londres 6 de mayo d« 
1824. — Soy llamado con mucho empeñó por 
personan respetables de muchos logares de 
México que me honran con el copcepto do 
que puedo contribuir muy eficazmente á ren« 
nir la opinión, y consolidar la independen** 
cía y libertad de aquel pais. No puedo né* 
garmeá los clamores de una patria tan ca* 
ra, y me he resuelto á dejar la tranquilidad' 
del retiró aunque estaba decidido á perma<*' 
sacar basta el £ii da m¡idiai.-^Ti^réRrel^ 



14«. 
to me ¡mpcmgo nuevamente la obllgicloii 
de procorar ¿ mi cara patria por todas me- 
dios su segaridad y tranquilidad; es aa obs« 
táculo para ello el castillo de Uláa^ y h« 
áqui el objeto satisfactorio de mi parta.-*9 
Al Lord Cochrane quiero que se deba aoa 
parte graode en la remocioo de aqoet ef« 
eolio: sus talentos, sa valor, sa actividad, y 
fa decisión en favor de la libertad de lof 
pueblos, acreditada tantas veces, me hace es« 
perar prestará gustoso sus ausilios importan* 
tes tan pronto como pueda, y apoyo esta 
esperanza también en las ofertas generosas 
que se sirvici bacer á México de sos serví* 
eios, hallándome yo á la cabeza de la re* 
gencia de aquella nación. — Me lisongeo de 
que la milicia y tripulación sería bien re* 
compensada de sus fatigas, y el Lord Co« 
chrane aumentarla con esta operación sus glo- 
rias; y la nación mexicana las reconocería 
con mucha gralitud.zzSi Lord Cochrane se 
decidiese por la afirmativa, será útil antici* 
pe un oficial de su confianza para acordar 
en México los puntos que estimaré conve- 
nientes, pues ahora no puedo hablar sino coa 
generalidad, y asegurarle qae es an admira* 
dor justo de las virtudes reelevantes del Sr. Co« 
chrane, con la mayor consideración y afecto* 
zuAgusUn de Ilurbtde^ 
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Numero 15. 

ÍObpia de una carta escrita de México por 
el diputado D. Carlos María Bustamante á 
8u amigo D, Manuel Basconcelosj preso eñ 
Perote^ por amigo y subordinano del Sr» 
Itarbide (fusilado en Padilla)^ con fecha 
23 de abril de 1823. 

Estimado paisano y amigo mió: no hfí 
tres horas que recibí la de Y. fecha 15 del 
corriente en Huamantla^ j por ella he t¡s« 
to la desgraciada parte que le ha cabido 
en la presente coñabulsion: las de esta na« 
tnraleza son semejantes á un torrente qu^ 
derramándose jpor uua llanura se lleva coi|« 
sigo á lobos y corderos. Haré cuanto penda 
de mi advitrio para que se mejore la tris* 
ie sitaacion de V. sin asegurarle el bneñ 
écsito de mi& deligencias, pueb yo solo res- 
pondo de lo que pende de mí y no de 
agena mano: entiendo sin embargo que do 
será asequible su regreso á esta capital por 
la delicadez, con que se tratan estos negó* 
cioS) fermento de pasiones, y trascendencia 
de estos á}la clase mas numerosa, pero rae* 
ños entendida del estado. Solo la lana del 
tiempo disipa estos obstáculos, y hace tar* 
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«lar macho pirt qa« deuparezea el prestí* 
fio 7 memoria de no hombre tan célebre pof 
aos emprcfas conio por el desenlace de U 
•teeoa en qae ha figondo: no obattnto re- 
pito que haré cnanto qñépa en la estrecha 
órbita de mi posibilidad* Y. tranqnlltcese^ 
y crea qoé en el actual gobierno hay f ir^ 
tndes y qae jamis aparecerá criminal i sos 
njos^ si la desgracia de V* no tiene otro 

Írincipio qae haberle sido fiel amigo al 8r. 
tarbide.— 'Entiendo 'qoe estará en eompafila 
de V.el P. Treyiño, persona á qiáen amo 
por inclbaeion y gratitud: ofreicale T. mis 
respetos asesañnáole qáe jamás olvidaré qoe 
len mi ptUion taire en él y taré mi fami* 
la nn tutelo: no me afergooiaré en decir 
qué por él comí machos dias^ y qae cuan* 
do todo el mando me vio coa desden, él 
aolo did sobre mí miradas compasiTaa* Me 
honraré con éer él órgano de aas espresio* 
nes al congreso y dé endalsarle' el calif 
de sa desgracia^-^ConserVese V. tan boeno 
como desea sa atento servidor que B* S. M. 
"^Carki María Bustamantc 
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Número 16» 
Circular á toi amigoi en LondrUl 

Migael J. Qain,^ Mathew Fletcíier, W; 
Jacob &'.— Londrtf 6 de mayo de 1834«— « 
Es pobrable que laego qoe pe tenga noti- 
cia de mi marcha te manifiesten diversas 
bpiaioDeSy j algabas^ con colores inertes; 
quiero qne V. sepa de un modo anténticp 
io que hay ¿e verdad* 

Por nna desgracia mñy lamentable se 
bailan divididas las principales provincias do 
México: todas las de Guatemala, Nueva Ga- 
licia, Oajaca, Zacatecas, Qu^rétaro y otra» 
son buenos ejemplos de esta verdad. 

Tal estado hace en estremo peligrosa 
la independencia del paisc si la perdie8e« 
ihnchos sigloa pasarían en oila esclavitud 
terrible* 

He sido invitado por diversas partes^ con* 
sideraodome necesario para forinajr allí ona 
opinión, y consolidar el gobierno, no tengo 
la precaución de creerme tal, pero sí estoy, 
ségnro de poder contribuir en gran manera 
i la amalgaiüacion dé los faitereses partijMH 
lares de las provincias y á calmar en par« 
te las pasiones eesaltadas qne prepanA It 

19 
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tliañ|«h bal denitroia: tm tú objeto wf 
iln oCrt ambleioii por ni ptrte qoe la g)om 
fb do hacer bien á mis aemejanto^ j dea» 
cmpoSar laa oklígaciboe» qoe eoDtñjo oob 
Uri patria al oacer^ jar que di6' graiido et« 
teosicÑi el aaceao de la IndeDeodeiicia: coaa» 
Ho abdiqvfr la eoroM de lléxlGO lo bko 
cq^ |Mto y mb teotimlciitoi d1 tariao» 

81 logro dar é nd plao todo oí lleno 
igoo deteoy mmj moto ao tero cooaolldado 
ol fobtemo de Mfalco, ao «olfoniari la 
opinioo j 10 dirigiráo loa piurbloa & oo pwito. 

Recono c e r á o todor loo graYánaiMieo qoo 
ipor ol eitado adoal pasariao aolí» aobro ooof 
poeoa, j lai negoclaciooer de mloao j co- 
"inerclo, tomaráo el figor y estobllldad de qae 
ahora carecen: nada ea segare en la anar- 
qnla. 

Creo qae la nación bgleaa qoe aabe 
pensar, dedadrá moy bien por loa antece* 
doDtea el resoltado político de México. 

Coocloyo con repetir á V« la recomeo- 
dación do mis hijos, eo coya separación do- 
torosísima se encontrará una oneva prueba 
^ de los Terdaderos sentimientos qae animan 
el corazón de sa mny amigo— ^fiifíto if 
IturUdc. 
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Numero 17* 

Esposicion del general Ifurbide á Iarfp£> 
blica de Centro- América. 

En íineft de .822 me preparaba p»ni pa« 
sar dentro de pocos jneses á las proviociai 
anidas de la América £eotral, Hsongeandome 
que mi visita personal les produciría venta* 
jas de macha importancia, porqae esperaba 
recursos grandes, y ansiaba satisfacer mi et^ 
pirita lleno de gratitud acia an paia é qa# 
tanto le debiera. Su pronta decisión por el 
plan de Iguala, su espontanea qdíod a Mé- 
xico por mis tosió naciones, y sub m<iOifestM 
ciones cuando fui proclamado emperador^ 
fueron para mí testimonios tan luteretaateai 
como ferán firmes é indelebles. 

La revolucioD de Veracroi sostoDida j 
animada con macho arte y empeño por el 
castillo de S. Juan de Ulúa, dejarán aia 
efecto mis mas ardientes deseos. Debí ab* 
dicar 6 faltar al sistema constitackmal qae 
me propase desde Iguala, aparecteodo co» 
mo déspota, é como débil, me decidí por lo 
primero: no amaba la corona oi qaerla toi*' 
tenerla; pero ni aan en caso contrario la ha« 
bria sostenido con sangre^ asi foé qo^ i^vn« 
que pude no inictj lyaf yo conocia 
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•Urarntiito qit Im eiieintgpi dt la lÜliiUf 
dt oMitro p«b miraban para deatrairloi J 
an mi pepiooa ancootrabao preUito pan ••- 
gafiar á ioi partidarloa da la democracia j 
olroi: DO podía yo hacerle sanrlcb oíaa Í¿ 
Careíaiito qoe qaitirme del medlO| panqaf 
viaia claramente dejándola alo goerra^ 7'M* 
m centro de nnioo. . 

Finalmente concebí i|na al de mi aepa» 
ladon da México laioltaban malea, no do* 
fcarfa impntaneme la cqlpa, portqne no ba» 
cia mu qne 4 coita de sacrificioa mba j de 
ni fiunllia dejar é la nación maa aapaditt, 
pira qoe probue j eligiera el goUerao qae 
nai conveniente y grato le foese. 

No terminaron loa efectos de la re¥0<» 
loción de Veracms en lo dicho: yo debía 
•cnltar por mas tiempo mis sentimientos de 
aprecio j de gratltad á las provincias ani- 
das de la América central: mis espreskmes 
■Dtes de ahora habrían aldo malamente In- 
terpretadas, y debía hacerme la cmel vio- 
lencia de esperar mejor oportunidad pan 
«iprindrlas: llegó ya gracias al Todopodero- 
*^> 7 tengo la dalce complacencia da indi- 
carlas; si indicación solo serái pues no es da- 
do é nd ploma presentar noa manlfestacloa 
clara de aqaellos afectos snbiimet qae oca- 
paa ni tima seosiUe^ 
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l^e venido & México para sostener M 
independencia y libertad justa, para contras- 
tar el espíritu de partido, restablecer la paz 
disipando la anarquía mas desastroza; he ve- 
nido, en fin, á contribuir por ipl parte á la 
prosperidad j engrandecimiento de mi pa« 
tría, pero vengo sin otro carácter qne aquel 
con que formé el plan de su independencia 
cp el año de 21, y me lisongeo de que lo* 
graré igual écsito. 

Los mismos enemigos que tiene el ter« 
ritorio que compuso el vireinato de Méxt« 
co, tienen las provincias del reino de Goa« 
témala; y mi disposición para servir á esta 
es igual á la que tengo en favor de aquel: 
con mi paso á Europa adquirí algunos co* 
Boci mientes y contraje relaciones que podré 
^cer valer en favor de mí patria: (por tal 
reputo también é las provincias unidas de iá 
América central) dinero en abundancia, ar* 
mas y cuanto sea necesario para mantener 
la independencia y promover su prosperidad 
tendrán unos y otros, consolidando el go« 
hierno y uniformando la opinión, y yo ten« 
dré el placer de servirlas eficazmente, apro« 
Techando las circanstancias que en mi fa« 
vor se presentan para el efecto. 

Desea que mis planes sean generalmen- 
te conocidoa do los americanos^ y por ei# 
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•eompafio á tit loberaiio ciNif;rtio«¡UtjiaipIt« 
m «!• lu MpMidoiMt qo« coo focli4 IS ím 
febrero y*..* remití al Mberaoo coagreM ge« 
iieral dt México^*,, del Inpreio qée dto 
•n la iegundaí yM«*de k espoelcioo qae tam« 
bieo remití á kü ooogrtioe de loe «itedofi 
totendíeodo Toeitra MÁ»enolt qae b mbme 
oe dyo i aqaellofi digo i lodoe j k e^ 
a Qoo de loe ettadoa qoe te formeft de 
lai provIodaÉ aoidaí de la Amirlca ceottal* 
^Jguitím de liurbide. 

Námero 18. 

Dórelo. 
El soberano coogreio geaenii oooitkí** 
y ente le bs eerfido decretar lo qoe algue* 

!• Se declara traidor y foera do la ley 
á D. Agoitin de Itarbide, aiempre qoe ba« 
|o coalqaiera título ae preieate eo algon pon* 
to de oae»tro territorio. En eate caeO) qoe« 
da por el roiimo becbo declarado enemigo 
público del estado, 

2. Se declaran traidores á la federación 
y serán juzgados conforme á la ley de f7 
de setiembre de 893 cuantos cooperen por 
escritos encomiásticos ó de cnalqolera otro 
modo á favorecer sn regreso i U república 
mexicana* 
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3. Li misma declaración ae hace^ res* 
pecio de caaotos de algaoa manera prote- 
gieren las miras de cualquier invasor estrao* 
gero, los caales serán juzgados con arreglo 
é la mispaa ley. 

Lo teñirá entendido &c« México 28 dii 
abril de tíUé 

Námero 19^ 

Carta despedida del general lurbide ó $ié 

kffo mayor* 

Vamos & separarnos, hijo mió Agustín; 
pero no es fácil calcular el tiempo de nnes« 
tra ausencia: ¡tal vez no volveremos a ver^ 
nos! Esta consideración traspasa el corazón 
snio j casi aparece mayor mi pesar ,á la fuer* 
sa que debo oponerle; ciertamente, me fel* 
taria el poder para obrar^ ó el dolor me 
consumiría, si no acudiese i los ausilios di* 
Tinos, únicos «apaces^ de animarme en cir« 
cunstancias tan esquisitas y tan ; criticas^-— A 
tiempo mismo que mi espíritu es mas dé- 
bil, conozco que la Providencia divina so 
complace en probarme con (aerza: sí, hija 
mió, quisiera entregarme á meditaciones, y 
'¿ cierto reposo^ cuando los deberes me ini- 
pelen y el amor mo obliga á hablari por- 
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IB de mis eoniejol 
f t^rarUaclii, qae cnando no podrás oirnw, 
7 M preeiM qM t« proporcione en pocoi 
nO|l0BM qoe Ibu frecuentemente los le* 
nerdot mu ttlndables j mas precuoi, pi- 
n qaa por tj miiino corrijas tas deftcttn ' 
y t» dlrijH iln éitravia al bien. Mis coa- 
KJM aquí MréD iiibb que otra coa, una Id- 
dicuioa qM reeoerde, la qM tvitM w 
«S y coa U nujot efieáeU U b» dadn-* 
Ta ballai en la edid mu pallgroN} fVf 
ck la de lu pirionA nuU vlraa, u -da n 
irrefleuion j da la mayor preanndoa; es 
ella le cree qoe todo le puede, ármale coa 
la conitaoto lectura de bvenoi Ifbroi y en 
la major deseoafianxa de tna propiu ftef> 
ns y de tn joicio. — No pierdu janfi da 
viita caal el el fin del hombre: ettaado tt- 
■ne en él, recoi^tndolb íncaeatavitt^ ta 
mbrclia lerá rectai nada te importe b cfl- 
tica de loa Itopioi 7 libertlnot: com'padeea 
de etloi, f deipreeiá nu nácilmaa por ![• 
soDJens y hrlllentei qae te te préiéiit<ii^^ 
Ocupa todo el tiempo en obrai de moni 
cristiana j en tas estudios: asi TÍvIrf* mil 
contento j mas sano, j te encontrarii en po* 
cok BÜos cBpii de ferrlr á la ioeledad á 
qne pertenezcas, á tu familia, 7 & ti oitsaHt 
La virtud 7 al aabaí aoa bímai de ntOr 
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IneBiiuiablé, y nadie poede qoiUr al 1ioni« 
bre; los demáa valen pocO) 7 se pierdeoí 
con mayor dcilidad qae se adqoieren^— ^Eí 
probable qae cada día teas mat obteroddp^ 
ppr consigaiente| tos virtadea ó Cas vicios^, 
tos b nenas calidades 6 toa. defectos, aeran, 
conocidos de mncbos, y esta es otra razón 
ansiliar para conducirte en todo lo mejor 
posible^— -Es preciso qae vivaa m^y aobn^ 
ta genio: erea demasiado seco 7 ann ados*' 
tOy estodia para hacerte afable, dnlce, ofr« 
cioso: procara servir m cuantos puedaa; res« 
peta á loa maestros y gentes de la ossa en 
qne vas á vivir, y con los de ta eáaá sé 
también comedido sin familiariiarte^^— Pro» 
cora tener por amigos á hombres virtuosof ' 
é instruidos, porque en au compañía aiemprm. 
ganarás. — ^Ten una diferencia ciega, y ob». 
serva muy eficaz y puntualmente las regbff 
7 plan de instrucción qoe se te presMibúi» 
Sin dificoltad, te persuadirás, que varones 9Í^ 
bios y ejercitados en el modo- de dirigir j. 
enseñar á los jóvenes, sabrán mejor qno -tuL 
lo que te convIene.^ — No creas qoe solo 
poede aprenderse aquello á que somos inclina* 
dos naturalmente: la inclinacloa contribuye^ ei 
verdad, para la mayor felicidad; pero 4am* 
bien lo es, que la rason persuade, 7 la vo« 
Inntad obedece. Cuando el hombre conoce 

%0 
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la ventaja qaa la ha de prodocir una obní 
j la decida á prteifearla, ooo el eiCodio y 
«I trabajo, Tance la repogñancla y désCra/a 
|of ob8ticaloi«-^jQaé te diré de ta madre 
j hermanos? Iimamerables ocaciones Ce he 
repetido la oblf{^ion qaa tienei de ateo- 
derlofl. 7 aostenerlos en defecto mió. Dhm 
nada hace por acato,* 7 ti quito que ñacie* 
aea en tiempo oportoDO pata inttmirte f 
ponerte en ditpotfcion de tferlet útii, tá no 
debea deteotenderte de tal obligactooi 7 de* 
Ibca per el contrario, gansr tiempo con la 
mnltiplfcaclon de tareas, k fin de ponerte 
•n aptitud de desempeñar con Iddmtento 
loa deberes de nn buen hijo 7 de nn baen 
liermano. Si ai Herrar los ojos pwa siem* 
prey esioj pennadido de qoe tu madre 7 
tna hermanos encontrarán én tí nn bnén apo« 
jo^ tendté el roa70r consuelo de qne es sos» 
ceptible mi espirito 7 mi torazon; pero si 
|k>r deagracia faere lo contrario, tííi muerte 
éeríá en estremo amarga^ 7 tae borraría 
tal consideración mucha parte de la tran- 
quilidad de éspíritn qtíe en aqueMos mo- 
mentos es tan importante, 7 tú debes desear 
y procurar á tu padre en cuanto de tí dé* 
penda.— En otra carta te diré las personas 
á quienes con tus hermanos te dejo espe* 
•ialmente recomendado, la manera con qoe 
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deb«f eonducirte eoa ellafy eon otrtf fai^ 
tracciones para ta gobierno; y conelalré «staf 
repitiéndote para qoe jamás lo olvides: qos 
^l temor sanioy de Dio9 buena nutruciSon 
^ maneras corteiesy son las caalidades qiM 
harán tu verdadera felicidad j ta fortona; 
para lograrlas: buenoi libros y companiai; má^ 
eha aplicación y samo cuidado^'^A Dios^ hQo 
mió rooj amado: el Todopoderoso ta con** 
ceda los bienes que te deseo: y á mí el 
ioesplicable contento de verte adornado dft 
todas las luces y reqnisitos necesarios y coo^ 
venientes para ser nn buen hijo^ un buen 
hermano, un buen patriota^ y para desem* 
pefiar digqamente los cargos i qne la Pro» 
videncia divina te destine. TS/arj Street, eá 
Londres á 37 de abdl de lS%i*—Jgu$iim 
de Uurbide, 

Náuero 90* 

Catástrofe de D. Agustín de IrntUidcy acUt» 
snado Emperador de Mévioo el \% de mép 
yo del aw IS^S» b rchcian esacta (fe lui 
circunstancias que han acompañada et^desti 
embarco y la-wmertc: áe- este húuAro c&, 

r > t • 

•. _■_■-■ -^ •«••■» I . J / • 

El 14d« j«IÍ0 d« 1^24, Itorbidell»: 
f 6 » la bwn 4t Soto k y>|^ *■ «1 hti» 



gantln Iiigléi Etprioky acoapiSado denei* 
poMy tw dM hijos fneBOTM, doi ecléiiártimí 
ia Mbrino D. José Rnaon Mtlo, 7 «I ib* 
miel polaco Carloi Beoeski. IntnediaCaimn» 
to odVíó á eito á tierra para qoo io inlbiw 
OMfo del estado de la mcIod, j al podik 
■er itil so presencia en ella pan raoolr Im 
difersos partidoS| y preparar la defensa paia 
el c«o do qve el gobienio ospaiol pnite» 
gido por la Santa Aliaou intentase la re- 
conquista. Al efecto llevó Bencakí «m esiv 
ta do . KGomendadon del religioso Ignado 
Trevlño^ confesor do Itorbide, para el bri- 
gadier D Felipe de la Gana, comandante 
^0 armas del estado de Tamaallpas, é qae 
pertenece el paerto de Soto la Marina. En- 
tregó Beneski esta carta á Gaiva, qnien al 
momento escribid á Itorblde dándole el tra- 
tamiento de Magestad 7 suplicándole qoe 
viniese luego porque sin él se perdis sego- 
ramente la nación por los diversos partidos 
qno la devoraban, ofreciéndole sn persona, 
todos sos recursos, el grande inflojo qne te- 
nis én aqael estado y la faerxa armada qos 
-«tsqa 4 sus órdenes. En vista de esta csr^ 
tsf salt^ inmediatamente Itorblde k tierra, 
acompañado solamente -de Beneski, se di- 
rigió en busca de Garza, y habiéndole en- 
sontrádo 'en el parage do los Arroyos, u- 
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iodo i Garza con eí tratamiento de amigo 
y este le correspondió con el dt empera«- 
dori Itorbide lo initrayó de qae el objeto 
de sa venida no era otro qae el de miinl* 
festfir al soberano congreso general de la na% 
eion los preparatifoa liostiles de la Santa 
Alianza (1) contra nuestra independencia» 
la poca eáperansa qne faabia de qae la In- 
glaterra reconociese esta mientras no se con» 
solídase el ¿fobiemo» y la necesidad de qae 
todos los mexicanos se reunieran estrechamen* 
te, olvidando partidos y resientimientos po^ 
los anteriores aoeesoSi y preparándose para 
nna defensa vigorosa. Le dijo qae si sa ' es* 
pada y prestigio pudiera convenir para nn 
ñií úin Importante^ estaba pronto á servir de 
ñitímo soldado, y qae en caso contrario sé 
retirarla é loé Estado!- Unidos del norte, por- 
qne tenia datos posltivoa para asegarar qaé 
peligraba se pertoAá en cualquier ponto dé 
Europa, En aMiversaolon caminaren los tres 

- (1) Par^ece que trai una carta arigintíl 
del duque de San Carlos que le diri^b A 
Londres^ proponiéndole i nombre de Fer* 
atando' Vil el indulto y aun el vireinalo 
de Mixteo^ ii te ponid 6 ía cabeza de una 
ttpediewn para f^nqui$tar la Amerita 
teptentripnaL., 
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ImsU el paeblo de Soto la Marlot doa^ 
Garsa dijo á Itarbide qoe coofeDia ae alo« 
jase en ona casa distinta de la eoya, j qa» 
esperase allí con Beoeski no poco de tkoi- 
po hasta que el mismo Gana Tioieie i 
Verlo. 

Eo efecto, estofleroo esperando loa dot 
mas de aoa hora, y al cabo de ella ae pre- 
seotó un oficial del mismo Garsa k ÍüÜ*. 
marle qae dentro de ona hora seria pasado 
por las armas en cumplimiento del decreto 
de 8 de abril, en que el soberano congreso 
lo declaraba faera de la ley siempre qoe fol- 
viese al suelo mexicano. En iegalda da eir 
ta Intimación hiio el oficial qne lo desar- 
maran y le puso centinela de vista* Itorbl« 
de suplico qne viniera Garza á hablar coa 
él, 7 consiguió qne se snspendiera la ejecn* 
cion y se diese cuenta al congreso de Ta« 
snaulipas que estaba es la Tilla de Padilla^ 
7 que marchasen ambos para ella como lo 
verificaron, escoltados de sesenta hombres. A 
las tres lenguas de camino mandó Garsa 
^ue hiciese alto la tropa 7 formase un cír- 
culo, la dirigió la palabra haciéndola gran» 
des elogios de Itnrbide, 7 mandándole lo 
reconociese por su generalísimo, haciéndolo 
primero Garza 7 devolviéndole la espada* 
Luego le suplicó It volviese Ja aarU qna If 
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kiabia Hcrito ioTitáollofo i qae vlnieri} y 
ItorUde se d^^sprendió de este docttaiento 
porqué acaso le pareció oportuno no maei* 
festarle desconfianza. Habiéndolo recordó 
Garza pretestó negocio en Soto la Marínt 
y le dijo á Itarbide que continaase para Pa« 
dilla á donde lo iría i alcanzar. Asi lo hi« 
Bo este, y en todo k\ camino hasta el río 
de Padilta no observó Inovimiento algoa» 
por donde peder sospechar la intriga de 
Garza. Hizo alá> en el río que dista tnay po- 
co dé la villai y despachó á nn ofíciai coa 
ima esposicion pora el congreso en que le 
indicaba el Inocente motivo de sn vaelta i 
b nación, y le suplicaba le permitiese en« 
trar para instruirlo verhalmente de cosas muy 
importantes en beneficio de la misma nación. 
Solo habla siete representantes en el congre« 
io porque los demás se hablan fugado lue-r 
go que supieron la arríbada de Iturbide, 
cuatro de ellos fueron de opinión que se le 
debia negar la entrada, y rehosátr toda con- 
testaciont el presidente presbítero D. Anas* 
tasio Gutléhretf de Lara salvó su voto y pi- 
dió que se tuviera su persona por no ec- 
aistente en íaquel acto¿ Cuando- el oficial se 
Instruyó de la respuesta del congreso ame- 
nazó que entraría por la fuerza, y coando 
toívió á dalr atenta de su encargo á Ituibi* 



dé, t\€g¿ también Gana, é impuesto da Us 
coDteatacionea qao habían ocnrrido con el 
congreso, dijo i Iturbide que confeoia que 
entrase en calidad ó en aparato de arresta- 
do, 7 asi se f erificó. Oarza se pretontó en 
el congreso y tnvo óna larga cottfercncia 
con los diputados; la .aiscnsion Cné acalora- 
da 7 doró hasta las tres de la tarde del 
19 de jallo. Gana tomó parte en ella, , y 
aostavo qne no estaba. Iturbide en . e^ cnstí 
de sufrir la pena que le imponía una ley 
que no habia podido infringir porque no pn^ 
do llegar á sn noticia; el congreso llegó k 
vacilar, pero nn diputado tomando por fun^ 
demento el dicho de Caifas: ((conviene que 
tnnera uno para que no pereican todos,} lo- 
gró convencer á la asamblea, j con nnani* 
midad de los seis vocales que hablan que« 
dado se decretó que Garza lo hiciese pa- 
sar por las armas en el término de tres ho« 
ras como se verificó. 

A las tres de la tarde del dia 19 de 
jallo se le intimó la sentencia qne oyó cod 
mucha serenidad, y entregó nna esposicioa 
(copia núm. 1) que habia comenzado a es- 
cribir para el soberano confl;reso, desde que 
en Soto la Marina se le intimó el dcereto 
de proscripción. Solo tuvo tres horas de tér- 
mino para disponerse: el pueblo ae mostró 



Smj enternecido, y la oficialidad taro fi^raii* 
e trabajo para contener á la tropa que tra« 
taba de libertarlo. El mismo avbó al ofi« 
cial de su guardia que ya era hora de ca» 
minar al suplicio; salid á la plaza, la re* 
corrió con una pronta ojeada^ se informó del 
lugar del sapl{ciO| y caminaba para él; pe« 
To los dos soldados le detuvieron el paso 
para atarle los brazos; él dijo no necesita* 
ba ir ligarlo, y sin mas réplica se dejó lU 
gar y vendar^ ofreciéndole á Dios este sa* 
crifício de su obediencia, fel sacerdote lo 
comenzó á ecsortar, y él respondía con U 
mayor entereza derramando so espirito ea 
espresiones de contrición, amor y confianza 
en Dio«« Llegado al lugar del suplicio, pro« 
dujo la arenga (oúm. 2). Protestó qqe no 
era traidor á so patria; suplicó que no re* 
cayese esta nota sobre sus hijos; perdonó 
én alta voz á sos enemigos; eniregó á Bfg 
confesor el relox y el rosario que traía al 
cuello para que se remitiese á so hijo el 
mayor, una carta que habla escrito bien lar* 
ga y concertada para so esposa dándote 
instrucciones y consejos, y previno que 
se repartiesen entre los soldados que lo 
Iban ó tirar ocho onzas de oro que iraia 
en ia bolsa; se ¡ncó de rodillas, rezó na 
credo y nu acto de contrición^ y marte 



de lu balas que le dieron eo la. cabesa y 
le atrafesaroo el corazón. 

Asi acabó el memorable libertador de le 
América septentrional: sn patria lo llora eo 
•ilencio, 7 atriboyendo esta catástrofe al odio 
é intrigas de los españoles, que tavieroa 
arbitrio para ecsaltar contra él á loa aman* 
tes del gobierna repablicano, se halla en el 
día estrechamente onida contra los mismos 
•spa&oles, consolidando mas y mas sa iode» 
pendencia, y no tardará mocho tiempo en 
dar nn testimonio antéotico de qae no ha 
aldo Ingrato al shigalar beneficio que debió 
al héroe Inmortal que lá ele? ó al rango de 
■ación soberana t qoe supo es patriarse y ba- 
jar del trono caando creyó que asi convenia 
para el bien de su patria; que volvió a ella 
con el loable fin de volverla á libertar, y 
que fué víctima de la ignorancia de seis di* 
potados de un estado corto é insignificante, 
7 de la imprudencia de un general que ya 
antes le habia sido traidor, y á quien no 
solo habia librado de la pena de muerte, 
aino que le dispensó su amistad, y se en- 
tregó en sos manos persuadido de que aun- 
que fuese solo por gratitud no le Cor- 
respondería con la perfidia que aparece de 
la antecedente relación. 
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Copia nám* 1« 

Con asombro he sabido qae Toestra so- 
beranía me ha proscripto y declarado faera 
de la lej, circulando el decreto para ioB 
efectos consigaientes. Tal resolacioa dictada 
por el cuerpo mas respetable de la patria 
en que la circunspección y la justicia debea 
formar tu primer carácter, me hace recor* 
rer cuidadosamente mi conducta para hallar 
el crimen atroz que dio mo^vo á dictar 
providencia tan cruel á loa representantes 
de una nación que han hecho ajarde de ser 
¡limitada su clemencia y lenidad. DiscorrQ 
si haber formado el plan de Iguala y ti 
ejército trigarante que convirtieron a la pa». 
tría repentinamente de esclava en señora^ 
será el crimen. SI será el haber establecida 
el sistema constitucional en México, reanleo* 
do violentamente un congreso que la diesa 
leyes conforme á la voluntad y conveiíieii- 
cia de ella. Si el haber destruido dos ve- 
ces los planes que se formaron para erigir* 
me monarca desde el año de 1821. SI el 
haber admitido la corona cuando yo no pn* 
de evitarlo, hadando este gran sacrificio pa- 
ra librar á la patria, como en efecto 1a lí* 
brtf entonces de la anarquia* Si ser& por no 
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fctW dado «npleoí á mil deodoi mat Idv 
nedhlM oi MineaUdb lo fortana. Si seri 
porqve conianraodo la represanUcion ^laclo* 
nal ro la' jonti ioaütoyenta reformé «n con* 
fraio dat éo. noefe aaataa no Uto eoa* ai* 
ffeua oa cofíititaeioa^ ^a ejército ni kaeien* 
da, f qae Tolantaria ó ioToiaoUrhoMQta ooa 
arrattraba con .tpdaa tiii piofldeiiciaa- i la 
aoBr<||a(a j al yogo eipaSol; porqoa corté loi 
pasoa ai cóogréio qae oo el mboBO dia qva 
ae IdittJi y joro adanteber aeparadoa los tres 
poderes' do la oadoo, se loil ibrogi todos 
7 se 9epar6 de loa. térmlnot do loa ¡lodcies 
qae habla reclMdo qaebraotaDdo soa/aolem- 
sies Jorameptos; va congreio en fin qae ha* 
Ha déíQierecido la confianza pública^ como 
lo manifestó toda la nación despees de mi 
^Udaí privándolo de |os poderes qae .antes 
le habla dado para coostitofrla. Si será por* 
que restablecí esté mismo congreso para 11- 
1>rir otra vez i la patria de la anarqnia^de* 
|ando á mi Salida nn centro de onion, es- 
tando segaro de qae este caerpo baria coan- 
to pudiese en mi contra porqoe en él rei- 
naba, siento decirlo, el espíritu de partido, 
la inmoralidad y las ideas miserables. Si le- 
ra porque apenas se indicó por dos ó 
tres dipotaciones provinciales y ona psr* 
^ del ejército^ qae la nación deaoaha na 
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liuevo gobieraoy abdiqué gustoso la corona 
que se me había obligado á admilir. Si se* 
rá f)orqae me eotregoé ciego á los qoe 7a 
me iidhiao faltado como gefe sapremo de 
la nacioo, y pose mi ecsistencia en manca 
de a(]aelloB qde por todos medios, &in es* 
ccptuar los oiáa bajos y miserables, habiaa 
procurado deatroirla, pareciendome todo pre«i 
ferible i que se vertiera una sola gota do 
sangre americana en mi defensa. Si será por* 
que á costa de sacrificios mios, de mi familia 
7 amigos evité los choques intestinos [que 
habrían dado grandes ventajas á la facción 
española, empeñada entonces como ahora en 
dividirnos, para poner la pesada cadena en 
las cervices americanas. Si será porque de« 
j[é á mí honrado, virtuosísimo 7 venerable 
padre eo escasez, 7 70 partí con la misma 
con ocho hijos 7 mi moger, con mocha pro- 
babilidad de mendigar mi subsistencia, á dos 
mil tegoaa de mi patria. Si será porque ha- 
biendo estado en mi oaano, 00 tomé de los fon« 
dos de la' nación, lo que ella misma me ha- 
Ina asignado; porque en las escaseces quise 
que fueran pagados de preferencia á las ne- 
cesidades de mi estado los saaldos 7 las 
dietas de aqoellos qoe fingían creerme lle- 
no de tesoros, 7 lo aseguraban asi sin pu- 
dor á [« fas á% la nacioo^ qoa poco antes 



i dcipoM hablft dt oottoetr U' verdad^ 
Si Mii porqtt eoa rbsgo dt lodti claitt 
me tobrepuM & lu amiMUt di U SanU* 
Liga |Mra ponaroM tn dltpoiiciDii dt folitr 
i iarvir i mi patrb ctiaiido aa prtparabt 
rontra alia* 81 §mí por^tit Uct. fupoalcioa 
dt mi twaoa voloatad al miaiM taognao ao« 
beraooi no habitado ticrllt ni ua aola pa» 
labra é tpii dtodoa dí á mia tmlgoa q«o 
lea diHt ia mtiior tiptrania tdt mi votlU 
á tata paii| para qot taU no alrfitat do 
ocaiioa ni ano ramoU pala dlaoocltnta lo* 
lariortf • Si i tri ptrqut i tita lobtrapo coo* 
^eio It maoifaité francainanto mia dtatoa 
por ti hito dt la nacloO| 7 qnt tn mana» 
ra algaoa mt eontamplaba ofendido por tila* 
Si ferá porqut b« eacncbado ¿loaóficameota 
las calainoiai mayorei| j ptrdonado k mis 
tnemigoS| ja sean de Toloniad, jm por eqol- 
vocacionea erróneas* Si atrá porque ofrtcí traer 
armas, dioero y coaoto se ntcasitaat| y pro» 
teiCé cordialmente qot cootrlbniria gostom 
á sostener el gobierne que i la nación fot* 
ra grato. No encuentro, Sres., deapnea da 
tan «scrupoloso ecsameo, cual 6 cuales sean 
los crímeaes porque el soberano coogrtso mt 
ha condenado. Yo quisiera saberlo para des- 
truir el error, pues estoy seguro qot mis ideaa 
fon rectísimaS| y qnt los resortta do mi ao^ 
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taion fon la felicidad d« mi patria, el amor 
á la gloria sublime y desiuterés de cuanto 
eo algon modo pueda llamarse material. 

Sres., las naciones cultas j el mundo 
entero se horrizaré) y mas ann la historia, 
por la fulminación de que hablo, y suplico 
á vuestra soberanía que por su propio ho- 
Dor, y aun mas el de la gran nación que 
representa^ lea de nuevo y ecsamine puoto 
por ponto la espo&icion que le dirigí desde 
Londres el 13 de febrero y la del 14 del 
corriente, para qué sus deliberaciones sean 
dictadas con el tino que ecsigen las circuns- 
tancias del moniento; y ruego ó todos y á 
cada noo de los ares, diputados, que entren 
dentro de si mismos, que ecsamioen im par- 
cialmente el asunto, y que resuelvan en él 
como si hubiesen de ser juez único y único 
gobernador, por lo que mí conducta ofrece 
y por lo que sugieran los espíritus inmora* 
Jes y pusilamines que siempre piensan de 
Jos demasío peor^ y se asustan de su pro- 
pia sombra^ También suplico al soberano con- 
greso, que considere cuanto puedo influir al 
bien de la patria contriboyendo á cortar sus 
disenciones y á unir el espíritu público, cu- 
ya fuerza es la única que nos ha de salvar 
del gran peligro que nos amenaza. 

No hay q«e dador que la Francia sin 
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mtüM» btrodojo mi Bipafiá 140.000 ln«v' 
bres, j derramó tesoros por tolo dottroir A 
siitema cooititoeiooál; 2<|iié no htrá esta mlt^ 
nía flicion oolda eoa lu podoroMS da la 
Santa Aliáoia para daitroir laa ootrai re* 
p&blicaa j folférlai en coloolae á lóa aiitU 
gaos Siea. y para lottcoer h legHioBhlad.ett 
qoe foo tan ioteretadas lat antlgaas dinii* 
tía^í Recaerde voestra ioberaoia qoe lat cor* 
tet de España, arro|caiitet y úa prefisioo, oo 
cuidaron de hacer dentro de sn case lo qee 
debían, j etperaAmo tin prodencia aoMllot 
ettrangeros qae no recibieron^ el écsito es 
tábido^ é Igaal tuerte teodri México^ sHos 
qoe le deben salvar siguiesen éi mismo ca- 
mino. Suplico por último n vuestra sobera- 
nía, que no me coosldere como ñn enemigo 
sino como el amante mas Terdadeh» de ia 
patria, y que viene para servirla con ej>pe* 
cialldad en el punto mas interetante de la 
conciliación de opiniones, porque el amor de 
los mexicanos comparado con los que pudie- 
ran llamarse enemigos mios, estío eo razoa 
de 97 á 3. 

Por todas estas razones he venido con 
Tiolencia y descubiertamente sin preparativos 
hostiles, y me dirijo en todo por el Cami- 
no mas recto; y también porque si mi san- 
gre habla de hacer fructificar los árbules ds 
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la paz y de la libertad, con tanto gasto f 
tan gloriosamente la ofrecería como víctima 
en an cahadalzo como la vertirla en el campo 
del honor, mezclándola sin confundirla con 
la de los enemigos de la nación* La roina 
de mi patria y su deshonra, aun momentá- 
nea, son las dos cosas á que tengo jurado 
no sobrevivir. 

£n este estado de mi esposlcion se me 
presenta el ayudante D. Gordiano Castillo^ 
y me intima, cuando menos lo esperaba, en 
nombre del general ciudadano Felipe de la 
Garza la pena de mnerte para ejecutarse 
á las seis de la tarde y eran las dos y coar- 
to. ¡Santo Dios! ¿como jpodria pintar los seo- 
ttmientos que se agolparon sobre mi espíri- 
tu? Yo veia perecer á mi patria por la di* 
visión interior y á manos del gobierno es* 
pañol sa enemigo irreconciliable: veia que 
manos americanas decretaron mi sentencia^ 
y manos americanas la iban ejecutar, que se 
me aplicaba ana pena de que no tema ni 
podia tener noticia porque fué fulminada eií 
abril, y m! salida de Londres se verificó el 
4 de mayo, y de la isla de Wight el J*!, 
y no he tocado en puerto alguno hasta m! 
llegada á la barra de Soto la Mafina; vela 
ejecutar «sta pena sin oirme y lo que e» más 
sin darme el tiempo necesario pard d!$poai^« 

2« ' 
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■aa como cristiano; veía seis hijos tiernos eii 
ea an pais estran^ero y en el qae oo es 
dooiinaoie la relígivn santa qoe profesamo8| 
otros dos de cuatro años y de diex y siete 
meses é bordo del bergaotin con su infelís 
madre que lleva en el vientre otro inocente; 
veia. • • • mas para que perder tiempo coa rer 
laclones tiernas. Sigo á lo e&encial de mi 
lurracion. 

No pedí por la conservación de la vi- 
da que ofrecí tantas veces á mi patria y he 
espoesto machas por librarla de sos enemi- 
go% mi súplica se redojo á qae se me con- 
cediesen tres dias para disponer mi concien- 
cia qae por desgracia no ea tan libre en mi 
vida privada como en la pública; é que se 
me permitiese escribir alimonas instructiones 
á mi muger é h''']o?^ y á que se salvase de 
pena tan cruel á mi amigo D. Carlos Be* 
peski, m 18 ¡nocente, si puede ser qoe yo, y 
quf* por amistad y seguro de la rectitud de 
mis intenciones volvió á servir á esu i atria 
mía que le ronden-.... El t;eneral Garza 
po pudien'io dudar de la justicia de mis 
espobicíones, de que me presenté de buena 
fé, hio un hombre, un fu^il, ni la menor señal 
de hoütiii'lad en In parte de la rfj'úhlica 
en que menos amigos tenia, y decidido i 
pbedecet U% rtbolacioaes del soberano con* 



¿reso general ya fuese admitiendo mis ler* 
vicios, ya disponiendo mi salida del terri« 
torio de la rep hlíca, y á no volver mas ¿ 
é!, suspendió la ejecución de la pena y sa» 
lió en la tarde del 17 dirigiéndome con ona 
escolta al honorable congreso de Tamaüti* 
pas en Padilla, en donde quedaré sepultado' 
dentro de tres horas para perpetaa memoria. 
Padilla julio 19 é lastres de lai tarde. Jgut^ 
tin de Iturbide, 

Copia núm. ^. 

Mexicanos: en el acto mismo de ihl 
muerte os recomiendo el amor á la patria 
y observancia de nuestra santa religión, ella 
es quien os hi de conducir á la gloria. Mue- 
ro por h^ber venido ayudaros, y maero gu8« 
toso porque muero entre vosotros: muero con 
honor, no como traidor: no quedará á mis 
hijos y su posteridad esta mancha; no soy 
traidor, no. Guardad subordinación y preitad 
obediencia á vuestros gefes, que haciendo 
\o que ellos os mandan es cumplir con Dlois 
« DO digo esto lleno de vanidad porqué estoy 
áiay distante de tenerla. 
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Numero 2U 

Manificiio del Sn Iturbide á los mexUanoii 
que te halló entre lot papeles que trahéa 

á bordo. 

Mexicanos: al llei^ar á ▼aestrts pltjasy 
despaes de aaluJaros con: el mas ?i?o afecto 
y ¿ofdialidad, mi primer deber es ins- 
truiros de loa motivos porque he vuelto de 
la Italia, como veof^o, y con qué objeto, 
espero que os prestéis dóciles á mi voz, y 
qoe düTf-is é mis p» labras el asenso que me* 
iv>ce el que en todas ocaciones fué veraz* 
La esperiencia os ha ensenado por una se- 
rie de acontecimieutos tan esqaisitos como 
claros y Sd hilos, que siempre precedió la 
meditación á mis operaciones de pública tras* 
cendencia, que est^s tuvieron constantemen- 
te por nhwil la VHrduJ(?ra felicidad de la 
patria, y por regía la prudencia y la ju8« 
ticia. 

Os haríi agrnvlo notorio fí tratase da' 
persuadirnos que !a España está protegida ' 
por 1^ sonta Alianza, y que nn se conformó 
ni se conformara con la pérdida de la jo- 
ya mas pr*-cio^a qtie pudiera apetecer; do po« 
deis con todo ebtar al aicanco de los ia- 
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tiümerablf^s resortes qae fle iniiev«ñy 4 It 
distancia j dentro de nuestro propio soelo pft- 
ia volver a dominarlo; nfias yo con qae mi vi £• 
ta á la Europa ' me vi en estado de saber 
mucho j conocer raas sobre este panto, que» 
dé muj seguro de vuestra iominente raina, 
la qae jamás podria serme indiferente; y he 
aqoi, mexicanos, los niotivos porque vuelvo 
á visitaros desde regiones tan remotas, ven- 
ciendo los obstáculos, y eludiendo las tra* 
mas que la misma santa Liga me formaba 
para impedirlo. 

Vengo no como emperador, sino como 
un soldado, y como un mexicano, mas aun 
por los sentimientos de su corazón que por 
los comunes de la cuna: vengo como el pri« 
roer interesado en la consolidación de nues- 
tra independencia y justa libertad: vengo 
atraído del reconocimieiito que debo al afecto 
de la-- nación en general, y sin memoria al- 
guna de las calumnias atroces Con que qui* 
sierdn denigrar mi nombre mi^ enemigoS| ó 
enemigos de la patria. 

El objeto es solamente contribuir con 
mis palabras y espada á sostener la indepea* 
dencia y libertad mexicana, ó á no sobre- 
vivir á la nuefü y mas ominosa esclavitud 
que con empeño le procuran naciooea po^ 
Cerosas, i quienes sirven de ioHraaient» ht* 
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JOS deinataralizados, y machos ¡ogratos es^ 

pañoles. 

Pretendo osi mismo mediar en las d¡« 
ferencias qoe ecsísten eutre vosctros, y qae 
08 arrastrarían por ai solas á la ruina; r^s* 
tablecer el inestimable bien de la paz, sos* 
.tener el gobierno que sea mas conforme & 
la voluntad nacional sin restricción algaoS) 
y concurrir con vosotros á promover efi- 
cazmente la prosperidad de nuestra comoa 
patria. Mexicanos, muy en breve os dirigirá 
nuevamente la palabra vuei^tro ami^o mas 
sincero y afecto. — Jgustm de Iturbide — Á 

bordo del bergantín S^rlog de junio 

de 1824. 

Número 22. 

Carta que el Sr, Ilurhide dirigió Á bordo 
á su favorecedor en Londres Mateo Flet- 

cher* 

„A bordo del bergantín Spring frente 
á l'i barra de Santander, 16 de julio da 
1S24. 

Mi apreciable amijío: hr»y voy á tier» 
rn Acomp ifiado solo de Beneski a tener una 
confirencia con el general que manda esta 
proviacía, esperando que sus disposicionts 
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iean favorables é mí, en virtud de qoe (as 
tiene muy buenas eu beneficio de mi patria» 
Sin embarco, indican no estar lu opiníoa 
en el punto en que me figuraba, y no será d¡« 
fijcil que se presente grande oposición^ y aun 
ocurran desgracias^ Si entre estas ocuriiese 
mi fal-ecimien'to^ mi muger entrará coa V* 
en contestación sobre nuestras cuentas y De« 
gocios pendientes; mas yo entre tanto no pue* 
úo prescindir de rf^novar para este caso los 
encargos á V. con respecto á mis hijos, & 
quienes ruego preste los mismos ausiiios 
por nuestra amistad á su beneficio, cuidnn- 
do especialmente de que se conserven siem- 
pre en Id religión de su padre. No puedo 
Ú9CIT mas, sino que es de V. su afectísimo 
amigo Q. S. M. B. — Agustín de Iturbide. 
•— Sr. D. Mateo Fletcher. — Londres. 

Número 23. 

Relación circunstanciada que dá el gene» 

ral ciudadano Felipe de la Garza del desm 

fim barco y muerte de D. Jgustin de ¡tur» 

bide^ al miniUro de la guerra, 

Ecsmo. Sr. — Desrfrcdo satii^facer los mÍ« 
ras de S. A. 8. comunicadas por el minis* 
terio de V. £. en órdenes de 27 y 28 d« 
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jo lio. con rfiladon á que informt los pasog^ 
miras 7 palabras de 1). Ai;u8t¡Q de Itorbl^,^ 
de desde su desembarco hasta so moerte ei^^ 
traré en los pormenoies coa U ecsactitod qir# 
se me encarga^ 

Eo carta de 17 de julio núm. 102 di- 
je é Y. EL el modo y estratagema con i{bo 
se me presentó el estranfi^ero Carlos Benes- 
kjy 7 qoe restituido á bordo con la licencia pa» 
ra el desembarco de sa compañero inglés 
volvió á las cioco de la tarde del día \5 
en el bote de sa barco, dirigiéndose á la 
pescadería situada á una legua rio arriba 
sin tocar en el destacamento de la barra, 
i(;norando acaso que alii hubiera vigihncia. 
Saltó en titira Bcneski dejando el bote re- 
tiíado con toda la gente de mar, 7 so com* 
pañero acosta io envuelto do cabeza 7 cara, 
cubierto con un ca^jote: pidió nn mozo 7 
dos caballos ensillados para venir á la villa con 
011 rompaueio, 7 mientras se le dieron perma- 
neció en el bote en la misma disposición. 
A las seis de la tarde montó con el mozo 
que tnnt')ien era soldado nacional, arrimó 
el caLilio á la orilla 7 tomando los del 
bote en br /os ul compañero lo pusieron en 
tierra: d jó el capo'e 7 montó á caballo con 
8gil¡<t(.d im couoci'la en los ingleses. El ca- 
bo Jorge Empino encurgado de aquel punto, 
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Ipreparafoa un correo que despacho i poco rá^i 
to eoo el parte de lo ocurrido, dando órdea 
de que en la noche adelantaran á los pa8a« 
geros. Poco después hablando con el tenien- 
te coronel retirado D. Juan Manuel de Asua* 
solo y Alcalde, le dijo este que el disfraan* 
do se parecía en el cuerpo á Itnrbide. El 
cabo en el acto hizo montar tres ;soldadof| 
dándoles orden de alcanzar á los pasagerot 
y acompañarles ante mí presencia. A lag 
cuatro de la mañana les dieron el alcance ea 
el rancho de los Arroyo^^ donde los pasa* 
geros dormían al raso, á las siete leguas de 
jornada: el tropel interrumpió su sueñ", y 
pronto fueron informados del negocio que traían^ 
Beneski resistía el acompañamiento tanto co- 
mo lo ecsigian los soldados: prepúsoles que 
escribirían una carta para que uno la traje- 
se, y se quedasen dos con ellos haSta reci* 
bír mi contestación: aceptaron dos, y escrita 
la carta, partió uno con ella: era bien tarde^ 
y aun permanecía acostado el compañero cu* 
bieito sin hablar palabra* A las diez del día 
se presentaron los correos con poca ventaja^ 
y en seguida marché con dos oficiales y loe 
toldados que pudieron juntarse. Como á las 
cuatro y media llegué al citado mncho de ha 
Arroyos^ é informado de los soldados donde 
estaban los pasageros, entré en el zacál, y 
descubriendo 4 Iturbide me dirigí i él di- 

23 
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ciénMe. |Qiié M eito? iiqné aoda vil. Inr ini2 
d^i por «quif A lo qoe ccmteft/» • « . . Aqaf 
me tiene ▼<!•, tengo de Lóndm con miinii* 
g^r y dot hijos mfooret para ofrecer de nae« 
To mis t-irviciot á la páula,.., iQui aer« 
TÍcio<? (le dije), ú está vd* proscripto y 
fuera de la ley, por el ti berano eongrño de 
l^ézico.... Contettóme: no sé cual sea la 
causa; mas estoy resut^lto á sufrir en mi pdl 
la suerte que se me prepare Volviendo 4ae* 
ffo á Benfski, le reclamé el eng)i2o que hm 
£abia becfao, quien contesti que era militar^ 
V que aquellas ordenes hnbla recibido; ltor»> 
bide repuso qoe él lo había mandado asi por 
iHier el gusto de p esfntarse antes de ser vis* 
to; pues amigo (le dije) esa orden hacom* 
prometido á vd*: contestó,,., no pvedere» 
mediarse. En seguida le pedi los papeles que 
trajese de que me hizo entre^, siendo los 
mismos que acompañé á V. £• en la citada 
carta del 17) y uA pliego cerrado para el 
honorable congreso del estado, que remití ea 
h misma forma: saludó luego á ios oficíales 
que me a* empañaban: dijo f|ue había queri- 
do venir á esta provincia, porque era justa- 
mente la que menus le queria, deseando evi- 
tar qoe un ^tito de cualquier zángano com- 
prometiese la quietud y su ecsistencia* Pre- 
gunté á Iturbide, qué gente traía en el bar- 
co, qué armag 6 municiones, á que contestó^ 
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i|tte su vtwgpf embarazad», dos niños,' porque 
lt)S otros seis qu4*daban en Londres, sus dos 
capellanes, y un sobrino que llevó de Me«> 
2Íco: dos estrangeros impresores^ dos crla* 
das y dos criadi>B que era todo su acompa- 
ñamiento, adenías d(^l capellán y tres marine* 
ros^ sin otro armamento que cuatro cañones^ 
y sus correspondientes mu .liciones propias del 
barco. Se mando ei^illar, airviéndose el cho« 
colate á Iturbide, quien dijo que era el pri*' 
mero que había tomadn después de su salida 
de México: se habló en seguida de los par* 
tf'S que se me hablan dado de la costa, i 
que contestó Ituibide que él no se había dis- 
frazado, que estuvo acostado por el mareo 
continuo de los viajes, y que los pañuelos se 
los amarró por los musquitos. 

Con el mismo vestuario de levita y pan- 
talón negro, tomó la silla ligero á pesar de 
ser muy mala, llevando muy bien el caballo 
que no era mejor, y hablando con referenciat 
al campo; dijo, que era muy apreciable el 
sue<o natal. Después de algunas horas me 
preguntó la suerte que deberia correr, y con- 
testándole que la de muerte conforme á la ley^ 
dijo. ... no lo sentiré. . . . si lie «/o el consue- 
lo de que la nación se prepare y ponga ea 
defensa: que estaba bien instruido de las tra- 
mas que se urdían en los gabinetes de £u«> 

ropa, para ctstabkc<;r sa domiaaoioB colouiaL 
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cristiano. Algo Indinado me ocarríA tambiea 
que en este tiempo, podía presentarlo al ho* 
norable congreso del estado, y salvar la duda 
de si se hallaba en el caso de la ley^ aun" 
que no la supiese: me decidí por esto avi- 
sándole que se suspendía la ejecución, y di la 
orden de marchar á las tres de la tarde. Po* 
co después me mandó la carta que incluyo^ 
informándome en ella que me habia llamado 
para hablarme con respecto á su familia, y 
no comprometerme en manera alguna; supli- 
cándome ademas, que se le dijese á qué con- 
greso lo iba á mandar, y que se le devol- 
viese el borrador de su tercera esposicion. 
Devolviósele este, diciéndole que iba al con- 
greso de Padilla, y sobre la marcha tendría 
lugar el encargo de su familia. 

Llegada la hora se le presentaron ca«> 
ballos regularmente aderezados: montaron en- 
cargando una pequeña maleta y un capote^ 
y marcharon á la vanguardia con la misma 
custodia. Iturbide saludó con la mano á la 
tropa, y al pueblo reunido en la plaza. En 
geguida salí yo coa el resto de la tropa hasta 
cuarenta hombres y un religioso que dispuse 
me acompañase. Sobre la marcha me encargó 
que viera con caridad k su familia mas des<« 
graciada que él: yo le ofrecí cuanto estuviera 
de mi parte hacer en su beneficio, y él re- 
puso que de Dios tendria el premio. Aña- 
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dlió qne ienti» t^ hijos que áe¡u\im ntr Ld»* 
éteB con asiyienciat tolo para aeia metes da 
qua ibaa vehcidus dos; que si quedaran «n 
au patria hallarían liospithlidad 6 algún ter- 
reno que trabajar para vivir: que £ibia sap 
lido de Londres por amor de su patria y 
por oe€««idad, pues no Je quedaba asas di* 
nero ni alhiíjas de él y ¿^ su muger que una 
docena de cubiertos. Continuó iMiblaado da 
los trabajos de Italia para aubstraerae da a 
liga, las dificultades que d<«pues tuvo para 
que salieía la iamiliaf y concluyó afifman- 
dü, que el^ int«*rés de las Amór:caa no era da 
España solamente^ sino común á la Eupopa^ 
asi por la riqueza, como por afirmar sus tro* 
nofamenasadoa de la libertad americana* 

Le pregunté que dutos tenia de la in- 
vasión europea contra la América^ y dijo, 
que á bordo en sus papeW los habia po« 
altivos: que eran públicos los alistamientos y 
las armadas navales de Francia y Eapaña: que 
la protección inglesa era nula, ni podia cre- 
erse que el gobierno de aquella n»cion quisiese 
nuestros progresos en la industria y en las 
artes con menoscabo de los suyos. Toca- 
mo8 en el paraje del Capadero donde se hi« 
20 alto, y pasó la noche: la guardia con 
los presos se situó como á cincuenta varas del 
jcampo, é Iturbide llamó al relig^ioso para ha« 
hlar da concisiicia. A las cuíAtro da la ma« 
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Sana del 18 tomé la marcha; á las seis se 
hiso alto en la hacienda de Palo Alte» La 
guardia con Itarbide desmontó en la caba- 
lleriza, concurrió á misa devotamente, se des* 
ayunó después y marchamos en seguida. £ra 
necesario asegurarse de la verdadera inteli- 
g'encia del pronóstico para no despreciar lo 
que tuví^'se de cierto, y d^'sde aqui me pro- 
puse instruir de otro modo. 

En el parage llamado de los Muchachi» 
ios d<;nde seseé, hese formar la paitida: dí- 
jela que los pasos y palabras de aquel hom- 
bre me parecían de buena fe, y que no se- 
ria capaz de alterar nuestro sosiego; que la 
ley de proscripción necesitaba en mi concep- 
to aclararse pur el poder legislativo; que en- 
tre tanto no se le tratarla como reo; ni ne- 
cesitaba mas guardia ni mas fiscal de sus ope- 
raciones que ellos m'^mos: que iba á po- 
nerlo en libertad al frente de ellos, para que 
asi se presentase en Padilla á disposición del 
honorable congreso, cuya resolución debia ser 
jrantualraente ejecutada: hice lía mar á los pre« 
sos y les manifesté la que había tomado, d é- 
ronme las gracias tan sorprendidos, que Itur- 
bide ofreciendo su entera obediencia á las au- 
toridades poco mas dijo concluyendo conque 
no pbdia hablar. Preguntó luego si se le 
obedecería porque él no estaba hecho á man- 
toldados qu« no lo hiciesen asi; dijeron 



IM 
todof qvm úf y JO repoM ^^cúmo 'vdAr-jm 
ftlleír á mil órdenei no tendrán compioiie- 
timknto.^^ Retiroie b tropa: iocoqHiré b 
guardby y se díipmo b mareta do llorfoide 
con b tropa i Padilb» y yo narchi acoBi« 
sanado de dos soldadas eoo dirección á b. 
Marina: montamos y nos dsipedimos para tst- 
noa pronto» mas Iturbide no sabia adonds* 
Parecerá á V, £• la traía demasiado aven- 
torada, mas el éosito se afianiaba en ¿ide» 
nes reservadas 9 en b coofisnaa de * loa ofi« 
cbbs y tropa, y en mi vigilancia* El nue- 
vo caudillo iocBÓ la marcha el reato dd db 
y lo noche mas de quince leguas; pero no 
varid de lenguage; tmtó de intrigas cercada 
los supremas poderes, y que convendria :Va- 
rbéen la residencia de México; solo se- ad« 
virtió que hablaba en el concepto de volver 
pronto á Soto la Marina sin considerar b 
resolución del honorable congreso del .estado 
que poco antes habb protestado obedecer. 
Durante la noche habló con su companerO| 
y como á las ocho de la mañana cerca de 
Padilla ofició al congreso subscripto conum* 
dante general del estado. La honorabfe asam- 
blea compuesta en su mayoría de enemigos 
mioSy titubeaba; mas no faltando quienes ase- 
gurasen mi conducta con su misma vida, se 
resolvió la contestación negando á Iturbide b 
entrada, y hacióodosame el honor que no pOr 
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d¡» esperar, estuve k tiempo qae la recibiai 
y por su contenido vine en conocimiento de 
lo que había dicho. Mandé luego un ofi- 
cial que pidiese el pase de palabra: dije i 
la tropa que aquel h«imbre no era digno de 
confianza: lo restituí á la prisión conforme 
estaba y. entré en la villa. Iturbide fué con« 
ducido por la guardia á una estancia del 
cuartel y la tropa se alojó en otra parte» 

Los diputados y el pueblo leunidos ea 
mi posada se informarpn del caso, quedando 
tan satisfechos, que volvian risa los temores 
pasador* Poco después se abrió la st^sion, ta 
la que ve presenté á ofrecer mis respetos^ 
asegurando que podían obrar con la confian- 
sa de que serian puntualisimamente obede* 
cidas sus órdenes. Dieron me pruebas ver- 
daderamente satisfactorias, y también sé me 
dio asiento* Durante la sesión se me pidie* 
roo informes que satisfice: en otras v<ces se 
-me manijó hablar, hlcelo en favor de la vlc« 
tima, y me retiré. A las tres de la tarde se 
me.entri-gó la declaración del honorable con« 
greso conforme á la 1 y, autorixánd< me para 
que dispusiese el castigo cuando, me pareciera 
.coDveaíente: tn el acto di la orden para que 
•e verificara k las seis de la misma tarde. ^ 

Iturb.de había ocurrido al congreso pi- 
diendo que se le oyese, y la honorable asam- 
Jbtea de^ri^ ^«e pasase &.mí la ÍASUn<»iA 
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Cn que eorforme á la fimltid qw 
bím cooc«-d:do, ákwt 6 no l« audm 
f^ ptfdia. Yo ettai>a ioiput'fto de co 
^neiía df^ir. y no ve pareció coon 
avrnturar ti pato mas tí*- ropo. Oroi 
f ucda ves I la mws*n aotoridad de 
por C(iiiducto del cMp^^llan auHiüar pv 
de la mífina asaniblf-a Br. D. Jcaé 4 
Gol ierre» áf Lkra, y cont*'atái;doa€-le lo 
ae cnnformó. Llf^ada la hora fitrani 
piara la tropa r^rca de! toplfcio, y a' 
le la fiiardia dij( .... ,.^ ver^ ame 
dí,ré ai mundo la úWmn vitta^^ ^ 
todcdi laHoii, pr»^un*ó Hond*" «-ra rl 1 
y sbtUffcho, é* miraio t«>vprnó li« o 
dio un vaso de agua qur i-ruhó aolan 
al atarle loa brazos dijo que no en 
aaiio; pero instado por t! a)Ufliiotefc 
lu^go diciendo bi«>n .... bien . . . »a 
d<> mas de ochenta pasos y su voz, fueroi 
niayor entérela. Llagado al suplicio 1 
gió al pueblo rcmenzando. . . . É/lexécm 
redujo á exhortar que siempre unidi-a 
dientes á sus leyes y autoridades, ae 

ae M^mniJa A«#»lovítiiH ro«í«t¡onrl<\ n§\t\ 
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«Bjffle ea so famíl\a «-sta falsa notar h(*f6 el 
santo Cristo* y mivuy al rumor de la. des«ü 
carga* Su vos fué siempre entera, y tnntat 
y tan fuerte, qu*; se oyó en el ángti «i de la 
plaza. El sentimiento fué general, m-ind' »• 
táadolo los semblantes y durante la odche Su 
cuerpo después de algunas horaa se puso rn un. 
«tabudf y se condujo á la estancia dond«; ha* 
bia estado, la misma que sirve de capilla pa* 
ra celebrar, y de sala de sesiones ^l hooo* 
Table congreso. Se le vistió con el hábito de 
san Francisco, y se puso sobre una mesa coa 
cuatro velas de cera bajo el cuidado de la 
niisma guardia. 

La mañana del 20 se convidó para la 
misa y entierro, al que asistieron los indi vi* 
dúos del congreso, lo mas del pueblo y la 
tropa. Concluida la misa y vigilia se acoor- 
paño el cuerpo haciéndole cuatro posas en 
la plaza á la iglesia vieja sin tejado, donde 
se le dio sepultura como á las cebo del dia« 
Sstos honores fueron pagados por mí. Retí* 
rose la guardia que lo habin ej'-cutado, y fu6 
gratificada con tres onzas y media en escudos 
de á real que el difunto habia entregfido al 
ayudante con este fin- 

Cuanto dejo espuesto es lo que puedo 
iafbnaar á V E. con la integridad que mo 
M propia, y como testigtj pt-es ucial. Por lo 
^Mj^tive i la eshortacioo (^ix^ uo puds oír coii 



IQÓ 
emctltud, refiérome a los mmores ¡nformetyy 
al que acompaño original del lefior Gutiér- 
rez de Lara que lo ausilii. 

De mi parte ruego á Y. E. manifieste á 
S. A. S. la sanidad de mis intenciones res- 
pecto á mi conducta; y si p«)r desgracia el 
juicio que S. A. formarey fuere contrario^ ten* 
dré el gusto de purificarla con documentos irre- 
cusables que obran en mi poder.— i-Dios ác 
Soto la Marina 13 de agosto de 1826— Fe- 
lipe de Im 'Garsa.aBÜlscmo. seSor ministro de 
la guerra.^ 

Contestación del ministro de la guerra^ e#« 

tronando la morosidad de Onrna para la 

decapitación de IlurbidCy y ofredendoie la 

primera vacante de general de Mgada. 

Número 24. 

^^Aunque el supremo poder ejecutivo ha 
▼iftto con mucha satisficcion por los partes de 
y. S. de 17 y 19 del corriente, en que me 
avisa el desembarco y muerte de D* Agus» 
tin de Iturbide, el grande servicio que V. S. 
ha hecho á la nación ^ preservándola de ana 

Íruerra civil por un solo acto decisivo, por 
o cual ha merecido la gratitud de todos los 
patriotas mexicanos; ha reparado sin embar- 
go la irraolttúoa «n ^uo fe puso algunos m- 
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nentos sobre A cnmplimientA de la ley^ 1% 
íalsa sumisión con que el referido Iturbide se 
presentó á cometer el designio mas desastro*' 
so para nuestra patria, reputando por durez% 
Hna ley tan saludable y preservativa del s*-* 
berano congreso, que manifiesta la sabiduría f 
previsión con que trató de evitar la ruina dé 
hi nación,^' 

^Asimismo me manda S. A. S., que 6 
su nombre dé á V. S. las debidas gracias, y 
k manifieste que será ascendido » general de 
brigada efectivo, en el momento que haya una 
vacante, que ahora falta, por estar completo 
el numero de esta clase que designa la ley; 
y en cumplimiento de dicha superior órdeo^ 
lo comunico á Y» S. para su inteligencia y 
satisfacción. — Dios y libertad. — Méxieo 2i 
de julio de n24.—Terán.^^ 

Replica Garza al ministro, se ofrece & res* 
ponder en Juicio^ y rehusa aámitr la oferta^ 

Numero 25. 

„A1 reconocer la orden de 28 de júlíé 
|ir&csimo pasado, eií que V. E« se sirve dar- 
íDoe las gracias ofreciéndome la atta consideii 
Yacion de S. A/ S. para el grado inmediaco 
por la ejecución de D. Agustín de Iterbide 
# i9 del pasado^ advierte eo» doler fue ste 



m colpA de poca teíoluckni ^m eJMuttirb 
en los primeros momentot de haberse presea* 
tadii. No está á mi alcance ciertaosmte ma* 
Bifoitar á V. £. los remordimleotoa que pa* 
aaban en mi conciencia al cunoplir la ley. 
hHsta salvar el pnso con la declaración del 
honorable oonf^reso del estado/ Por otra par- 
te, obraban rivaniente en mi alma la senubi- 
hiña y \n gratitud, acia un hombre que pa« 
rece reclam'iba aquella consideración e«»n que 
á mi me trató en otro tiempo. HalUbaose 
también á su favor razones poderosas que en* 
contr>irá V* E. en sus escrito), en sus pasos 
y palabra* basta el suplicio. Una reuüion de 
circunitt^nrias me interesaron^ y en mi con* 
C^pto habría p'xado de ingrato, si no las hu« 
biese manifestado ai cuerpo legislativo, sin que 
por eso 8e du lase un momento de mi sana int^n* 
Clon y deferencia de las leyes. A ai se de- 
claró en sesitin dei 20, honrándoseme ademas 
con el a preciable titulo de benemérito del 
estado. Pero si no bastase esta sencilla es* 
posición pura satisfacer á S. A. S., me pre- 
sentaré gustoso ú responder en juicio que pu« 
rifiqne mi conducta." 

,,IV1e fuUa únicamente rogar á V. C. ma« 
nifíeste á S. A. S. de mi parte, el mas 
constante agradecimi^'nto por la uf* rta del ^rá- 
elo que se me hace; protestando desde ahora 

no admitirla^ por superior á mis sejpvicio»| in» 



compatible con mis luces, y perjodicM i vA 
prupia comodidad é intereses.— Dios y líber* 
tad. — Soto la Marina 8 de agosto de 1824» 
Escmo. señor.— Fe/^^e efe la Garza.^^Etemoi 
señor secretario de guerra y marina. 

Estrado de una carta úel hijo primogérd* 
io dH señor Iturlnde^ al gotñerno suprema 

de la federación. 

Por conductos fidedignos hemos sabido^ 
que en abrd del año presente, escribid Agus- 
tín de Iturbide (el hijo) una carta datada eb 
nn lugar de los Estados-Unidos del Norte, si 
Escmo. señor Presidente de la república Me- 
xicana, manifestándole que deseaba servir & 
su patria, y que no pudiendo hacerlo por Iss 
circunstancias en el seno de ella misma, su- 
plicaba que se le agregase á una legación es* 
Irangera, cualquiera que ella fuese. 

Si esto es tan cierto, como lo creemos 
€n buena critica, descansando en la fe de las 
veraces y autorizadas personas que nos lo han 
dicho, parece que no es tan loco el joven 
que inteite reponer ese trono aereo, que cual 
nna fantasmagoría especial, pensando en as* 
csnder á él^ subiria de hecho al cadalzo. 
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ADVERTENCIA, 



E. 



\iiB§ -coAtn-noUs que figuen «sf bao piM> 

to de coatraveneno jl algunas equivooicíon 
6 ab^urdof áe claridad para algunaa citas* 
de mejor prueba de imparcialidat^* Las qi 
-lieotn maiiecilia y estrella; las de manecij 
•y letra; y las de manecilla kola, se eocoai 
«fraa correspondieotes .«d dicfias cootra^nota 
coo la diferencia, de que para originar m 
jios confusioii, las últimas, de mapecilh s6 
van sefialadas con al nimero de la -piiígpna 
fue pertenece. 




I» 

• ' ' '• ' ' • 

Q^ (*) Poco calculadora la joacioa. es** 
]»aDoia, lejos de .entretenerle en vomitat 
injurias contra el eaudilto de Ig'uala^ de* 
bia de haber aceptada laa estipujaoionet 0!9«r 
lebradas en este logar, y: .en eldevCó^dov 
▼9, porque de perderlo todo, ái contar coa 
una muy grande parte^ l^ynotabüiRima di» 
ferencia* Debía de * agrf adeeerle. lin sesgo 
tan prudente, tomado*^ en lercunytancias kis 
mas diñciles; pero mny. distante de .acjíiel 
espíritu, verdaderariieqte nr^nde, se creyé 
que todo lo podía, y renunció, al - pacto 
favorable que seJeLpreseptaba^-'. ¡í*eUe qoU 
jotada, que nos hif(o verdaderamente iiipe* 
pendientes! 'i 

(t^ (ñ) Libelistas: desenfrenados . toma» 
ron en efeeto á su -cargo vindicar ias-.sn^ 
puestas injurias, ihferidas á |& naeióñ:<Bffei 
pañcífa. Folletos tan soeces como .íñdignof 
del carácter dnlce de los, mexicanov^^^'' 
eribieren en el calor de' las pasioh^Tf^e^ 
publicaron con aplauso y' vócerW, |^ se-^éip- 
pendieron pródigamente, fayoreeic)os por al» 

fnnos españoles y malos americanos Lk 
Ctra^cion pasé por patriotismo, 'la' liéAneia^ 
por heroicidad, la audacia por magna niml« 
4wám ¡Desg^r^ciado pueblo pop-entbáeetfl 



MÍ, tino á la providencia. Ag 
et tan neceiiario ete elogio pe 
mñ é( no not eBtinPulaciamot á 
nea grandes, ^an Pab^o ae ala 
otra eoaa- hace el inoeente, ctiai 
dfea é indemniza^ que vociferar 
ciones glorioRM^ '. Sin- embargo, 
de negar, que cubtida el cefior 
eribió BU memora, aun estaba 
por laa ideaa góticas, pues tti 
don .de la providencia, el accic 
qof «e llama origen iiuf'tre. 

Ü^ (») Yo oreo vqiie los 
señor Hidalgo, hubieran logradi 
efecto, ai menos compasivo se 
ocupar k .capital, después de ii 
Bdorable de laa Cruces. Venegí 
pencarlo, porque veia una ciud 
necida^ . sin mas que unas poct 
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yor parte fueran mexicanofl.* ealeulo coner- 
ror, pues por mucha que entonces hubiera 
sido vertida, estaba en razón de diez á cien- 
to con la que fluyó en once años por to* 
do el ámbito de Anáhuac. Esta es la úni* 
ca equivocación que advierto en sus plag- 
ues, y asi es que no convendré en cuanto 
á los demás. \Sangre y destruccionl ¿Pues 
qué« para libertar a un pueblo inmenso de 
un yugo bárbaro, arraigado por el descar- 
rio de centenares de a&os; favorecido por 
la ignorancia,, ausi liado por el fanatismoyy 
sostenido por la fuerza y. el embeleco, po- 
dría verifíearse^sin sangre, devastación y 
llanto? Si se satisfíso ó no al objeto, lo di- 
ee el fausto dia 27 de setiembre de 189Í. 
Sin Hidalgo no hubiera Iturbide: sin Hidakro 
no hubiera ilustración: sin Hidalga no hulnei- 
ra libertad» 

{(rlr (c^. Está muy etpivocado el señor 
Iturbide: Jos prime rofv que se resistieron, jk 
.entrar por uu acomodaqiento,. fueron Iqs 
sátrapas españoles: calificaron el esfuerzo pcMT 
crimen, y el obscuro gabint^te de. México^ 
destacó tropas en su persecución. Lodga* 
chupines autorizando los desbaratos en Aran- 
juez, perpetrados por el -principe de Astu- 
rias contra su rey y padce prefunto,^ y re- 
pitiendo igual eseena coi) el .virey Iturri- 



IM 
dito y la prueba luan perentoria <éla 
Diorníidad y barbarie» ¿Qué podiao 
rar los ewtavo», al notar agresiones 
borrerdaí» con so rey, consumadas por 
m ionios que se juctalMín de atacarlo? 
écKÍto lo comprobó: el orgullo espaio 
dió por ofendido con' las propuestas de 
gi-fes mexicano», cargó la fuerza sobre < 
dictó supliciotí, ejecuto asesinatos. ?Qué 
tlia hacerse en etite caso? ¿Desistir d 
(empresa para sacrificarse inútilmente? ¿< 
tentarse con representar para morir e 
patíbulo dentro de veinte y cuatro b( 
0>n haber conseguido' prender la chispa 
*riosa de la insurrección? No habia mas 
tres términos; ó no haber tomado las 
mas, sino ctñídose á representar con s 
'sion, y esto hubiera sido sobre ciertai 
te peiigroí>o, ciertamente inütil; ó dejt 
después de empeñada la acción, y en 
r mismo con el agregado de una estú 

'Cobhrdia; ó continuar la gueri'a, que ei 
'•^n co que prometía esperanzas, lo u 
•gtor'oflo, tanto mas, cuanto desigual ei 
!j' íuchH. 

I ; ' Si hubo partidas de americanos d 

; ^ didos 9olo á desabogar sus pasiones, no 

d^'bentOR admirar, pues este es el resi 
■ f do preciso de las revoluciones, á mas 

^ue no eran elláa en su mayor parte 
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les* Las tropas realisttaA henchidas de or« 
güilo y rabiosas de venganza, perpetraron 
sin duda mayores mas en número, y mas 
mal, circunstanciados Ids crímenes. Ci ro« 
bo, el estrupo, la violencja^ la rapiña, la 
obscenidad, ia blasfemia, el sacrilegio, el 
homicidio, la crueldad, te sevieío, el hor* 
for, él estrago, llevaban por - divisa esas 
hordes de foragidos; acaudilladas por gefes 
sin moral, sm patria, sin honor, y üinicon- 
cienciá, Eilas peleaban sm justidia; las de 
los americanos con la mas evidente: -ellas 
contaban con los aui^ilios de un gobierno 
sistemado y opulento; los otros con el úni- 
co de sus encasas fortunas, y denodados 
pechos, ellos.... ¿pero á qtié (cansarnos^ 
Todas las razones que á unos hace apare* 
cer como fieras, 6 bandidos sin pudor, sin 
humanidad ni' gloria, constituye & los otros 
héroes magnáninios, atletas iMpértérritfosj 
«on^>tantes adalides. 

(¡^ (ó) He aqtii una hueva prueba de 

3ue los americanos no deseaban la giierra 
esastroza; pues en el caso propuesto, otra 
habría sido la conducta del seBor H dalgo« 
(J^ [e] Protejer "6 ííéfvir al rey de 
Espafía en la usurpación padfica de las 
Américas, n6 es aécien qiie ceáe l^n honóf 
del señor Iturbide. Cl rey de CspaSa n<^ 
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Ion, y tí oolo un poseedor de mía ft; di 
consiguiente prot^jiendo á este en sa Inelw 
contra los verdaderos dueños, era favor* eer 
á la injusticia y canonisarel delito, Me« 
nos malo fuera, que el señor .Iturbide d'jese 
que sirvió, como tanto», por equivocación 
al tirano, qqe no hacer alarde de unos pro- 
cedimientos que condena la filosofía j la 
raaon, 

(¡^ (f) Dísfase lo que se quiera: el se« 
2or Iturbide sabía dirigir al soldado á la 
victoria, sabia entusiasmarlo y precaverlos 
era mi'itar« 

OC/^ [g] A vario» individuos les oí aplau- 
dir tas decantadas muertes de Salvatierra, 
como un h-^cho de justicia, como acción 
heroica y dig^a de un genio superior cuando 
vivía el gobierno/ español: murió éste, y 
gobernó Iturbide^ no se menc onaron tales 
atentados; cay óf Iturbide: se hizo remini- 
cencía de ellos i esprohándolos hasta e' últi- 
mo término de Wsageracion, Para mi las 
muertes de Salvatierra siempre fueron in* 
humanas; pero juz^o que las crueldades da 
Concha, la sevicia d ? Ilébia, la sed ferina 
de Negr«te y otros y otros,. .. gefes realis- 
ta» de aijuel tiempo, no pueden entrar en 
comparación con las de Iturbide. ^Cur tam 

CC/* (Página 9^ Constitueioa media y k/ 



fmfB, todo, debió llaoiaraele á la espaSoIa» 
ella era un plagio [como lo «on muchas]» 
pero nos aprovecharon sus mismos defectos^ 
y perdieron á los e^paño^. 

Cl^ [Página 10] Vé aquí como dividi- 
da la nación en tres partidos en cuanto al 
modo de tratar á los empanóles, la lenidad 
mexicana apenas ha estado en parte, no la 
mayor, por el sistema de mas moderación^ 
sin embargo de que todos conocen, que es 
incomphtibie la tranquilidad pública con la 
permanencia de eiloí* entre nofH>tros» 

&?* [Página 10 id.] Entonces hsbía tres 
sectas que acabaron con el gt>bierno que 
las nutría; pero no consta que hubiese mas 
que tal cual logia escocesa, y se hizo lo 
mismo que ahora: una parte de sus aged« 
les deprimía al clero, otra lo alei5taba« De 
e^te modo, luchando los eclesiásticos entre 
la confianza de mejoras, y desesperacioa 
por ios ataques bruscos que les dirijian, to- 
maron con empeño la regeneración y se 
logró. Esta misma táctica que se uso pata 
destruir al gobierno espaiiol, se está prao* 
ticando hoy para hacerlo renacer de sus 
cenizas. 

0^ [Página 11« nota 9.] Este es don 
Vicente Rocafuerte, autor del bosquejo: 
hombre hábil; pero habla mas de lo que 
- piensa. 
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e«t»»-. ^ ,.g fi cono»' uc ' 

fe^ vL de \a. ^ ¿e ^a "'^ 
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eqoel gfobterno qne produce la mqor eini 
oaision, y este es el democrático popular 
federal. 

!£?•• ('Página 90) El plan de Iguala y 
tratados de Córdova, si desgraciadame.Mte 
iittbieran tenido sn esacto cumplimiento, ha« 
brían sido el instrumento de una ruina ir* 
-feparable para el nuevo mundo. El pri- 
ifiaro fué, no hay durla^ el que nos aeab6 
de ' emancipar^ y á su vez, la obra maes* 
ira eh política; pero con un Borbón en Mé- 
veo, ¿cual h bric sido nuestra suertel 'La 
Blas desventurada. La independencia seria 
pttvataiente nominal. Para mi pfor fuera 
éttiy que él sistema anti^o de los viréyeáS 
' it?' f Página 25> Ojalá fuera cl^ úiúéá- 
e^so que pudiera citarse en comprobación 
lie la ignorancia de algunos de los diputa* 
dos del primer congreso, que se llamó coiis* 
tituyenté, ¡Pobre patria! 

' (Página 28)<^J0 A la verdad, que tan- 
ta raoon había para lo uno, cómo para lo 
•tro, pdTque ningún hombre de sihdéresfs 
pódia ser tolerante espectador de la apátfs 
déf primer congreso de las facciones quo 
l6"bompuj«¡érórt, ni del desorden del sipte« 
nía' imtieríal, de su aparato insultante, de 
Éu aptitud ominosa.- La nación gemía en- 
tré^ las dtseaciones suscitadas entre el con* 
fpmo y ti omperadoih eom^ti^^ ^c:^>t&s&^ 
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ivariir la conducta .de amboa á au ves/ 

. Página 4$ (a) Nipgui)% con(liicen;c¡a tiar 
ne el articulo 17 de la constitución etip^ 
Bola, con ia autoriEacíon para aprehender á 
los diputados. E^te fué un laeo tendido ijí 
aeSor Iturbide por los mismos enemigos, pa? 
ra precipitarlo, disminuirle au fuerza niora^ 
y vengarse de él eon él mismo* Comoe^ 
%^ J3royidencia fueron niuchas; é igaal tiar 
tica se esti ahora ufiandp para debilitar A 
liuestro gobiemoi mas ai^s connatos scfán nw 
nos:, lea aueederá • l\o|y Jo . ^e lea ha 9ac^ 
dido ayer: . eada paso de loa k)orboBÍatas p^^ 
ira efclaviza.rnos, nos ha pre.yeiiidQ y.aiwp 
zado en el gozo de nue^troa derechps, j. | 
ülqA loa ha nacho de peor condieíonl. Es* 
¿i escrito. FacienÜ nequinimum conítHumy 
iuper tpsum devolvetur,..'. .. ,. 

Página 51 (a^ El plan de Iguafa, no 
fué mas que la ' indicación de la voluntad 
nacional, en -una fecha en que no se podía 
espresar.por un órgano fiel y legitimo; niel 
aeñor, Ilurbtde como libertador, podía go* 
zar de este carácter universal. Varíaroo 
las circunstanciaR: pudo la nación enu'tirsu 
Voto con franqueza, y no entuvo por mu» 
chos de los artículos que forman la subí* 
tancia de dicho plan. Darle constitución i 
Dn congreso constituyente^ ea .abii9rclQ.:9!^ 
flo ae puad« ^iQUQbaj;« ... ^^^ / 
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Página 59 (^) Ya lo dice claramente 
su causa instruida: ya lo dicen ios clamo* 
res públicos: él mismo lo dijo en la aso* 
nada militar de Puebla. 

Página 74 (f> No ^ha^/.'maB decir á esto, 

8¡no encojerse de hombro»/ Que aquel con* 

greso fué compelido á una transformacioa 

que poco le favoreeé^ e« innegable; luego 

8U8 miembros en la mayoría no cumplieron 

fipn BOB . deb^es^^ ó per ignoraac^ ó por 

malicia: yo- no téñgó la ci)lpa*'dé' formar 

^étiá 8UD4a ftericiRa: tres y irés^if' üéié;^ la 

4Bii|[|a 4Sfi\k del^que puM» ^p q^uvmts ptp« 

fcoe . nC^eros.- Si he de . depir mj . opinLoi^ 

%*^¿irig '(ranG^méÁfe: si' "pkrvínnk&dít i^b 

iíevnfb í ^^tfelj^ .¡ )egttlallirá.^^^ ^dbíe#nQt,< ' jfii 

Paquito de Paula estaría ahorcaadonoa coa 

•tt boca llena de risa» 
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VOTA. 



Sstá pbríta m ^Apénele u 
precio de diez reales en la libre» 
lia de la testamentaría de On« 
Uveros; y nadie podrá reimprí* 

mirla úa lioeucia del antor. 



